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  Hablar de política equivale, algunas veces, a hablar de ambición, corrupción y falta de escrúpulos.


  La obra desarrolla una intriga en la que se dan todos estos ingredientes, mezclados con amenazas llevadas al terreno personal.


  Esta es la segunda entrega de «El bufete Atkinson & Rosberg». El prestigioso bufete de abogados viaja al país ficticio de Slatewallow para destapar una traición al más alto nivel. La tercera entrega, continuación de esta, pondrá el punto y final a esta trilogía.


  Nuevamente, las excelentes aptitudes de investigación de los abogados, serán pieza clave para llevar a buen puerto sus pesquisas.


  Javier de Lema
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    Dedicado, en primer lugar, a mi querida esposa e hijos.


    Y después al grupo «Calafell contra el cáncer».


    Personas altruistas e implicadas, que trabajan en favor de los afectados por la enfermedad.


    Todos ellos tienen un trocito de mi corazón en la obra.

  


  
    Mi agradecimiento a «Calafell contra el cáncer»


    por su apoyo al ofrecerme la posibilidad de dar a conocer mi obra a través de su equipo.


    Igualmente, gracias a todos los lectores que han decidido


    adquirir el libro, colaborando a recaudar fondos


    para combatir la enfermedad.


    Mi especial agradecimiento a Gabriel Plaza


    de la empresa Signo Comunicación, de Madrid.


    Como responsable del diseño y maquetación del libro,


    reconocer su valiosa ayuda, consejos y gran trabajo profesional.

  


  Capítulo 1


  (Martes, 19 de septiembre)


  El despertador sonó a las siete y quince minutos de la mañana. Una vez… dos veces y antes de que sonara por tercera vez la mano de Donald lo detuvo. Se incorporó y miró a Melanie que, si bien lo había oído perfectamente, hizo caso omiso de él, se dio media vuelta y se dispuso a seguir durmiendo.


  Con una sonrisa en los labios, Donald le susurró:


  —Dos minutos señora Sutherland… solo dos minutos.


  Un pulgar en alto le confirmó que lo había entendido.


  Donald pasó al baño y antes de entrar en la ducha se dirigió a su esposa:


  —Fin del tiempo…


  De inmediato Melanie se levantó y se dirigió también al baño.


  —Buenos días cariño —dijo Donald.


  —Buenos días —fue la escueta respuesta de Melanie todavía sin acabar de despertar.


  —Te recuerdo que hoy te…


  —Sí, lo sé. Hoy me toca levantar a nuestras dos fierecillas.


  Con una sonrisa, Donald besó a su esposa y entró en la ducha. Mientras, Melanie se lavó un poco la cara y le recordó:


  —Tengo que ducharme yo también.


  —Si, señora Sutherland.


  —Ahora vuelvo, voy a despertar a las niñas.


  Sarah y Yenny eran dos jovencitas tan encantadoras como perezosas a la hora de levantarse. Desde que un día Donald se durmió y las tuvo que levantar corriendo y con algún que otro grito, habían hecho un pacto. Cada día las levantaba uno de los progenitores. Decían que así solo asumían el cincuenta por ciento de riesgo del mal humor de su padre cuando se dormía y no podía hacer su ritual de limpieza y desayuno con el tiempo necesario.


  —Sarah… Yenny… hora de levantarse.


  —Ya vamos mamá.


  Una vez las jovencitas contestaban ya se daba por seguro que se levantaban, se aseaban y se vestían. Mientras, Donald y Melanie hacían lo propio y a las ocho en punto los cuatro miembros de la familia estaban sentados en la mesa de la cocina desayunando.


  * * *


  Al tiempo que terminaban su desayuno y como cada día a las ocho y treinta minutos de la mañana, dos vehículos paraban frente a la entrada principal del domicilio de la familia Sutherland.


  Antes habían recorrido unos quinientos metros que estaban vigilados por cámaras de seguridad y cuyos movimientos quedaban registrados con absoluta precisión. Al inicio de este recorrido, un guardia identificaba a los conductores y un sistema de reconocimiento de voz y clave numérica concedía o denegaba el paso hacia la residencia del presidente de la nación.


  Estacionados los dos vehículos a escasos metros de la entrada principal, de ellos bajaron cuatro hombres de complexión atlética e impecablemente vestidos con traje y corbata. En la oreja se veía el típico pinganillo para comunicarse entre sí. No pasaban desapercibidos sus movimientos y de inmediato se adivinaba que se trataba de un equipo de guardaespaldas.


  Distribuidos por el perímetro de la casa durante unos minutos y comunicando entre sí que no había novedad, dos de ellos regresaron a los vehículos y tomaron asiento en sendas plazas del conductor. Mientras, los otros dos se dirigieron a la puerta de entrada. Llamaron tres veces al timbre: una vez una llamada larga, las otras dos cortas. Hecho esto, regresaron a los vehículos y cada uno de ellos se colocó frente a la puerta trasera del coche que ocupaban.


  Mientras esperaban seguían observando los alrededores de la mansión. Se trataba de una casa moderna, de tres pisos de altura y rodeada por un hermoso jardín. Desde la entrada principal no podía divisarse más que un césped magníficamente cuidado y el camino de entrada desde la carretera que, flanqueado por inmensos cipreses, no permitía la visión del edificio desde el exterior.


  Quien conocía la casa, sabía que detrás de esta había una preciosa piscina, una barbacoa y una gran mesa, debajo de una no menos inmensa pérgola de obra, que hacía las delicias de la familia en los calurosos días de verano. A la derecha de la piscina había una pista de tenis y un poco más allá una pequeña caseta de obra, que albergaba las duchas y los vestuarios.


  Todo ello era sencillo, pero a la vez elegante. La familia odiaba las ostentaciones y en todas las estancias de la casa predominaba este criterio. Habitaciones amplias, pero con lo estrictamente necesario. Lujoso, pero no recargado. Decorado con sumo gusto, pero con ningún cuadro u objeto de especial valor ni de renombrados artistas.


  Los cuadros que colgaban de las paredes los había pintado Melanie, la esposa de Donald, a la que le apasionaba la pintura, la música clásica y el teatro. Donald, por el contrario, era más amante de la música moderna y de la lectura. Cuando ambos podían relajarse de sus obligaciones se les veía con sus aficiones preferidas. Mientras Melanie pintaba siempre escuchaba alguna pieza de ópera. Y Donald cogía un libro y con sus auriculares se deleitaba con piezas de música moderna.


  De pronto se abrió la puerta de la casa y de ella salieron Donald y sus dos hijas. Era un hombre alto, de complexión delgada y pelo canoso. A simple vista aparentaba unos cuarenta y cinco años. Pero en realidad superaba los cincuenta. Su cutis, extremadamente cuidado, reflejaba las atenciones de un profesional cualificado.


  Donald acompañó a sus hijas al segundo vehículo y saludó al hombre que, de pie, mantenía abierta la puerta trasera.


  —Buenos días John.


  —Buenos días señor —le respondió este, llevándose la mano a la frente en forma de saludo militar.


  Donald ayudó a las niñas a subir al vehículo y a colocar sus mochilas en el suelo.


  —Sarah, Yenny…


  —Si papá —respondieron ambas sin dejarle terminar de hablar— nos portaremos bien.


  Una dulce sonrisa y un beso en la mejilla de ambas puso fin a la conversación. Él mismo cerró la puerta y se dirigió al conductor:


  —Buenos días James.


  —Buenos días señor.


  —Ya sabe James… sin correr.


  —Por supuesto señor.


  Desde el interior sus hijas le miraban con cierta cara de fastidio, ya que era la advertencia de cada día. Donald les respondió guiñándoles el ojo.


  Una vez llegó a su vehículo oficial saludó a los dos hombres. Ambos le respondieron con un «buenos días señor» mientras que el que permanecía de pie, abriéndole la puerta, repetía el saludo militar.


  Una vez Donald se sentó, el acompañante cerró la puerta y se acomodó en el asiento del copiloto.


  Se abrochó el cinturón de seguridad y habló a través de su micrófono:


  —Alfa 16, aquí Beta 12 ¿me recibe?


  —Beta 12, aquí Alfa 16. Le recibo alto y claro.


  —Alfa 16, el halcón está en la jaula. Esperamos autorización para la salida.


  —De acuerdo Beta 12, pueden iniciar la marcha. Instrucciones de hoy: acceso por ruta 2, repito hoy acceso por ruta 2.


  —Entendido Alfa 16. Accedemos por ruta 2. Cambio y corto.


  Los vehículos se pusieron en marcha para recorrer esos quinientos metros que separaban la casa de la carretera. Una vez efectuado el reconocimiento de voz y validada la clave numérica, la barrera se abrió y ambos vehículos salieron lentamente a la calle. Una vez allí dos motoristas de la policía les abrían el paso y otros dos se situaban detrás del coche en el que viajaban las hijas del presidente. La comitiva emprendió el camino que efectuaba a diario, por rutas alternas y desconocidas hasta la misma mañana de cada día. Rutas que se comunicaban a los conductores una vez accedían a la casa del presidente y que nadie conocía, excepto el coronel Hamilton, asesor y jefe de seguridad.


  Todo ello formaba parte del plan para proteger al presidente del país. Un entramado de rutas variadas y claves de acceso que ni tan siquiera Donald conocía. Era una labor encomendada a los servicios de seguridad que estaban dirigidos por un hombre de total confianza del presidente: el coronel Leslie Hamilton.


  Gran amigo de Donald, ambos se habían conocido estudiando en la universidad. Allí trabaron un fuerte vínculo de amistad que seguía vigente después de muchos años.


  En alguna ocasión y durante sus citas informales, Donald bromeaba con Leslie y trataba de sonsacarle información acerca de sus procedimientos para llevar a cabo su seguridad. Pero Leslie había acuñado una frase que siempre repetía cuando su amigo quería incomodarle con sus preguntas:


  —Señor presidente, mi silencio es su seguridad.


  Y ambos acababan por reírse y cambiar de tema a otros asuntos más triviales, olvidando así la seriedad y jerarquía que les unía en el desempeño de sus respectivas funciones públicas.


  Durante unos cinco kilómetros la comitiva permaneció unida hasta llegar al cruce de las calles cincuenta y dos con la catorce. En ese punto los vehículos se separaron. Donald se giró y saludó a sus hijas con la mano. Estas le devolvieron el saludo lanzándole un beso.


  De los dos policías que seguían al vehículo, uno se desvió detrás del coche donde viajaban sus hijas y el otro se situó detrás del vehículo del presidente. Así continuaba la marcha hasta el destino de Donald Sutherland: El Palacio del Halcón, sede del gobierno de la Nación Independiente de Slatewallow.


  A la altura de la calle veinte la comitiva giró a la derecha. Donald, que hasta ese momento había estado consultando su agenda, se dirigió al conductor:


  —Adam, ¿hoy cambiamos a la ruta larga?


  —Sí señor, son las instrucciones que tenemos.


  —¡Qué fastidio! Se va a retrasar la reunión. ¿No podemos ir por la calle quince? Ganamos unos diez minutos.


  —Lo siento señor, son órdenes del coronel Hamilton y no puedo cambiar de ruta.


  —¡Agggg! Leslie, Leslie. Sí, sí, ya lo sé «Tu silencio es mi seguridad».


  Y mascullando entre dientes y con una sonrisa forzada cerró su agenda y se puso a hablar con su acompañante.


  —Ronald, ¿todo bien? ¿La pequeña ya está mejor?


  —Sí señor, muchas gracias. Afortunadamente la medicación fue acertada y le bajó rápidamente la fiebre.


  —Esos pequeños son fuertes como una piedra —le respondió Donald.


  —Pues sí señor, sí que lo son. Pero el susto no nos lo quita nadie.


  —Señor, ¿puedo preguntarle qué tal fue el cumpleaños de Yenny?


  —Claro Ronald, por supuesto. Todo perfecto.


  —Estaría contenta su hija con el regalo, ¿no?


  —¡Uffff! Ni te lo puedes imaginar. Cuando abrió la caja y le saltó encima ese pequeño cachorro casi se desmaya del susto. Pero al momento le faltaban manos para acariciarlo.


  —¡Ja, ja! —le respondió Ronald— me la imagino. Con lo que le gustan los animales. Cumplió quince años, ¿no?


  —Si Ronald, quince años ya. Se está convirtiendo en una señorita y a mi mujer y a mí nos va haciendo más viejos cada día. Y Sarah, con doce, lleva el mismo camino.


  —Más… veteranos, si me permite la corrección —le respondió el chófer.


  —¡Ja, ja! Se te está pegando la diplomacia, pero gracias.


  Evidentemente, en esos cinco años al servicio del presidente, había tenido ocasión de escuchar conversaciones de todo tipo. Y si, era cierto, parecía haber «adoptado» algunas de esas frases «diplomáticas». Aunque a veces sabía que solo eran eso: pura diplomacia.


  Conversando nuevamente de temas intrascendentes llegaron a su destino diario: El Palacio del Halcón, sede del gobierno del país.


  El nombre del palacio procedía de cuando lo habitó uno de los antiguos presidentes del país. Apodado «El Halcón» por su dureza y por ser un verdadero depredador, pasó a los anales de la historia como el dirigente más cruel y sanguinario del país.


  A Donald no le agradaba ni lo más mínimo el nombre del edificio, simplemente por la historia que le acompañaba. Pero desde hacía décadas se había conservado la denominación y si bien, en alguna ocasión, había planteado al equipo de gobierno su cambio, siempre se había decidido dejarlo así. Uno de los argumentos que tenía más peso en tal decisión era que representara, con su verdadero nombre, lo que nunca más debía ser la presidencia de un país democrático.


  En una ocasión, uno de sus ministros le rebatió su propuesta de cambio con la siguiente comparación:


  —Señor presidente, ¿se imagina usted un cambio de nombre al tristemente famoso campo de concentración de Auschwitz? Ese campo, condenado actualmente a nivel internacional, concentró una de las masacres más horribles de la historia. ¿Se ha preguntado alguien por qué se sigue llamando así? Hay episodios de la historia de un país que no se pueden olvidar y por esa razón no se han de repetir. Cambiar el nombre no borrará las huellas de quién se hizo tristemente conocido en el mundo.


  —Señor presidente, usted gobierna en un edificio cuya historia fue nefasta. No consienta que esa etapa se repita, y dirija el país con las características de esa ave rapaz: poder de visión excepcional, volar a alta velocidad y cambiar de dirección rápidamente. Utilícelas para el bien de la nación.


  El día en que Donald escuchó esos argumentos permaneció en silencio unos segundos. Acto seguido se levantó de su sillón, se dirigió a su ministro y le dijo:


  —Señor ministro, hasta hoy ninguno de los anteriores argumentos que había escuchado me habían convencido. Le doy las gracias por su lección de historia y de visión de futuro.


  A partir de ese día nunca más se propuso cambiar el nombre del palacio.


  * * *


  Con cinco minutos de retraso sobre el horario previsto, el vehículo entraba en el recinto del palacio. Fuertemente custodiado por cuatro militares armados, el acceso se efectuaba a través de una verja contigua a la garita de control. El vehículo estacionó a su lado y de inmediato salió un militar, con graduación de capitán y se acercó a la ventanilla del vehículo.


  Una vez abierta esta, saludó al conductor y dirigiéndose a Donald se puso firme y saludó militarmente:


  —Buenos días señor presidente.


  —Buenos días Edward.


  —Señor presidente su identificación por favor.


  Y dicho esto le acercó un pequeño dispositivo donde Donald introdujo su dedo pulgar primero, seguido de su dedo índice. En apenas dos segundos el aparato mostraba en pantalla la foto del presidente y la luz, que había permanecido roja durante ese tiempo, pasó a verde.


  —Adelante señor presidente, que tenga usted un excelente día.


  —Gracias Edward, igualmente.


  El conductor subió la ventanilla trasera y el vehículo arrancó de nuevo. A escasos quinientos metros se detuvo en la entrada principal del palacio. Dos guardias cuidadosamente uniformados flanqueaban la puerta de acceso al edificio.


  Cuando Donald descendió del vehículo, los dos militares se pusieron firmes y saludaron. Al mismo tiempo, descendía por las escaleras George Stanley, vicepresidente del equipo de gobierno.


  —Buenos días señor presidente. —Y dicho esto le estrechó la mano.


  —Buenos días George, ¿todo preparado?


  —Sí señor presidente, todo el equipo le está esperando desde hace unos minutos para iniciar la reunión. Saben muy bien de su puntualidad.


  —Sí, sí, puntual sería si no fuera por Leslie —le respondió con una sonrisa— ese hombre me tiene desesperado con sus cambios de rutas.


  —Señor presidente, ya sabe usted que es…


  —Por mi seguridad —concluyó Donald— lo sé George, lo sé.


  —Exacto señor presidente.


  —En fin, vamos allá. A ver si solucionamos definitivamente este tema.


  George asintió con la cabeza, cedió el paso a Donald y ambos se dirigieron a la sala de reuniones.


  Al entrar, todo el equipo de gobierno se puso en pie y saludaron.


  —Buenos días señor presidente.


  —Buenos días a todos —respondió Donald al tiempo que se dirigía a su sillón situado en el extremo de la mesa para presidir la sesión. Una vez se sentó él, el resto de asistentes hicieron lo mismo.


  La prensa que estaba presente, tomó las fotos de rigor e intentó obtener algunas palabras del presidente.


  —A la salida señores —se limitó a contestar.


  No era la primera vez que, ni el presidente ni el portavoz, hacían declaraciones al inicio de las reuniones. Había una razón que, día tras día, Donald agradecía al consejo de su abuelo:


  —Hijo —le había dicho en más de una ocasión— los acuerdos tomados en las reuniones pasan por dos fases: la de antes de la reunión y la de después. Antes de la reunión se prevé un resultado. Después de la reunión hay siempre un resultado. Ambos pueden ser totalmente distintos. Guárdate de ciertos comentarios a la prensa antes de empezar. Mejor déjalos para el final, porque entonces lo que digas tendrá el respaldo de todos los que gobernáis. Los de antes siempre se te imputarán solo a ti.


  Así lo hacía y pudo comprobar en diversas ocasiones que su abuelo tenía toda la razón. Su abuelo fue un político de gran prestigio y pocas veces tuvo que retractarse de lo que había dicho.


  Con cierta cara de fastidio los periodistas abandonaron la sala y se situaron en el exterior del edificio, a la espera de que concluyera la reunión. Entonces tratarían de obtener alguna declaración sobre el asunto tratado. Asunto, por cierto, muy controvertido y que tenía a buena parte del país pendiente de las decisiones gubernamentales.


  —Bien señores —empezó Donald diciendo— vamos a seguir debatiendo el tema…


  En ese preciso instante sonó el móvil del presidente. Su cara, antes de comprobar de quien era la llamada, denotó el enfado por no haberlo silenciado.


  —¡Disculpadme!, con las prisas he olvidado ponerlo en silencio antes de entrar.


  Una sonrisa de algunos de los miembros del equipo parecía disculpar el despiste. Rechazó la llamada, puso el teléfono en modo vibración y lo dejó encima de la mesa.


  —Como iba diciendo…


  El móvil vibró nuevamente. Ahora la cara de Donald mostraba absoluta sorpresa. Habiendo rechazado la llamada, el dispositivo volvió a sonar.


  —Cógelo Donald, quizás es algo urgente —le comentó Ralph, sentado justo a su lado.


  Donald descolgó y contestó:


  —Diga.


  Pasaron dos o tres segundos sin que recibiera respuesta.


  —Diga.


  —Apártese de la mesa para que nadie le oiga señor Sutherland.


  La voz estaba distorsionada. Seguramente por eso Donald intuyó que algo grave pasaba y se levantó.


  —Si me disculpáis un momento —dijo a los presentes mientras abandonada la sala y se dirigía a un pequeño despacho anexo a la misma.


  Todos los presentes se levantaron, como hacían siempre que el presidente se ponía en pie. Una vez este salió de la sala se sentaron nuevamente. Algunos con cara de fastidio por lo que consideraban un simple retraso. Otros, en cambio, comentaban que algo grave ocurría para que el presidente abandonara la sala en plena reunión. De hecho, en los cinco años que llevaba como dirigente, solo en una ocasión tuvo que salir corriendo por una enfermedad grave de su hija pequeña.


  Ya en el despacho anexo, se sentó y mientras volvía a atender la llamada, pulsó un botón rojo que tenía debajo de la mesa.


  De inmediato apareció Leslie con dos guardias. Donald se puso el dedo en la boca rogándoles silencio y le dijo a Leslie que se acercara. Igualmente hizo señas a los dos militares para que abandonaran la sala.


  Con Leslie situado a su lado, Donald contestó a la llamada:


  —Diga, ¿quién es?


  —Buenos días señor presidente. Supongo que en este corto intervalo de tiempo ha podido avisar al señor Hamilton, ¿me equivoco?


  —¿Quién es y qué quiere? —se limitó a preguntar Donald.


  —Directo al grano como siempre señor Sutherland. Bien, yo también iré directo al motivo de mi llamada. Tengo entendido que esta mañana se podría tomar una decisión que, dependiendo del resultado, tendría graves consecuencias para mi país.


  —¿Cómo sabe usted qué decisión tenemos que tomar?


  —Señor presidente, me sorprende su ingenuidad, quizás motivada por el nerviosismo. ¿Quién no sabe lo que está en juego?


  Donald se percató rápidamente de que había hecho una pregunta realmente ingenua. Hacía varias semanas que se estaba negociando ese asunto y realmente era un tema de difusión general.


  —¿Cómo conoce mi número privado? —preguntó realmente nervioso Donald.


  —¡Ohhh! Vamos señor presidente, sigue usted instalado en la ingenuidad. Conozco muchas más cosas de las que usted puede imaginarse. Voy a mostrarle una prueba de ello y, por favor, dejémonos de tonterías y vamos a tratar con seriedad el tema que nos ocupa. Mire la pantalla de su móvil señor presidente y dígame ¿Qué ve?


  Donald apartó el teléfono del oído y miró la pantalla. De repente su cara cambió por completo. En ella aparecían sus dos hijas frente al colegio.


  —¿Qué significa esto? ¿Cómo se atreve…?


  —Tranquilo señor Sutherland, no les ocurrirá nada a sus hijas… por el momento. Solo he querido demostrarle que usted está usando una ingenuidad de principiante. Como puede ver, yo uso tecnología.


  Donald se dirigió rápidamente hacia Leslie y le hizo un gesto. Este lo captó de inmediato: rastrear la llamada.


  —Señor presidente, esta mañana en la reunión, tiene que votarse la venta de armamento a mi país. Sé que, de momento, las opiniones de su gabinete se encuentran bastante divididas. Incluso me atrevería a decir que lleva ventaja la decisión de cancelar esa venta de armamento. De seguir así las deliberaciones entraría usted en un terrero muy… digamos… comprometido señor presidente. Y no me refiero al escenario político solamente, ya me entiende.


  —Si le ocurre algo a mis hijas, le aseguro que…


  —¡Vamos, vamos señor presidente! No se ponga nervioso, le llamaré de nuevo. Ahora cuelgo antes de que su jefe de seguridad localice mi llamada.


  Dicho esto, la llamada finalizó. De inmediato Donald miró a Leslie, solicitándole una respuesta. El movimiento negativo de su cabeza confirmó lo que ya se temía: la llamada no había sido localizada.


  Donald se dejó caer en el sillón del despacho. Con un gesto de su mano invitó a su amigo a hacer lo mismo. Leslie se sentó frente a él.


  —Tranquilo Donald, daremos con él.


  —¿Se te ha contagiado mi transitoria ingenuidad Leslie?


  —Donald, ya sabes que…


  —Si Leslie, lo sé. Tengo a los mejores expertos en mi equipo. Pero ¿estáis también habituados a solucionar conflictos familiares? Ahora mismo me preocupa más la familia que la política y sé que está mal decirlo. Si esta expresión sale de esta habitación puedo decir adiós a mi carrera como político. La opinión pública no entendería que antepusiera mis problemas personales a los de la nación.


  —¿Cómo se prevé la votación Donald?


  —Demasiado ajustada. Ciento cuatro votos a favor de la venta, ciento tres en contra, además del mío que iba a ser contrario y un voto que no sé por dónde saldrá. Esto puede decantar la decisión a favor de no efectuar la venta. Entonces…


  —Estás pensando en las consecuencias sobre tu familia —le respondió Leslie.


  —¿Y acaso tu no lo harías?


  —Claro que sí Donald, claro que sí.


  En ese momento alguien llamó a la puerta del despacho. Era George Stanley, jefe del gabinete de gobierno. Preocupado por la tardanza de Donald, había decidido acercarse al despacho contiguo para ver que ocurría.


  —Donald, soy George, ¿va todo bien?


  —Échate al suelo Donald y confía en mi —le dijo Leslie.


  Leslie le desabrochó la corbata y tiró la silla al suelo. Después salió corriendo para abrir la puerta.


  —Creo que es un infarto George, corre avisa a la ambulancia.


  George salió corriendo para avisar a la ambulancia que, a modo preventivo, siempre estaba aparcada en la puerta del edificio. Esta decisión fue tomada, precisamente, por un infarto que sufrió el presidente tiempo atrás. Desde ese día, ordenó la presencia de los servicios médicos durante las jornadas en que había sesión del gobierno.


  —¿Un infarto?, ¿qué te propones Leslie?


  —Apartarte temporalmente de la circulación amigo.


  Capítulo 2


  (Martes, 19 de septiembre)


  La ambulancia, precedida de dos motoristas de la policía abriendo paso, tardó poco más de cinco minutos en llegar al hospital Sant Michel.


  Durante el trayecto, Leslie que acompañaba a Donald en el vehículo, contactó con el doctor Cramble para informarle de que estaba de camino con el presidente.


  —Hola Joseph, llego en dos o tres minutos con el presidente. Me dirijo a la puerta de entrada número 3. Por favor, ve tu solo a recibirnos. Repito: ¡Ve tu solo!


  Ese centro, especializado en enfermedades cardiovasculares, tenía una prestigiosa reputación. Dirigido por el doctor Joseph Cramble, sus investigaciones e intervenciones de alto riesgo le habían situado en lo más alto de la medicina en el país.


  Al centro no solo acudían todas las personalidades más influyentes del estado, sino que también se atendía a los más desfavorecidos y sin recursos económicos. El doctor Cramble había destinado una planta a visitar, ingresar y operar a todas aquellas personas que, de no ser atendidos de forma gratuita, probablemente habrían acabado falleciendo. Dos días al mes se dedicaba a estos menesteres de forma totalmente altruista.


  Desde el momento en que se licenció en medicina lo tuvo muy claro. Sobre todo, le caló profundamente una frase del Juramento Hipocrático Moderno:


  «No permitir que consideraciones de edad, enfermedad o incapacidad, credo, origen étnico, sexo, nacionalidad, afiliación política, raza, orientación sexual, clase social o cualquier otro factor se interpongan entre mis deberes y mi paciente».


  Joseph asoció rápidamente esa frase a «cualquier persona con cualquier medio económico». Por esta razón empezó a atender a los más desfavorecidos, dedicando el tiempo que le permitían sus obligaciones como cirujano y director del centro.


  En una ocasión, un alto dirigente de una empresa le echó en cara que tenía que compartir el espacio del hospital con gente «de clase inferior».


  La respuesta del doctor Cramble no dejó lugar a dudas a ese comentario:


  —Sr. Wagner, aparte de este hospital tiene usted otros centros donde acudir. Yo no voy a cambiar mis convicciones, por lo que tiene usted dos alternativas: cambiar de centro o cambiar de actitud. Elija la que le resulte más conveniente.


  Cuando la ambulancia llegó, Joseph estaba esperando en la puerta.


  —¿Qué ha pasado Leslie? ¿Cómo está el presidente?


  —No sé lo que ha pasado y estoy perfectamente —fue la respuesta del propio Donald.


  El médico no salía de su asombro.


  —Vamos a una habitación Joseph. Allí te pongo al corriente.


  —No sé si deberías… —comentó Donald.


  —¿Confiar en él? —le preguntó Leslie— Amigo mío conozco a Joseph tanto como a ti y te puedo asegurar que es la persona idónea para este caso, aunque no necesites un médico.


  Tanto Donald como Joseph se miraron sin entender nada, pero decidieron no hacer más preguntas y esperar a llegar a la habitación. Una vez allí, cerraron la puerta con llave para evitar cualquier entrada imprevista y tomaron asiento.


  Los tres hombres se miraron unos segundos sin mediar palabra y de pronto los dos fijaron su mirada en Leslie, a la espera de alguna explicación.


  —Bien amigos —empezó diciendo— tenemos un problema.


  —¿Otro infarto señor presidente? —preguntó el médico.


  —No Joseph, no. El problema no es médico, sino más bien político y, según como lo enfoquemos, puede volverse en gravemente familiar. Por tu mirada veo que no entiendes nada, ¿me equivoco?


  —No Leslie, no te equivocas. La pregunta es ¿qué pinto yo en este asunto?


  Con todo lujo de detalles Leslie informó a Joseph de lo ocurrido en el palacio presidencial. De vez en cuando, Donald miraba a su jefe de seguridad en un claro gesto de duda sobre todo lo que él estaba exponiendo.


  —Tranquilo Donald. Sé perfectamente lo que hago.


  Una vez terminada la exposición de los hechos, Joseph resumió la situación.


  —Entonces… me pides que ingrese al presidente de la nación a causa de un infarto.


  —Exacto —se limitó a contestar Leslie.


  —Y que además se haga un comunicado público de su estado.


  —Exacto. Entenderás que es imprescindible tratándose del presidente del país.


  El médico se levantó de su asiento y en silencio comenzó a pasear por la habitación. De vez en cuando se tocaba la barbilla, miraba a sus dos interlocutores, movía el brazo hacia ellos como si fuera a pedirles más información, pero desistía y seguía paseando. Pasados unos largos segundos se sentó.


  —¿Y… por cuánto tiempo?


  —Bueno… todo depende de la «evolución de los acontecimientos» y no me refiero a los médicos precisamente.


  —Resumiendo —intervino el doctor— lo que necesitáis es tiempo antes que mis servicios.


  —Exactamente Joseph —intervino Leslie— lo has captado a la perfección.


  —Señor presidente, Leslie, creo que no me queda otra opción. Bien, así se hará.


  —Solo quiero poner una condición —comentó Donald.


  —Tú dirás.


  —Deduzco que habrá vigilancia en la puerta de mi habitación.


  —Deduces bien —afirmó Leslie.


  —Entonces quiero que los guardias de la puerta sean mi chofer Adam y mi acompañante Ronald. Ya que no podrán llevarme a cumplir con mis obligaciones, me gustaría que fueran ellos quienes cuidaran de la seguridad durante mi estancia.


  —Ningún problema Donald —le respondió Leslie. Sé que les tienes una gran confianza, pero no deben saber nada de los motivos de tu ingreso. Por parte tuya, Joseph, no sé si tienes alguna enfermera de confianza. Lógicamente habrá que entrar periódicamente en la habitación para…


  —Deja eso de mi cuenta Leslie —le interrumpió Joseph— sabré manejar este asunto.


  —Otra cosa Leslie. No voy a ingresar ahora, quiero ir a casa, ver a Melanie y explicarle personalmente la situación. Después puedes traerme de nuevo.


  —De acuerdo, ahora hay que salir del centro sin levantar sospechas y sin que nadie te vea Donald.


  —Tengo mi coche en el parking del centro —dijo Joseph— cógelo y a la vuelta lo aparcas en la misma plaza, la número 53. El ascensor directo está frente a esta habitación. Señor presidente le ruego que se cubra la cabeza para que nadie pueda reconocerle.


  Donald accedió a lo que le pedía el médico y los tres abandonaron la habitación, no sin antes cerciorarse de que nadie observaba sus movimientos. En unos segundos llegaban a la segunda planta del parking y subieron al vehículo del doctor Cramble. Este le dio las llaves a Leslie.


  —Tu conduce al presidente a su casa. Después regresad y organizaremos «la estancia» en el hospital. Yo debo marcharme, me ha llegado un aviso de urgencias.


  —Gracias Joseph.


  —Gracias doctor Cramble —añadió Donald.


  —Es mi deber señor presidente. Leslie le dejará mi número de teléfono por si necesita contactar conmigo. De todas formas y a tenor de su situación, le aconsejo no llamar desde su teléfono particular. Compre un dispositivo pre–pago y comuníquese conmigo y con Leslie solo desde él. Ahora mismo toda precaución es poca.


  —Así lo haré doctor Cramble y gracias de nuevo.


  El coche salió del parking con Leslie en el volante y Donald acostado en el asiento trasero para no ser visto.


  Un par de minutos antes de llegar al domicilio de Donald, Leslie paró el vehículo en una zona boscosa, donde nadie podía observarles.


  —Donald lamento pedirte esto, pero debes esconderte en el maletero del coche. Los guardias de tu residencia no pueden verte.


  —Me lo estaba imaginando Leslie —le respondió con una ligera sonrisa. Voy a recordar viejos tiempos cuando me escondía en el coche de mi padre.


  Leslie le devolvió la sonrisa y le ayudó a acomodarse dentro del amplio maletero. En unos instantes el vehículo alcanzaba la entrada de la residencia del presidente.


  —¿Viene usted solo coronel Hamilton? ¿Y el señor presidente?


  —Ya veo que no te has enterado Anthony.


  —¿Ocurre algo señor?


  —El presidente ha sufrido un infarto y está hospitalizado en el hospital Sant Michel. He venido a buscar algunas cosas personales para su estancia.


  —¡Vaya! Lo siento señor. Espero que se mejore.


  —Gracias Anthony. Voy directo al parking de atrás y salgo en unos minutos.


  —De acuerdo señor Hamilton, pero antes debo cumplir con el protocolo de entrada.


  Leslie suspiró y lanzó una sonrisa de comprensión. Al fin y al cabo, ahora estaba probando sus propias recomendaciones de seguridad.


  El vehículo rodeó la casa y entró al parking de invitados situado detrás del edificio. Leslie descendió del coche, abrió el maletero y ayudó a Donald a salir.


  —¡¡Ahhh!! Leslie, esto no es como hace años. Tengo la espalda hecha polvo.


  Leslie se limitó a sonreír.


  Nada más entrar en la casa, Melanie salió rápidamente a recibirle.


  —Cariño, ¿qué haces aquí tan pronto?, ¿ocurre algo?


  —Tranquilízate cielo, estoy bien. Deja que me siente y te explico toda la situación.


  Entre Donald y Leslie fueron detallando, punto por punto, todo lo ocurrido. Cuando Melanie vio la foto de sus hijas estalló a llorar.


  —¡Las niñas no, por favor!… las niñas no.


  —Tranquila cielo, no les pasará nada. Para eso estamos aquí.


  —Es cierto Melanie —agregó Leslie— no debes temer nada. Tomaremos todas las medidas necesarias para protegerte a ti y a vuestras hijas. Y a ti también Donald, a ti también.


  —No estoy tranquila Leslie, no lo estoy en absoluto. Quien quiera que ha llamado a mi marido y ha fotografiado a nuestras hijas conoce todos nuestros movimientos. No me digas que no tema nada.


  Leslie bajó la mirada en un claro gesto de comprensión hacia los temores de Melanie. No había palabras de consuelo cuando se hacía frente a ese tipo de amenazas.


  —¿Sabéis quien ha sido…?


  —No cariño —contestó Donald.


  —Lo único que sabemos, de momento, es que tiene relación con la decisión de vender el armamento a Wakanda.


  —¿Puede haber sido Sergei Davidoff? —preguntó Melanie.


  Ambos hombres se miraron sorprendidos ante la pregunta. ¿Cómo podía deducir Melanie ese nombre? ¿Con quién había podido hablar para llegar a semejante conjetura?


  Melanie captó de inmediato que había hecho una pregunta incómoda. Más que incómoda, desafortunada, porque esa cuestión había puesto en alerta, tanto a Leslie como a su propio marido.


  —¿A qué viene ese nombre Melanie? —preguntó Donald mostrando cierto nerviosismo.


  —Bueno… yo… oí hace unos días en las noticias que era uno de los mandatarios de Wakanda, ese pequeño país que pretende comprarnos armas ante las amenazas que ha recibido de invasión.


  Leslie miró a Donald y movió ligeramente la cabeza de modo afirmativo y este captó el mensaje: callar y otorgar.


  —Sí, es verdad —contestó Leslie intentando aparentar normalidad ante la respuesta— ese tipo está apareciendo demasiado en los medios de comunicación.


  —De todas formas, su preocupación está más en defender su país que en raptar niñas, ¿no crees Donald?


  —No tiene gracia Leslie —le recriminó Melanie. Estamos hablando de nuestras hijas.


  —Lo siento Melanie, no era mi intención molestarte. Quizá no me he expresado correctamente. Solo intentaba decir…


  —Que su prioridad no son las niñas —afirmó Donald.


  —Eso espero —contestó Melanie ciertamente molesta.


  —Cariño, ese hombre o quien quiera que haya hecho la llamada, solo pretende presionar a nuestro gobierno para que decida en favor de sus intereses. La foto solo es una forma más de presionarnos.


  —Pues espero que quede solo en eso: en una presión. No me cabe duda que sabéis muy bien cómo luchar contra esas presiones. ¿Me equivoco Leslie?


  —No Melanie, no te equivocas.


  —Bien cariño. Supongo que tienes que volver al hospital. Voy a prepararte algo de ropa.


  Y dicho esto marchó a la habitación.


  Leslie y Donald se intercambiaron una mirada que reflejaba muy bien lo que pensaban, pero evitaron comentar nada. Ya lo hablarían en el vehículo, durante el regreso al hospital.


  En apenas diez minutos Melanie apareció de nuevo en el salón de la casa con una pequeña maleta.


  —Creo que con esto tendrás suficiente Donald. De todas formas, yo iré periódicamente a verte al hospital y te llevaré lo que necesites. Hay que seguir el juego, ¿verdad Leslie?


  Sin mediar palabra y entendiendo la ironía de Melanie, Leslie asintió con un ligero movimiento de cabeza.


  —Vamos cariño, todo se arreglará. Te lo prometo.


  —Donald, ahora mismo guarda tus promesas para tus electores.


  Un beso y un fuerte abrazo entre el matrimonio puso fin a la conversación.


  —Leslie —añadió— nunca te he pedido nada, pero ahora te ruego que protejas a mi familia.


  —Con mi vida si es necesario —afirmó dándole un beso en la mejilla. Confía en mí.


  Donald se introdujo de nuevo en el maletero del vehículo y Leslie salió de la casa parando ante el control de entrada.


  —Ya nos hemos enterado de lo ocurrido coronel Hamilton —le comentó Erik, uno de los guardias. Espero que se recupere pronto el señor presidente.


  —Eso deseamos todos Erik, eso es lo que deseamos.


  Una vez alejados de la casa, Leslie paró el vehículo y Donald ocupó el asiento del copiloto.


  —¿Qué opinas Leslie?


  —Donald, tu mujer sabe demasiado. Me ha recorrido un escalofrío cuando ha mencionado a Sergei. ¿Por qué Sergei? Es cierto que su nombre ha aparecido en las noticias, pero también se ha hablado de sus hombres de confianza. Sigo preguntándome porqué ha mencionado solo su nombre.


  —¿Podría ser él quien me ha llamado?


  —Podría ser él… o cualquiera de sus secuaces.


  —¿Leslie, has observado su cara después de pronunciar ese nombre? De inmediato se ha percatado de que no tenía que haberlo hecho y ha salido como ha podido del aprieto, en el que ella misma se había metido.


  —Sabe algo que nosotros desconocemos Leslie.


  —Entonces, ¿qué sugieres Donald?


  —Pinchad los teléfonos, tanto el de casa como su móvil. Si está en contacto con alguien que no sepamos, tenemos que averiguarlo.


  —De acuerdo Donald, así se hará. Y ahora échate en el asiento, estamos llegando al hospital y nadie debe verte entrar.


  Capítulo 3


  (Martes, 19 de septiembre)


  A las doce del mediodía el vehículo volvía a entrar en la residencia del presidente. Melanie había solicitado que le acompañaran al centro de la ciudad para realizar unas compras.


  El coche, ocupado por James y John, realizó el mismo protocolo de entrada al llegar al domicilio del presidente. Una vez aparcados, repetición exacta del proceso: revisión del perímetro de la casa, una llamada larga, seguida de dos cortas y vuelta al vehículo. James a su puesto de conductor y John situado frente a la puerta trasera del flamante Mercedes Benz negro. Flamante e impoluto, como le gustaba a Donald. Melanie era más transigente y no le importaba si el coche no estaba perfecto.


  Pasados escasos cinco minutos, Melanie apareció en la puerta y se detuvo unos instantes a darle las últimas instrucciones a Rosa, la asistenta latina que tenían contratada en la casa desde hacía unos meses.


  La anterior asistenta, Iliana, originaria de los países del este de Europa, había sido despedida después de comprobar que cometía pequeños hurtos cuando salía para hacer la compra. El día que Melanie detectó un «excesivo precio» de algunos productos fue cesada de inmediato.


  —La honestidad por encima de todo —fueron las únicas palabras de Melanie al prescindir de ella.


  A raíz de este incidente, cuando la familia acudía a las agencias de selección de personal, exigían un requisito como imprescindible: la honradez.


  Melanie procedía de una familia irlandesa, tradicional en sus costumbres, sobre todo en lo que se refería a la educación cristiana. A pesar de ello y cuando Melanie tuvo la edad legal para tomar sus propias decisiones, tomó un enfoque más secular. Sin dejar de creer en Dios y asistir a misa todos los domingos, para ella la visión del laicismo la llevaba a interpretar la vida sobre principios tomados únicamente del mundo material, sin recurrir a la religión. En otras palabras, cambiaba el enfoque de la religión hacia preocupaciones temporales y materiales, antes que las puramente espirituales.


  —Hasta luego Rosa.


  —Hasta luego señora.


  —Buenos días John.


  —Buenos días señora Sutherland.


  —Hola James, buenos días.


  —Buenos días señora Sutherland, ¿dónde quiere usted que la acompañemos?


  —Voy al centro. Podéis dejarme en Queen’s y marchar. Ya regresaré en taxi.


  —Lo siento señora Sutherland. Tenemos órdenes de acompañarla y traerla de nuevo.


  —¡Ahhh! Con razón se queja mi marido de Leslie. Está bien, parad en Queen’s y me esperáis.


  —Si señora Sutherland.


  El vehículo salió del domicilio del presidente y tomó el camino del centro de la ciudad. A esa hora ya se había descongestionado un poco el tráfico y no les llevó más de quince minutos llegar a Queen’s.


  Una vez aparcados frente a la tienda, Melanie descendió del vehículo y entró. John hizo lo mismo y se quedó en la puerta del establecimiento, mientras que James contactaba por la radio:


  —Alfa 16, aquí Beta 11 ¿me recibe?


  —Le recibo Beta 11.


  —Estamos aparcados frente Queen’s, en el 123 de la avenida. La primera dama ha entrado en la tienda.


  —Entendido Beta 11. Sigan instrucciones.


  —De acuerdo Alfa 16, cambio y corto.


  Una vez Melanie entró en el establecimiento, fue recibida por Tina, la encargada del local.


  —Buenos días señora Sutherland, que alegría verla de nuevo por aquí.


  —Buenos días Tina, lo mismo digo. ¿Qué tenemos de nuevo hoy?


  —Hemos recibido una colección que le encantará. Vamos al privado por favor.


  —Tina, he olvidado el móvil en casa y necesito hacer una llamada.


  —Ningún problema señora Sutherland. Le acompaño a mi despacho y desde allí puede llamar.


  —Gracias Tina, muy amable.


  —La espero en la tienda señora Sutherland. Mientras voy preparando algunos modelos que nos han llegado.


  —Gracias de nuevo Tina.


  Cuando Tina salió del despacho, Melanie cerró cuidadosamente la puerta, no sin antes cerciorarse de que ningún empleado se hallaba cerca. Marcó el número y lo dejó sonar tres veces. Al tercer tono colgó y esperó. Pasaron unos diez segundos y el teléfono del establecimiento sonó. Melanie descolgó de inmediato.


  —Hola Fred.


  —Hola Melanie ¿Cómo estás?


  —Preocupada Fred, necesito verte.


  —De acuerdo Melanie, ¿Cuándo y dónde?


  —El jueves mis hijas tienen un ensayo en el conservatorio de música. Durará aproximadamente dos horas. No dispongo de más tiempo entre venir y regresar para llevarlas de vuelta a casa.


  —Perfecto Melanie. Te espero el jueves en mi casa. Sobretodo ten cuidado y sácate de encima a John.


  —No te preocupes, lo tengo todo previsto.


  —Pues hasta el jueves. Melanie, recuerda borrar de inmediato el número que has marcado y el recibido. No deben localizarme de ninguna manera.


  —De acuerdo Fred, no te preocupes y hasta el jueves.


  Melanie borró los números y regresó a la tienda donde Tina le esperaba con las últimas novedades recibidas. La charla informal entre las dos mujeres y un ir y venir de las últimas tendencias en vestidos ocuparon la siguiente hora y media.


  Al finalizar, Melanie salió de la tienda y John le cogió amablemente las bolsas al tiempo que abría la puerta trasera del vehículo.


  —Regresamos a casa John.


  —De acuerdo señora Sutherland.


  Una vez en el interior del vehículo, Melanie sacó el móvil de su bolso y lo puso en marcha. Ninguna llamada ni mensaje que contestar.


  Capítulo 4


  (Martes, 19 de septiembre)


  Mientras todo esto sucedía, el exterior del Palacio del Halcón se había convertido en un hervidero de periodistas y cámaras de televisión que intentaban averiguar qué había pasado.


  Vieron salir a la ambulancia a toda prisa y el hecho de que fuera precedida por dos policías en sendas motos, levantó todas las voces de alarma. Por una parte, por saber quién iba dentro del vehículo y por otra, porque la decisión que debía haberse tomado en esa reunión, quizás había quedado aplazada.


  Hacía escasamente dos años, que una situación similar de emergencia acabó con el presidente en el hospital a causa de un infarto. Este hecho es el que vino a la memoria de muchos de los presentes temiendo que, una repetición de ese episodio, fuera fatal para Donald Sutherland.


  El gobierno no tan solo debía decidir la conveniencia de dar luz verde a una importante venta de armamento, sino que también debía valorar sus consecuencias. El país destinatario no ofrecía garantías de estabilidad y su conocida enemistad con otros países contiguos, hacía prever posibles contiendas militares y consecuencias devastadoras para la población.


  Por otra parte, había que intentar contentar a todos los países que conformaban la Unión de Pueblos Democráticos. Una alianza, creada cuatro años antes entre diecisiete países repartidos por el mundo, con ideas diferentes, intereses partidistas e idiosincrasias particulares, entre los cuales había partidarios y detractores de la venta de armas.


  Contentar a todos… imposible, a pesar de que compartían un teórico fin común: Paz, estabilidad y prosperidad. Ese era el lema que la alianza había acuñado como bandera.


  Curioso, ¿no? La primera palabra es paz y hablamos de la venta de armas a países sin garantías de un uso pacífico. Estabilidad, ¿qué estabilidad puede ofrecer un armamento descontrolado? Y prosperidad. Esta solo viene de la mano de las dos primeras. Como muchas otras cosas en política ese eslogan, ahora mismo, escondía una verdadera falacia.


  La policía había acordonado los alrededores del Palacio para delimitar la gran presencia de medios informativos que, micrófono y cámara en mano, esperaban ansiosos que alguien pudiera dar explicaciones de lo sucedido.


  Por fin, transcurrida una hora aproximadamente, compareció en la entrada George Stanley, vicepresidente del gobierno. Como era de esperar, nada más salir al exterior, todos los periodistas empezaron a llamarle:


  —Señor Stanley…


  —Señor Stanley…


  —Tranquilos señores, tranquilos. Voy a facilitarles la información de que disponemos en este momento. En primer lugar, les comunico que esta es una comparecencia para informar y que no se admiten preguntas posteriores a mi intervención.


  Nada más oír estas palabras el murmullo de descontento fue generalizado entre los asistentes. Pasados unos segundos, el murmullo fue cesando mientras los presentes se hacían a la idea de que no podrían obtener más información que la que el vicepresidente les iba a facilitar.


  —Bien… —empezó diciendo el señor Stanley.


  El murmullo cesó en seco y se hizo el más absoluto silencio para poder escuchar al portavoz.


  —En el día de hoy, concretamente a las nueve y cuarenta minutos, nuestro presidente ha sufrido un infarto, por lo que ha sido trasladado de inmediato al hospital Sant Michel. Como ustedes saben, ese centro es pionero en enfermedades cardiovasculares y su director, el doctor Joseph Cramble, es un experto cardiólogo y cirujano. Por esta razón, lo primero que puedo asegurarles es que nuestro presidente se encuentra en las mejores manos del país. Ello, no obstante, no impide que nuestra preocupación y la de su familia vaya en aumento en estas primeras horas de su hospitalización.


  —En este momento puedo ofrecerles un breve comunicado médico, facilitado por el propio doctor Cramble y que dice así:


  —«El paciente se encuentra ingresado en la unidad de cuidados intensivos de la unidad de cardiología de este hospital. Está consciente y sus constantes vitales son estables. El electrocardiograma practicado muestra que se trata de un infarto, si bien el dolor y la opresión inicial, característicos del episodio, han desaparecido. Se ha procedido a ingresar al paciente para someterlo a una vigilancia intensiva en los próximos días. Tiene prohibido cualquier tipo de visita. El próximo parte médico, salvo novedades importantes, les será facilitado en cuarenta y ocho horas».


  —Señores —añadió el portavoz— esto es todo por el momento. Gracias por su asistencia.


  Y dicho esto, se retiró al interior del Palacio.


  * * *


  A esa misma hora, en Wakanda, el general Iulian Corney golpeaba con rabia su mesa del despacho.


  Rodeado de toda la plana mayor de su ejército y de los principales políticos del país, no reprimió en absoluto su profundo malestar por las noticias que acababa de ver en la televisión.


  —¡Maldita sea! Eso no estaba en nuestros planes.


  —Mi general… —era la voz del ministro de la defensa.


  —¡No me interrumpa! —fue la brusca respuesta del militar.


  —Esto lo cambia todo —prosiguió—. Ahora no habrá decisión de la venta del armamento hasta que el presidente vuelva a estar operativo.


  —A menos que esa inoperatividad se prolongue más allá de treinta días —el comentario procedía del fondo de la mesa, concretamente de su experto en política exterior.


  El general Corney se levantó de su sillón, se acercó a una mesita auxiliar, tomó uno de sus puros y lo encendió.


  —¿Y bien coronel? Explíquese para que todos podamos entenderle.


  —Por supuesto mi general. La reforma de la constitución que aprobaron el señor Sutherland y su gobierno establece que, en caso de incomparecencia del presidente por un periodo superior a treinta días, su cargo será ocupado por el vicepresidente, el cual podrá ejercer sus funciones. Además, cuando se someta cualquier debate a votación tendrá derecho a un doble voto: el suyo propio y el del presidente. Como ustedes saben el vicepresidente es el señor George Stanley que siempre se ha mostrado favorable a la venta del armamento. Esto significa…


  —¡Matar dos pájaros de un tiro! —añadió el general.


  —Exacto señor.


  —No tenemos treinta días.


  —Pero tenemos otros métodos —concluyó Sergei Davidoff, con una escalofriante sonrisa en su rostro.


  Capítulo 5


  (Miércoles, 20 de septiembre)


  A más de ocho mil kilómetros de distancia y totalmente ajenos a lo que estaba ocurriendo en esa parte del mundo, Sir Ralph y Sir Anthony estaban reunidos con sus respectivas familias y dispuestos a disfrutar de una barbacoa en casa del segundo.


  Previamente habían disputado su partida de golf en el campo anexo a la residencia de Sir Anthony y, tal como tenían acordado siempre que jugaban, el perdedor pagaba la comida.


  Un desafortunado golpe de Sir Anthony en el último hoyo brindó la ventaja a su colega quién, después de consolar cariñosamente a su oponente, le lanzó su irónico mensaje:


  —Si pretendías invitar a comer, no hacía falta perder la partida.


  —Muy gracioso Ralph, gracias por tu ironía. La próxima partida te aseguro que voy a ganarla.


  —¡Ja, ja, ja! No lo dudo Anthony, no lo dudo, pero ese hoyo siempre te trae mala suerte.


  Con un fuerte apretón de manos pusieron fin a su particular duelo, tomaron una buena ducha y se dirigieron a casa de Sir Ralph, donde les esperaban las dos familias.


  Los dos hombres eran socios del prestigioso bufete Atkinson & Rosberg, ubicado en el centro de Londres. Apenas hacía un mes desde que resolvieron el caso Alliston, un episodio en el que se vieron involucrados de forma fortuita y a raíz de la muerte de la heredera de una inmensa fortuna. La investigación concluyó con dos asesinatos y varios implicados encarcelados. Ahora, pendientes de juicio, se enfrentaban a serias penas de cárcel.


  Nada más llegar, la pregunta era la esperada:


  – ¿Quién invita hoy?


  El brazo en alto de Sir Anthony les sacó de dudas.


  —De todas formas, ha sido un rival de primera —quiso puntualizar Sir Ralph.


  —¡Si, si de primera! —respondieron a coro ambas esposas sin disimular su sonrisa.


  Y entre carcajadas se sentaron todos a degustar las carnes que se estaban asando en la parrilla.


  En un momento de la comida, Sir Anthony se levantó con la copa en la mano y propuso un brindis. Su esposa se adelantó a sus palabras diciendo:


  —Supongo que vas a brindar por el éxito de vuestro último caso.


  —Pues no, no pensaba en eso precisamente. Quiero brindar por nuestra hija y por Helena. Por su eterna felicidad y porque Sophie también encuentre pronto la suya.


  Sophie, la hija de Sir Ralph enrojeció de pronto. Hacía unas semanas que había conocido un compañero de clase con el que había establecido muy buena conexión. Se ayudaban mutuamente en los trabajos del instituto y debido a que vivían relativamente cerca el uno del otro, siempre iban y venían juntos de la escuela.


  No había pasado desapercibido para sus padres que, últimamente, se la veía más contenta, y en más de una ocasión ya les había pedido permiso para ir al cine con su amigo o a celebrar alguna fiesta en casa de los compañeros.


  De repente Sophie pensó si sus padres intuían algo más de lo necesario y se apresuró a contestar:


  —Todavía es muy pronto. Por cierto, esa perspicacia deberíais aplicarla solo a vuestro negocio.


  —¡Rosberg total! —ironizó Sir Anthony mirando a su socio. No cabe duda, es una Rosberg.


  Y entre carcajadas de unos y un sospechoso silencio de otros, brindaron por el matrimonio de Helena con el Sr. Murdock y el noviazgo de Michel y Miriam.


  Helena había sido la cocinera de la familia Atkinson y hacía unos meses que había contraído matrimonio con el Sr. Murdock, un fascinante solterón que conoció en las anteriores navidades en casa de Sir Anthony. Tenía un hijo, Michel, que se había enamorado y era correspondido por Miriam, la hija del matrimonio Atkinson.


  Ese era el motivo del brindis de Sir Anthony. Uno de sus mejores amigos, el señor Murdock, se había casado con Helena, la cocinera de la familia. Esa unión recibió las bendiciones de las dos familias, pues Helena era muy querida por ambos matrimonios.


  La parte negativa de esa unión solo la supuso la marcha de Helena de casa de los Atkinson. Casada con un hombre de negocios con importantes ingresos, ambos decidieron que era hora de cuidar de su propio hogar y disfrutar de la vida.


  La familia Atkinson ya había efectuado diversas entrevistas para encontrar a su sustituta, pero el listón que había dejado Helena era muy alto y, en consecuencia, difícil de igualar. Dos mujeres habían sido puestas a prueba, pero despedidas pocos días después.


  —Realmente Helena nos lo ha puesto difícil —bromeaba Marie Ann.


  —¿Seguro que ha sido Helena? Yo diría que tu amigo, el señor Murdock es el verdadero culpable.


  Y entre risas se consolaban, esperando encontrar a la cocinera ideal. Mientras, Marie Ann, que era realmente una excelente cocinera, había tomado las riendas de la responsabilidad culinaria.


  Después de la comida, los dos hombres se dispusieron a dar un pequeño paseo por el jardín. Apenas llevaban cinco minutos conversando cuando el móvil de Sir Anthony sonó. Cogió el teléfono para ver si identificaba la llamada y al ver que era desconocido la rechazó.


  —¿No contestas? —le preguntó Sir Ralph.


  —Es un número desconocido, ya volverá a llamar más tarde.


  Pero quién quiera que fuera no llamó más tarde. El teléfono volvió a sonar de inmediato.


  —Contesta Anthony, quizá es algo importante.


  —¡Diga!


  —¿Sir Anthony Atkinson? —preguntaron desde el otro lado de la línea.


  —Sí, yo mismo, ¿con quién hablo?


  —Usted no me conoce señor Atkinson, pero yo sí sé mucho acerca de usted y su prestigioso bufete.


  —Me gustaría saber con quién estoy hablando —insistió Sir Anthony. Además, ¿por qué no me llama a mi bufete?, ¿cómo conoce mi numero privado?


  —Muchas preguntas en un momento señor Atkinson. Le dejo con su colega para que intenten contestarlas. Llamaré en otro momento.


  Y dicho esto colgó. Sir Anthony miró a su socio con visibles muestras de preocupación.


  —¿Qué pasa Anthony?, ¿quién era?


  —Ni sé lo que pasa ni tampoco quién era. Pero que un desconocido llame a mi número privado no me gusta.


  —Quizás algún asunto urgente —contestó Sir Ralph, intentando quitar importancia a la preocupación de su amigo.


  —Gracias por tu sutil ironía amigo.


  No había acabado de pronunciar esas palabras cuando el móvil de Sir Ralph sonó. Lo cogió y en pantalla apareció el mismo mensaje: «desconocido». A pesar de ello contestó.


  —¿Diga?


  —Ayude a su socio a tranquilizarse Sir Ralph. Le intuyo nervioso.


  —¿Quién es usted? ¿Qué quiere?


  —En breve lo sabrá Sir Ralph. De momento solo intento que ambos comprendan que tengo acceso a sus teléfonos y… algo más.


  —¿Qué más? —preguntó Sir Ralph visiblemente molesto.


  —Pronto lo sabrán. Por el momento les recomiendo que vean las noticias del canal ocho a las 19,30 horas.


  —¡Oiga!… ¡Oiga!


  El pitido uniforme del aparato demostraba que la llamada había sido cortada. Ambos abogados se miraron con cara de preocupación. Alguien les conocía y también sabía que estaban juntos. En un gesto automático comenzaron a mirar a su alrededor intentando encontrar a algún desconocido que los espiara. De inmediato detectaron un dron alejándose de la casa, pero allí no había nadie.


  * * *


  Pocos minutos antes de las 19,30 horas ambos hombres estaban sentados delante del televisor del despacho de Sir Anthony. Con la excusa de preparar un expediente para el día siguiente dejaron a las familias en el salón conversando animadamente.


  La preocupación estaba latente en sus rostros, pero no se dijeron nada. Esperarían a ver las noticias para intentar averiguar su relación con las llamadas telefónicas.


  Encendieron el televisor y esperaron. Después de un breve resumen de las noticias más importantes, llegó el momento de ampliar detalles sobre el estado de salud del presidente de Slatewallow. Este había sufrido un infarto y se encontraba ingresado en el hospital. A medida que se ampliaba la información, los dos hombres se miraban y permanecían inmóviles.


  Finalizadas las noticias, no habían transcurrido ni unos segundos cuando el móvil de Sir Anthony sonó. Como en la vez anterior el número era desconocido.


  —¿Diga?


  —Buenas tardes de nuevo señor Atkinson —contestaron del otro lado del teléfono.


  —Al grano señor… quien sea —fue la escueta respuesta del abogado.


  —Bien, bien, como usted diga señor Atkinson. Habrá podido ver en las noticias que una decisión, digamos… equivocada, del presidente de Slatewallow pondría en jaque a mi país.


  —Puedo intuirlo —contestó Sir Anthony— aunque no sé qué papel jugamos mi socio y yo en este asunto.


  —Sí lo sabe señor Atkinson. Al igual que su socio y el resto de asesores que trabajaron para el señor Sutherland en la redacción de su nueva carta magna.


  —Nosotros solo formamos parte del comité asesor —replicó en voz alta Sir Ralph, con la clara intención de que se le oyera.


  —Claro, claro, señor Rosberg. Solo formaron parte de ese comité. Lo que ocurre es que alguna de las modificaciones que se introdujeron fueron explícitamente formuladas por su bufete.


  —¿Y…?


  —Y ahora esas nuevas reglas pueden perjudicar gravemente a mi país señores abogados.


  —¿Qué pretende con su llamada? —acabó por preguntar Sir Anthony.


  —Algo muy sencillo. Y a tenor de las noticias que han podido ver, solo he de decirles que no tengo treinta días.


  —Sigo sin entenderle.


  —Yo creo que sí señor Atkinson, usted no es ingenuo. Piense un poco y llegará a la conclusión necesaria. Volveré a llamarles.


  Y dicho esto la llamada finalizó. Ambos letrados se sentaron y permanecieron callados unos instantes. Finalmente, Sir Ralph se levantó, tomó un puro de su chaqueta y lo encendió. Se dirigió a su amigo y le dijo:


  —Creo que lo que pretende es dejar sin efecto el artículo 92.3. El que habla de las facultades del vicepresidente en caso de ausencia del presidente. Y de los treinta días que deben transcurrir para que aquel ejerza las funciones del segundo. Por lo visto no tienen ese plazo y quieren una resolución inmediata del gobierno y… lógicamente a favor de sus intereses.


  —Eso es imposible —respondió Sir Anthony. Se necesita la mayoría de la cámara para aprobar cualquier modificación y si lo que pretende es que se apruebe la venta de armas, lo tiene complicado. Por lo visto la votación que iba a llevarse a cabo, cuando el presidente ha sufrido el infarto, estaba muy ajustada.


  —Sí, es cierto. Pero eso poco le debe importar Anthony. No creo que sea tonto y conoce muy bien las reglas del juego de Slatewallow. Sabe lo mismo que nosotros, que por nuestra cuenta no podemos hacer ninguna modificación. Eso me lleva a preguntarme: ¿por qué nosotros?


  —Había veinte personas en la comisión negociadora. ¿Crees que habrá hablado con todos?


  —No lo sé Ralph, no lo sé. Aunque eso podemos averiguarlo contactando con ellos.


  —Sí, tienes razón, tal vez tengamos que empezar por ahí.


  —No decías que se nos presentaban un par de semanas tranquilas en el bufete —preguntó Sir Ralph.


  —¡Ahhh! Ralph. Tú y tus ironías, ¿cuándo has visto tranquilidad en el despacho?


  —El fin de semana, amigo. Solo durante el fin de semana.


  Capítulo 6


  (Jueves, 21 de septiembre)


  Era jueves por la tarde y empezó a llover. Melanie se asomó a la ventana y no dejaba de mostrar un cierto enfado con el tiempo, justo a la hora de salir con sus hijas hacia el conservatorio.


  Sarah y Jenny estaban preparando sus instrumentos para asistir al ensayo general, previo a la representación que tendría lugar el domingo siguiente. Yenny llevaba varios años tocando el violín y Sarah había escogido la guitarra española. Ambas eran realmente aplicadas y sus resultados en el conservatorio de música hablaban por sí solos.


  Llegada la hora de salir, las tres mujeres esperaban sentadas en el salón de su casa. Eran las seis menos cuarto de la tarde. Estaban charlando del programa de música de la representación del domingo, cuando sonó el timbre de su casa. Como siempre, cuando llegaba el vehículo oficial a buscarlas: una llamada larga, seguida de dos cortas.


  Ambas niñas cogieron sus instrumentos y Melanie abrió la puerta. En el exterior esperaban James y John con dos grandes paraguas para acompañarlas al vehículo.


  —Buenas tardes John, buenas tardes James.


  —Buenas tardes señora Sutherland.


  —Buenas tardes señoritas —dijeron ambos hombres.


  —Hola John, hola James —respondieron las niñas.


  —Mal tiempo para salir de casa —añadió John.


  —Pues sí, pero las obligaciones son las obligaciones, ¿no es así pequeñas? —preguntó Melanie.


  Un ligero movimiento de cabeza de ambas afirmó que así era.


  —De todas maneras, no se perderían el ensayo, aunque nevara —añadió Melanie con una sonrisa.


  —Eso es buena señal señora Sutherland.


  Ambos hombres cubrieron con sus paraguas a la familia y se dirigieron al vehículo que permanecía estacionado frente a la casa.


  Como de costumbre, James al volante y John de copiloto. Una vez todos sentados y con los cinturones abrochados John contactó por radio con la central de control, anunciando su salida de la casa del presidente con destino al conservatorio de música.


  —Beta 11, aquí Alfa 16. Recibido, destino conservatorio de música. Acceso por ruta 4.


  —De acuerdo Alfa 16. Acceso por ruta 4. Corto y cierro.


  El vehículo emprendió la marcha hacia su destino. Estaba comenzando a arreciar la lluvia y el tráfico era un poco denso. A consecuencia de ello, les llevó unos minutos más de lo habitual llegar a su destino. Una vez estacionados en el parking del conservatorio, Melanie y sus hijas descendieron del vehículo.


  —James esperará aquí hasta que acabe el ensayo señora Sutherland —le comunicó John. Yo estaré en la puerta de acceso al palco. Si necesita algo solo tiene que llamarme.


  —Perfecto John, serán dos horas aproximadamente.


  —Ningún problema señora. Que vaya muy bien el ensayo.


  —Gracias John —respondieron las niñas.


  Ambas niñas se dirigieron al escenario y Melanie ocupó su asiento en el palco reservado a la familia presidencial. A los pocos minutos se apagaron las luces y únicamente quedó iluminado el escenario con las luces dirigidas a las partituras de los músicos.


  De inmediato Melanie sacó de su bolso el teléfono de pre–pago que había comprado y envió un mensaje a Fred.


  —Todo en orden, salgo para tu casa en cinco minutos.


  —O. K. Ten mucho cuidado —fue la respuesta.


  Melanie borró los mensajes y apagó el teléfono, guardándolo en su bolso. Lo mismo hizo con su móvil personal, pero este lo dejó en modo vibración por si su marido la llamaba. Tal y como sospechaba, a raíz de haber mencionado el nombre de Sergei Davidoff, su móvil estaba intervenido.


  El palco presidencial constaba de diez amplias butacas, destinadas a la familia del presidente y algún excepcional invitado. Tenía dos puertas de acceso: la principal, que tenía salida al pasillo semicircular y una segunda salida de emergencia que descendía directamente a la calle y al parking. Esta salida se construyó para algún caso de verdadera emergencia. Melanie salió por esta última a la calle y subió a un taxi.


  —A la calle Roosvelt 57, por favor —indicó amablemente al taxista.


  —Si señora.


  Mientras el taxi conducía a su destino, Melanie cogió el programa del ensayo para verificar la duración de cada pieza.


  —El ensayo ha empezado con dos minutos de retraso. La primera pieza durará ocho minutos aproximadamente —pensó. Para cuando finalice estaré en casa de Fred.


  A los cinco minutos escasos el taxi se detuvo frente al número 57 de la calle Roosvelt. El taxista se dirigió a Melanie:


  —¿Quiere que la espere señora?


  —Si, por favor —respondió Melanie. Pero tardaré aproximadamente una hora.


  —No se preocupe señora, aquí estaré.


  —Gracias y hasta luego.


  Melanie se apeó del vehículo y entró en el portal. Subió las escaleras y llamó al piso segundo puerta B. De inmediato Fred abrió y Melanie accedió al interior de la vivienda. Se dieron un apasionado beso y Melanie le dijo:


  —Fred, dame dos minutos.


  A través del móvil de pre–pago conectó con la web del conservatorio y esperó a que finalizara la pieza que estaban interpretando. En ese momento sacó un pequeño dispositivo bluetooth del bolso y pulsó un botón. Había dejado una grabadora en el palco, con la programación exacta de la duración de cada pieza. Al finalizar cada una de estas, sonarían aplausos en el interior del palco presidencial. Aplausos que ella misma, un día antes, había grabado.


  John, situado en el exterior de la sala sonrió.


  —Realmente la señora Sutherland disfruta con la música —pensó. Y se dispuso a estirar un poco las piernas andando a lo largo del pasillo, sin perder de vista ni un instante la entrada principal al palco presidencial.


  A los dos minutos, se apagaron de nuevo las luces y comenzó la segunda pieza del programa.


  —Fred, estoy muy preocupada. He cometido un grave error y me temo que ello alterará nuestros planes.


  —¿Qué ha ocurrido Melanie?


  —El otro día cité, sin darme cuenta, el nombre de Sergei Davidoff. Estaba nerviosa por una misteriosa llamada que había recibido Donald y sin pensarlo, vinculé su nombre a lo que estaba sucediendo.


  —¿Qué ha pasado con Donald?


  —Nada Fred, a él no le ha pasado nada. Está fingiendo un infarto en el hospital por recomendación de Leslie. Recibió una llamada de alguien, en la que le advertía de las consecuencias personales si no se aprobaba la venta de armas a Wakanda.


  —Leslie pretende ganar tiempo —continuó Melanie. Como sabes, la nueva constitución del país cita textualmente que, en caso de incomparecencia del presidente por un plazo superior a treinta días, sus funciones serán ejercidas por el vicepresidente.


  —Si, lo sé —afirmó Fred. Pero esto no debería preocuparte.


  —Me preocupa y mucho. No tan solo está en juego el resultado político, sino que tengo a mis hijas amenazadas por ese hombre que llamó.


  —¡Dios mío! Eso lo cambia todo.


  —Si Fred, eso lo cambia todo y añade una preocupación sobre nosotros en la que nunca habíamos pensado.


  Fred se dejó caer lentamente en el sofá. Mientras, la tercera pieza del ensayo acababa y los aplausos programados volvían a sonar en el palco presidencial del conservatorio.


  —La señora Sutherland aplaude cada vez con más fuerza —se dijo John, mientras una sonrisa iluminaba su cara.


  —¿Qué podemos hacer ahora Fred? Me temo que mi imprudencia será analizada por Leslie y, como mínimo, pinchará los teléfonos para ver si descubre algo.


  —Melanie, lo único que no debe descubrir es nuestra relación. Eso por encima de todo. Si llegara a saber que nos vemos, acabaría con ambos.


  —Lo sé Fred, lo sé.


  Y dicho esto se puso a llorar. Fred la cogió entre sus brazos para consolarla.


  —Hallaremos la solución Melanie, te lo prometo. Déjame unos días para analizar la situación y encontrar la manera de proseguir con nuestros planes. Por el momento no utilices ningún teléfono para contactar conmigo, a excepción del que tienes de pre–pago. Esa línea no la conocen y es la única segura. Tampoco intentes venir a verme, sin antes consultar conmigo.


  —De acuerdo Fred, así lo haré. Espero verte pronto.


  —Yo también Melanie, pero cuando sea seguro.


  Con un profundo beso se despidieron. Melanie subió de nuevo al taxi y emprendió el regreso al conservatorio. Entró por la misma puerta de emergencia y se sentó en su butaca del palco. Apagó la grabadora que había dejado en una silla y la guardó en su bolso. Diez minutos después, el ensayo finalizaba entre grandes aplausos de los asistentes.


  – Buenas tardes de nuevo señora Sutherland, ¿qué tal el ensayo?


  —Precioso John, simplemente precioso.


  —Me lo imagino por los aplausos procedentes del palco, si me permite el comentario.


  —Por supuesto John, tu siempre tan amable.


  El comentario de John puso de manifiesto que el engaño había funcionado. Con una sonrisa de satisfacción, Melanie bajó al escenario a recoger a sus hijas.


  —¡Muy bien niñas, felicidades a las dos! Habéis estado geniales.


  —Gracias mamá, todos hemos estado geniales.


  —Por supuesto que todos —añadió Melanie.


  —Vamos a casa, James nos está esperando en el coche.


  —John, ya nos vamos.


  —De acuerdo señora Sutherland.


  El vehículo oficial emprendió el regreso a casa. La lluvia había disminuido y el trayecto se realizó en la mitad de tiempo que a la ida. Como era preceptivo, antes de arrancar John contactó con la central comunicando el destino a la residencia presidencial. Una vez en destino, nuevo comunicado avisando de que la primera dama y sus hijas se encontraban en su domicilio.


  —Hasta pronto señora Sutherland. Adiós Sarah. Adiós Yenny.


  —Adiós John y gracias por el paseo.


  Una sonrisa fue la respuesta de John. No estaba acostumbrado a que le agradecieran lo que formaba parte de su trabajo y el comentario de las niñas le gustó. Entró en el vehículo y James arrancó con destino al parking del palacio, donde se guardaban todos los vehículos oficiales. Ya era de noche y la jornada laboral se había extendido algo más allá de la reglamentaria.


  —Mañana lavamos el coche James, ahora ya es muy tarde.


  —Como digas John, hasta mañana.


  Una vez en el exterior del palacio, ambos hombres se despidieron. No obstante, John esperó a que su amigo no le viera y decidió regresar al vehículo. Algo le había llamado la atención.


  Capítulo 7


  (Viernes, 22 de septiembre)


  Al día siguiente, a las ocho en punto de la mañana, y media hora antes del comienzo de su jornada laboral, John estaba frente al vehículo que había llevado a Melanie al conservatorio. La tarde anterior, cuando le acompañó a su domicilio, observó un detalle. No quería que James se enterara de lo que había descubierto y, por esta razón, madrugó y se fue directamente al vehículo.


  Saludó al vigilante del parking y entró.


  —Buenos días John, hoy has madrugado —le comentó Henry.


  —Buenos días Henry. Si, hoy quiero lavar un poco el coche de la primera dama. Tengo varios recorridos que hacer con ella y ya sabes que le gusta llevarlo impecable.


  —¿A ella o a ti? —bromeó Henry.


  —No cambiarás nunca Henry. Anda, que tengas un buen día.


  Y dejando al vigilante riéndose a costa suya, John cogió el vehículo y lo llevó a la zona de lavado. Una vez allí se dirigió a la puerta trasera derecha, donde había estado sentada Melanie. La abrió y con la linterna de su móvil enfocó el interior del vehículo. Y allí estaba lo que vio la noche anterior: una mancha de barro, todavía húmeda, en la alfombra.


  Su hallazgo fue una mezcla de sorpresa y preocupación. Esa tierra no procedía de la casa del presidente. La tierra del jardín de la residencia presidencial era mucho más blanca y esta tenía un tono marrón oscuro. ¿Cómo había llegado hasta allí?, fue la primera pregunta que se hizo.


  De inmediato repasó mentalmente toda la secuencia del día anterior, desde su llegada a recoger a la primera dama y sus hijas, hasta el regreso de las mismas después del ensayo. Al estar lloviendo, aparcó el vehículo justo frente a las escaleras de entrada y había cubierto a Melanie con un paraguas. De modo que en aquel momento no se pudo haber manchado los zapatos.


  En cambio, al regresar, Melanie le había pedido que les dejara en el parking trasero y este estaba cubierto, al igual que el parking del conservatorio. Entonces volvió a hacerse la misma pregunta. ¿Quizás ya llevaba los zapatos manchados cuando subió al vehículo la primera vez? Automáticamente descartó esta posibilidad pues Rosa, la asistenta, cuidaba de que el calzado estuviera siempre inmaculado. Además, la mancha que había encontrado todavía estaba húmeda. Esto significaba que se había producido escasas horas antes.


  ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué?… John se iba formulando preguntas que, de momento, no tenían respuesta.


  Repasó también mentalmente el acceso de Melanie al palco, su entrada y su salida al finalizar el ensayo y la había oído aplaudir durante el mismo. Si no había abandonado el conservatorio, ¿cómo se había manchado los zapatos?


  Inmerso en sus pensamientos no oyó llegar a James. Este le tocó en el hombro y John se dio la vuelta sobresaltado.


  —¡Vaya susto me has dado James!


  —¡Ja, ja! Buenos días John, te veo muy concentrado.


  —Si… es que… he venido antes porque la señora Sutherland me llamó anoche diciendo que había perdido un pendiente y que mirara si se le había caído en el coche.


  —¿Y lo has encontrado?


  —Pues no James, no está aquí. Quizás lo perdió en el conservatorio. Luego me pasaré por allí a preguntar.


  —Pues le darás una alegría si lo encuentras. Ayer me fijé que llevaba los que le había regalado el presidente en su aniversario. Sé que les tiene un gran cariño.


  —Si, lo sé. En fin, más tarde te digo algo. Ahora vamos a lavar un poco el coche. Empieza tú por fuera, yo voy a aspirar las alfombras.


  En poco más de media hora el vehículo estaba impoluto, por dentro y por fuera. Ambos hombres subieron al vehículo y se dirigieron a la residencia presidencial a recoger a la señora Sutherland y a sus hijas.


  Durante el trayecto John habló poco con su compañero. Su atención estaba centrada en la mancha que había encontrado y haciendo toda clase de hipótesis sobre su procedencia. Finalmente pensó en la posibilidad de que Melanie hubiera abandonado el conservatorio por la puerta de emergencia. Pero entonces, ¿quién estaba en el palco aplaudiendo?


  * * *


  Mientras, en el domicilio del presidente, Melanie y sus hijas estaban desayunando y preparando sus mochilas para ir al colegio. Rosa entró en la cocina con los zapatos de Melanie dispuesta a limpiarlos. Al verla, Melanie exclamó:


  —No hace falta que los limpie Rosa, solo me los puse ayer tarde para asistir al ensayo de las niñas.


  —Es que tienen la suela llena de barro señora. Por eso los cogí.


  Un fuerte vuelco en el corazón fue la reacción inmediata de Melanie. Si los zapatos estaban manchados eso significaba que la alfombra del vehículo también lo estaría. Y por la mañana el coche se lavaba antes de iniciar su recorrido. Entonces…


  —Los voy a limpiar en un momento señora —prosiguió Rosa.


  —Ehh… si… claro Rosa, por supuesto y gracias.


  De inmediato Melanie pensó en la posibilidad de que se hubiera encontrado la mancha e hizo el mismo repaso mental que John había hecho en el parking, llegando a la misma conclusión. ¿Deduciría John que había abandonado el palco? De inmediato se contestó que no, que era imposible. Él mismo le comentó que la había oído aplaudir. Esto la tranquilizó.


  —¡Mamá, mamá! Qué te pasa. Es hora de irnos y no has acabado el desayuno.


  —Si, si Yenny… es que… estaba pensando que tengo varias cosas que hacer hoy. Voy un momento al dormitorio, olvidé el móvil, ahora vuelvo.


  Una vez en su habitación sacó el móvil de pre–pago y envió un mensaje. Lo apagó y marchó de inmediato a la cocina.


  A la hora exacta, como cada día, el timbre de la puerta sonó. Las tres mujeres salieron a la calle y subieron al vehículo. Una vez sentadas, el coche emprendió la marcha.


  John estaba pensando. Su atención se centró en los pendientes que llevaba Melanie. Eran los mismos de la noche anterior. Igualmente recordó el comentario que había hecho con James y, por fin, no tuvo más remedio que lanzar una pregunta tremendamente incómoda.


  —Señora Sutherland, veo que logró encontrar el pendiente. Esta mañana revisé el vehículo, tal como me pidió, y no lo había encontrado.


  Otro vuelco en el corazón de Melanie. Sin detenerse a pensar en el porqué de esa pregunta, respondió de inmediato:


  —Si… John… se me había caído en el bolso y lo encontré esta mañana. Siento haberle molestado.


  —No fue ninguna molestia señora Sutherland, todo lo contrario. Menos mal que no lo perdió… en la calle.


  Capítulo 8


  (Viernes, 22 de septiembre)


  —Código amarillo. Necesito verte de inmediato.


  Con este breve mensaje, a través del móvil de pre–pago, Melanie había contactado con Fred. Su preocupación iba en aumento. Primero con Rosa, al hallar restos de barro en los zapatos y después con el comentario de John sobre los pendientes. La forma en que se dirigió a Melanie, diciéndole que había tenido suerte al no perderlo en la calle, hizo saltar en ella todas las alarmas.


  Pensó de repente en que quizás John había descubierto su salida del conservatorio. Luego se tranquilizó, diciéndose a sí misma que no era posible, ya que le había comentado que se oían sus aplausos desde el exterior del palco. Pero nuevamente entró en pánico cuando le mencionó los pendientes.


  En ningún momento había llamado a John, pero era lo suficientemente inteligente como para reaccionar a tiempo y, en ese momento, seguirle el juego.


  ¿Por qué mencionó los pendientes? ¿Qué relación podían tener con el barro de la alfombra del vehículo? Y así, pregunta tras pregunta, iba entrando en un estado de profundo nerviosismo.


  Había escrito a Fred con la intención de verle de inmediato, pero sabía que iba a ser muy difícil, esta vez, deshacerse de John. Este no solo era su guardaespaldas, sino que también era el hombre de máxima confianza de Donald, después de Leslie.


  Automáticamente supuso que John le contaría a su esposo el peculiar hallazgo y Donald, junto con Leslie, encontrarían el modo de someterla a una intensa vigilancia. En ese momento ya dio por sentado que los teléfonos estarían pinchados.


  Dando vueltas a hipotéticos escenarios, de repente se tranquilizó unos instantes. Recordó que John marchaba esa misma tarde de viaje con su esposa Cinthia durante unos días. También recordó que no podría comunicarse con su marido por teléfono, pues a este le habían retirado su móvil de trabajo, con la intención de que pudiera «descansar». Donald tenía otro móvil con la instrucción de solo comunicarse con Leslie en caso de verdadera emergencia, y ese número era desconocido para John.


  El hospital permitía las visitas presenciales de diez a doce de la mañana y, en el caso del presidente, solamente con una expresa autorización escrita del coronel Hamilton. Respiró profundamente y miró su reloj: eran las nueve y treinta minutos. Después de llevar a las niñas a la escuela, tenía que pasar por Quenn’s a recoger un encargo del último día y había concertado una visita con la agencia de colocación, pues quería revisar unos informes en relación al puesto de cocinera que estaba buscando.


  Respiró profundamente de nuevo. Cuando llegase a la agencia serían, como mínimo, las diez y media. Ya se preocuparía de alargar esa visita más allá de las doce, con lo cual se haría imposible la visita de John al hospital. Por la tarde marcharía de vacaciones tres días. Ese era el plazo para encontrar una solución. De momento, había hallado la forma de que John no hablara con su marido antes del viaje… pero solo de momento.


  * * *


  Melanie se encontraba en la agencia de colocación y John la esperaba en la puerta de la oficina. De vez en cuando miraba de reojo a su guardaespaldas y podía comprobar que este consultaba repetidamente su reloj. Eran las once y treinta minutos de la mañana. Sus furtivas miradas al interior del local y los pequeños paseos alrededor de la puerta de entrada, denotaban cierto nerviosismo en él.


  Melanie prolongó su estancia en la agencia hasta las doce y cinco minutos. Salió y subió al vehículo.


  —Regresamos a casa John, por favor.


  —De acuerdo señora Sutherland.


  Durante el trayecto, Melanie entabló conversación con John en relación a los tres días que iba a estar ausente. De esta manera pudo averiguar donde se hospedaría la pareja y qué actividades habían programado en la isla.


  El destino era Cozumel, en México y habían elegido el hotel Villablanca Garden Beach, situado en primera línea de playa. Cozumel apenas tiene cincuenta kilómetros de largo, pero lo cierto es que los mayores atractivos de la isla no están en la superficie, sino en las aguas que la bañan. Estas ofrecen un promedio de visibilidad de treinta metros o más. Allí se encuentra la segunda barrera de coral más grande del mundo. Conserva en la memoria nombres como Colombia, Palancar, Punta Sur, Santa Rosa, Paso del Cedral o Jurassic Park, porque son algunos de los más bellos arrecifes de la zona.


  Peces mariposa, ángel y loro, junto con morenas, barracudas, tortugas, rayas águila y tiburones nodriza son algunas de las especies que pueblan el fondo marino de Cozumel. También se pueden encontrar especies endémicas únicas en el mundo, como el pez sapo espléndido de Cozumel. El lugar está considerado la capital del buceo del Caribe y uno de los mejores lugares de buceo del mundo.


  —Pues te deseo que lo pases muy bien John.


  —Gracias señora Sutherland. Salude de mi parte a su marido, en cuanto vuelva iré a visitarle.


  —Gracias John, muy amable, se lo diré.


  —Por cierto, señora Sutherland, durante mi ausencia le acompañará James. El coronel Hamilton ya ha destinado un nuevo chófer para estos días. Se llama Elías y es de origen hispano.


  —Perfecto John, muchas gracias por la información. Supongo que es una recomendación del coronel Hamilton.


  —Efectivamente señora Sutherland. Espero que sea de su agrado.


  —Seguro John. «Todo lo que hace» el coronel Hamilton es de nuestro agrado.


  * * *


  A las quince horas y diez minutos el Boeing 747 despegaba del aeropuerto de Slatewallow con destino al Caribe. A bordo y entre los 258 pasajeros que ocupaban el vuelo, se encontraba John y su esposa Cinthia. Tenían la intención de pasar tres días de relax en las cristalinas aguas del Caribe.


  Cinthia era una preciosa mujer de veintiocho años y poco más de metro sesenta de estatura. Procedía de la isla griega de Mykonos y su nombre podría traducirse como «la que está ligada a Dios».


  En relación al carácter y manera de ser de las mujeres que han recibido este nombre, hay que decir que pueden ser personas abiertas y dotadas de una facilidad para desenvolverse en el ámbito social. Esto hace que se le pueda dar bien comunicar y que muchos la lleguen a ver como alguien realmente comunicativa.


  John no sabía muy bien si debido a su origen, o simplemente porque había estudiado, su esposa desempeñaba el cargo de relaciones públicas en un lujoso hotel del centro de Slatewallow.


  La pareja había contraído matrimonio tres años antes y en sus planes inmediatos no entraba la opción de convertirse en padres. John contaba actualmente treinta y un años de edad y quería disfrutar un poco más de la vida antes de tomar una decisión que implicaba serias responsabilidades. Así, de acuerdo los dos, se habían propuesto destinar algún año más a sus aficiones favoritas.


  John era un experto buceador y Cinthia amaba por igual a su marido que al sol y las playas caribeñas. Mientras él practicaba el buceo, ella se bronceaba tumbada en la arena, disfrutando de los deliciosos cócteles del país y las aguas cristalinas de la playa.


  Solo estarían tres días, básicamente por cuestiones de agenda laboral de Cinthia y estaban decididos a aprovecharlos. Había sido un año bastante duro en el trabajo y Cinthia necesitaba desconectar y coger fuerzas para el regreso. Antes de marchar de vacaciones, la habían ascendido a directora de marketing de la cadena hotelera. Pensaba celebrar este ascenso con John y este era unos de los motivos de su viaje.


  Paz, relax, desconexión y… alguna sesión de sexo. Ese era el plan de la pareja. Y el país ofrecía amplias y variadas posibilidades para cada una de las opciones.


  Capítulo 9


  (Sábado, 23 de septiembre)


  Era sábado por la mañana y los dos abogados se habían citado en su bufete de Londres para hablar sobre la misteriosa llamada recibida el miércoles anterior. Había sido una semana intensa de trabajo y por esta razón dedicaron el sábado a ese asunto personal. Sin llamadas ni visitas programadas para el día, era el momento idóneo para poder conversar tranquilamente.


  De momento habían decidido no comentarlo con sus respectivas esposas para no preocuparlas. Esperarían a tener más información y a saber, si es que era posible, quién o quienes estaban detrás de la llamada. Lo primero que les sorprendió, mientras hablaban por teléfono, es que la voz no estaba distorsionada. Ello les llevó a pensar en que su interlocutor estaba seguro de que no le reconocerían.


  Después de preparar su café diario, se sentaron en la sala de visitas. Con su bloc de notas y bolígrafo, empezaron por hacer un hipotético esquema de la situación. De sus archivos sacaron la copia de la nueva constitución de Slatewallow. El documento había sido votado por la totalidad de miembros de la cámara del país, con ciento sesenta y ocho votos a favor, treinta y dos en contra y nueve abstenciones, lo cual le confería un amplio soporte de la cámara.


  Lo primero que hicieron, a pesar de conocer bien su contenido, fue revisar el texto del artículo 92.3, en el que se desarrollaban las funciones del ejecutivo. De particular atención fueron los párrafos donde se detallaba la delegación de facultades del presidente y del vicepresidente en caso de ausencia por largos periodos.


  Tal y como ya sabían, el vicepresidente ejercía las funciones del presidente en caso de hallarse este ausente por un plazo superior a treinta días. De igual modo se le facultaba a ejercer el doble voto. En el caso de ausencia de ambos, las funciones las ejercía el consejo de ministros, pero en cambio, no podían gozar del voto delegado.


  Analizado el escrito y viendo de nuevo el noticiario del miércoles, que habían grabado, empezaron a sacar sus propias conclusiones.


  —Está claro que la persona que nos llamó no está dispuesta a dejar trascurrir los treinta días que dicta la constitución —comentó Sir Ralph.


  —O quizás sí. Si lo que persigue es que el vicepresidente pueda ejercer el doble voto, deben pasar esos treinta días. Pero mi reflexión va más allá, ¿quién dice que el presidente estará ausente treinta días? —respondió Sir Anthony.


  —Sí, tienes razón con tu observación, pero de entrada un ingreso por un infarto no se soluciona en pocos días.


  —Todo dependerá de dos factores Ralph. El primero, la propia evolución de la enfermedad y el segundo la evolución política. Y me temo que el segundo va a tener prioridad.


  —Como hemos podido ver en las noticias, durante la sesión del gobierno se iba a votar una importante venta de armamento a Wakanda. Los medios informativos anunciaban una votación muy ajustada, tanto a favor, como en contra de esa operación. Solo se desconocen los votos del ministro de Exteriores y del propio presidente y esto puede inclinar la balanza hacia un lado o hacia el otro.


  —¿Cómo están las votaciones?


  —Ahora mismo y salvo sorpresas de última hora hay ciento cuatro votos a favor, ciento tres en contra y se desconocen los dos que hemos comentado.


  —¿Y qué voto tiene previsto el presidente? —preguntó Sir Anthony.


  —Nadie lo sabe. El presidente nunca da pistas antes de las reuniones, así que cabe esperar cualquier cosa.


  —Resumiendo, existen las dos opciones: que se apruebe la venta o que no se apruebe.


  —Todos sabemos que ese país no ofrece ninguna garantía de estabilidad y poner una ingente cantidad de armas en sus manos puede ser un grave peligro para los otros países de la zona.


  —Si representa un peligro, ¿por qué Slatewallow se plantea la venta? —razonó Sir Ralph.


  —Amigo eres un gran abogado, pero tengo que decirte que serías un pésimo político.


  En realidad, el comentario de Sir Anthony resumía muy bien la situación política de ese momento. La operación carecía de toda lógica, pero ya se sabe que en política no manda el sentido común, sino los intereses del momento y los del partido que gobierna.


  Wakanda formaba parte de la Unión de Pueblos Democráticos, la alianza compuesta por diecisiete países y gestada cuatro años antes con teóricos fines comunes. Los cambios políticos de algunos de los países miembros habían evolucionado de forma muy dispar y, si bien cuando se creó el grupo el lema común era paz, estabilidad y prosperidad, la realidad actual hacía pensar en una posible rotura de ese «perfecto slogan».


  Por una parte, la posición de Wakanda podría entenderse en el marco de reforzar su defensa interna. Era un país rico en minas de oro y este factor había desatado la codicia de algunos de sus países vecinos.


  Pero, por otro lado, la idea de reforzar el armamento militar desató las alarmas en varios de sus aliados, pues entendían que con esa operación el gobierno rompía las reglas del juego y se posicionaba como el país más fuerte, desde el punto de vista armamentístico.


  En la última cumbre de la Unión se plasmó el desacuerdo entre sus miembros y mientras Wakanda exponía sus razones, señalando directamente a posibles agresores de su país, otros miembros no querían ni oír hablar de esa posibilidad.


  Tan solo dos países, Khemed y Rokugan, veían con buenos ojos la decisión de Wakanda. No obstante, la votación final fue de una aplastante mayoría de países en contra de la venta de armamento, lo cual no impidió que Wakanda siguiera con sus planes de compra a Slatewallow.


  —¿Anthony crees que ese hombre habrá contactado también con el resto de asesores?


  —Puede que sí, puede que no. De todas formas, aunque haya contactado con ellos ¿de qué nos sirve a nosotros? Lo que quisiera saber es por qué ha contactado con nosotros. Además, lo que me preocupa es esa posible situación de espionaje. Recuerda el dron que vimos sobrevolando mi casa. Posiblemente quién nos llamó estaba muy cerca de nosotros.


  —De todas formas, Ralph el lunes le diré a Alexia que llamé al resto de letrados y averigüe si alguien más ha recibido alguna llamada de ese tipo.


  —Me parece bien Anthony, pero vamos a trabajar nosotros con la hipótesis de que solo nos ha llamado a nosotros. Creo que sacaremos más cosas en claro siendo dos que veinte.


  Enfrascados en sus hipótesis y tomando notas, revisando documentos y de vez en cuando parando para tomar un café, el reloj marcaba las dos de la tarde. Decidieron que, de momento, ya tenían la información suficiente y se dispusieron a abandonar el bufete hasta el lunes siguiente. Acababan de ordenar la sala de visitas, cuando el teléfono del despacho sonó.


  Sir Ralph se dispuso a cogerlo, no sin antes ironizar con su amigo:


  —Alguien que no sabe que los sábados no se trabaja.


  Descolgó y amablemente contestó.


  —Bufete Atkinson & Rosberg, dígame.


  —Buenos días, mi nombre es Donald Sutherland, ¿con quién hablo?


  La cara de sorpresa de Sir Ralph no escapó a su colega que, en voz baja preguntó quién era. La respuesta de aquel le dejó igualmente perplejo.


  —Soy el señor Rosberg… señor… presidente. Buenas tardes… ¿en qué puedo ayudarle?


  —Señor Rosberg, veo que me ha reconocido usted. Deduzco que ha visto las últimas noticias y conoce perfectamente mi situación.


  —Por supuesto señor presidente. Espero que se encuentre usted mejor del infarto.


  —Bueno… digamos que sí. Señor Rosberg sé que lo que le voy a pedir puede parecerle extraño, pero necesito verle a usted y a su socio. Es un asunto de estado de la máxima importancia.


  —Señor presidente, nuestra agenda está algo apretada. Si pudiera usted explicarme de que se trata, quizás…


  —Por teléfono no, señor Rosberg. Conozco su bufete y sé que están bastante ocupados, pero insisto en verles personalmente. Tal vez… el próximo lunes a las cinco de la tarde. Tienen ustedes un vuelo directo desde Londres a Slatewallow a las ocho de la mañana. En el mostrador de British Airways encontrarán los billetes y las reservas de hotel. Se alojarán en el Intercontinental Slate. En el sobre encontrarán el teléfono de contacto de mi jefe de seguridad, el coronel Hamilton. Llámenle a su llegada para que les facilite el acceso al hospital.


  —Bueno… parece que no tenemos otra opción —susurró Sir Ralph.


  —Señor Rosberg, cuando hablemos entenderán ustedes las razones de mi petición… y de mi urgencia. Hasta el lunes.


  —Hasta el lunes señor presidente.


  Y dicho esto Sir Ralph colgó. Miró por unos segundos a su socio y dijo:


  —Amigo, ese artículo 92 creo que nos va a dar mucho trabajo.


  Capítulo 10


  (Sábado, 23 de septiembre)


  El hotel Villablanca Garden Beach, situado en primera línea de playa de la ciudad de Cozumel, había sido elegido por Cinthia. Buena conocedora de los establecimientos hoteleros en todo el mundo y especialmente en el Caribe, no había sido una elección al azar.


  Su clara intención de celebrar con su marido el ascenso a directora de marketing de la cadena hotelera donde trabajaba, la llevó a elegir uno de los más selectos establecimientos de la isla. Igual que era selecto el edificio, lo era su personal y sus servicios.


  Así, el viernes a su llegada, habían encontrado en la suite una botella de champagne Moët & Chandon y una selección de bombones. Encima de la cama había un gran corazón formado por pétalos de rosa y en el centro una cajita con una inscripción: «love box» (cajita del amor) y con sus nombres grabados.


  Brindaron por su ascenso y su felicidad, llenaron el enorme jacuzzi que había en la terraza y cogieron la botella de champagne, dos copas y la cajita. Se desnudaron, entraron en el jacuzzi, pusieron música romántica y encendieron las luces de la enorme bañera. El resto… lo puso su imaginación.


  * * *


  Era sábado y a las ocho de la mañana se levantaron, tomaron una ducha y se dirigieron al comedor para desayunar. El exquisito buffet, con toda clase de deliciosos platos fríos y calientes, más una selección de dulces y bollería les ocupó la siguiente hora y media. Brindaron de nuevo con champagne.


  Una vez finalizado el espectacular desayuno, se cambiaron de ropa y marcharon a la playa. Cinthia había reservado una cama balinesa con servicio de camarero. El sol y las cristalinas aguas serían su ocupación en las próximas horas. Su marido emplearía parte de la mañana buceando.


  El viernes, a su llegada a la recepción del hotel, John preguntó por una empresa especializada en el alquiler de equipos de buceo. La señorita le recomendó una caseta situada en la playa, justo frente al hotel. Le indicó que preguntara por Alfred, el dueño, y que él le prepararía el equipo necesario.


  John se dirigió a la caseta ubicada frente al hotel. El rótulo de la entrada, con el nombre de los dos propietarios, no dejaba lugar a dudas de que se encontraba en el lugar recomendado. Entró en la tienda y como no había nadie en el mostrador, se dedicó a ver los equipos que había expuestos. En apenas dos minutos aparecía un tipo alto, de aspecto atlético.


  —Buenos días señor ¿puedo ayudarle en algo?


  —Buenos días señor… ¿Alfred, tal vez?


  —El mismo que viste y calza —respondió con una sonrisa.


  —Hola Alfred, mi nombre es John y quería alquilar un equipo de buceo para tres días.


  —Está usted en el lugar indicado —contesto Alfred, de nuevo sonriente.


  Alfred le recomendó traje de neopreno corto, botella de dieciocho litros marca Metalsub y aletas Scubapro Seawing Nova. A John le pareció correcta la propuesta y Alfred anotó en su cuaderno de control el equipo entregado.


  —Si yo no estuviera alguno de estos días, dígale a mi socio que le entregue este equipo.


  —Así lo haré y muchas gracias.


  John cogió todo el equipo y lo primero que hizo fue revisar la botella de oxígeno comprobando la carga: el manómetro indicaba el máximo de llenado.


  Mientras, Cinthia se había bronceado su precioso cuerpo y estaba estirada sobre la cama balinesa tomando el sol. John la besó dulcemente.


  —Hasta luego señora Carpenter.


  —Hasta luego señor Carpenter. Disfruta del buceo.


  —Igualmente, del sol cariño. Por cierto, ¿no tenías un bikini «más pequeño»?


  La ironía de John era más que justificada pues la parte superior del bañador de Cinthia, compuesto de dos pequeños triángulos, le cubrían lo justo y necesario. Con una pícara sonrisa Cinthia se levantó, se desabrochó el sujetador y dejó a la vista su bien formado pecho.


  —¿Para qué lo quiero más grande… señor Carpenter?


  —Ya «discutiremos» este tema más tarde —fue su respuesta con una también pícara sonrisa.


  La volvió a besar y marchó a la pequeña embarcación que le llevaría, en apenas diez minutos, hacia la zona de buceo. Esperaba poder disfrutar de toda la fauna marina que poblaba las cristalinas aguas caribeñas.


  A las dos horas aproximadamente, John regresaba a la orilla. Miró a Cinthia y la encontró dormida. Protegida del sol por una suave cortina, sucumbió a la comodidad y silencio del lugar. John la besó dulcemente.


  —Hola cariño, ¿ya estás de vuelta? —le pregunto Cinthia despertando a sus caricias.


  —Si cielo, por hoy es bastante, aunque si no estuvieras esperándome no sé si hubiera vuelto.


  —Me imagino que has disfrutado de tu buceo.


  —Es impresionante cariño, jamás había visto una fauna igual. Y las aguas cristalinas permiten una visión perfecta.


  —¿Y por qué no te has quedado más tiempo? —preguntaba Cinthia.


  —Pues… porque te recuerdo que tenemos «una discusión» pendiente.


  Capítulo 11


  (Sábado, 23 de septiembre)


  Esa misma mañana, Melanie se las había apañado para citarse con Fred en su casa. El escueto mensaje del día anterior, en el que le pedía verse urgentemente, no presagiaba nada bueno. Fred sabía que el código amarillo significaba peligro inminente y, por tanto, era urgente reunirse.


  Melanie llamó al coche oficial para que la recogiera a las nueve en punto de la mañana. Su «motivo» era una visita a la tienda de lencería de la calle Greenwich, a tan solo dos minutos andando de la casa de Fred.


  Al llegar el vehículo a la residencia presidencial, Elías, el sustituto de John, bajó del coche y llamó a la puerta. Después como se le había ordenado, regresó al vehículo. James, por su parte, se situó en la puerta trasera y esperó a que la primera dama saliera de la casa. Una vez en el interior del vehículo, el chofer la saludó.


  —Buenos días señora Sutherland, soy Elías, su nuevo chofer.


  —Buenos días Elías, encantada de conocerle.


  —Igualmente, señora Sutherland. Un honor trabajar para ustedes.


  —¿Dónde desea que la llevemos?


  —Voy a la tienda de la calle Greenwich 46.


  El vehículo inició su marcha y en poco más de veinte minutos estaba aparcado frente a la lujosa tienda de lencería. Melanie se disponía a entrar y le indicó a James que la esperara en el exterior.


  —Lo siento señora Sutherland, tengo órdenes expresas de entrar en cualquier establecimiento para protegerla. Si me lo permite, estaré en el interior durante su visita.


  —De acuerdo James, no vamos a contrariar al coronel Hamilton ¿verdad?


  La situación era la esperada por Melanie. Sabía que, a raíz de su desliz frente a su marido y Leslie, iba a estar vigilada más de cerca. Con una sonrisa entró en la tienda y se dirigió a la señorita del mostrador.


  —Buenos días, soy la señora Sutherland. Tengo cita con la señorita Howard.


  —Buenos días señora Sutherland. Siéntese un momento por favor, enseguida la recibe.


  En apenas dos minutos apareció la señorita Howard. Era una mujer de mediana edad, de cuerpo esbelto y pelo negro. No estaba casada y de ahí que le gustara ser tratada como señorita.


  —Buenos días señora Sutherland. Adelante por favor.


  James se dispuso a seguir a Melanie, pero la señorita Howard se interpuso en su camino.


  —Lo siento joven, pero el área está reservada exclusivamente a las señoras y sus parejas. Por el tipo de ropa que las clientas vienen a buscar aquí, espero que lo entienda.


  —Claro señora, lo comprendo.


  Y resignado a no poder controlar de cerca a Melanie, tal y como le habían ordenado, James se sentó en la sala de espera de la entrada.


  —Hola Eli, creí no poder sacarme de encima a James.


  —Hola Melanie, ya está solucionado. Esta es la tienda perfecta para dejarlo fuera de juego —afirmó Elisabeth con una carcajada. Tienes media hora más o menos. Fred vive a escasos quinientos metros de la tienda. Sal por la puerta de atrás y cuando regreses llámame desde el móvil de pre—pago para abrirte.


  —Así lo haré Eli, hasta luego.


  A paso ligero Melanie se dirigió hacia el domicilio de Fred. El trayecto le llevó apenas seis minutos. Calculando otros seis de vuelta a la tienda, podía disponer de unos veinte minutos en casa de Fred. Suficiente para comentar lo ocurrido y encontrar una solución. Una vez en el portal, llamó al piso. De inmediato el portero automático le abrió la puerta.


  —Hola Fred.


  —Hola Melanie. ¿Qué ha ocurrido para utilizar el código amarillo?


  —Algo tan grave como inverosímil Fred. Desde entonces estoy preocupada por la operación. Todo podría irse al traste si Donald sospecha algo.


  —Tranquilízate y cuéntame que ha pasado.


  —John es muy listo Fred, más de lo que imaginaba. El día del ensayo de mis hijas cometí un error. Manché de barro mis zapatos y en consecuencia la alfombra del coche. John se dio cuenta e intentó ponerme en una situación embarazosa con una historia sobre mis pendientes que no entendí muy bien.


  —Te lo dije Melanie. Te advertí que ese tipo es muy inteligente. No en vano es la mano izquierda de Donald, porque la derecha es Leslie.


  Una forzada sonrisa de Melanie afirmó que, en efecto, así era.


  —Continua por favor Melanie.


  —Reaccioné de inmediato y le seguí la corriente, pero su comentario final me puso muy nerviosa. Al decirme, con cierto tono irónico, que menos mal que no los había perdido en la calle, pensé en que podía llegar a deducir que salí del palco.


  —Sí, realmente esas palabras hay que analizarlas muy bien. Ese tipo es listo y estoy convencido de que el comentario llegará a oídos de Donald. Si él se entera estamos perdidos Melanie. La vigilancia que impondrá Leslie sobre ti será total y te será imposible contactar conmigo.


  —Entonces ¿Qué propones Fred?


  —Lo que se hace en caso de peligro para la operación, sus miembros y también para la propia Agencia.


  —¿Artículo 1?


  —Artículo 1 Melanie. Muy a mi pesar.


  La Agencia era una asociación de personas contrarias al régimen gubernamental del país. Se constituyó poco después de aprobar la nueva constitución y en clara oposición a determinados artículos que consideraban perjudiciales para Slatewallow. Sus fines estaban muy bien definidos en pocas palabras: el país por encima de todo.


  El artículo uno que mencionó Fred era muy conciso:


  … «y en caso de observarse alguna situación que ponga en peligro a la Agencia, a sus fines o a sus miembros, esa será eliminada de inmediato…».


  En ese momento, la situación tenía nombre y apellidos.


  Capítulo 12


  (Domingo, 24 de septiembre)


  A las cuatro y treinta minutos de la tarde, el coche oficial entraba en la residencia del presidente, con Elías al volante y James como copiloto y guardaespaldas de la primera dama. Llamaron a la puerta y, como de costumbre, se posicionaron en el vehículo a la espera de que saliera Melanie con sus hijas.


  Era domingo y Sarah y Jenny participaban en el concierto benéfico que se celebraba en el Conservatorio Superior de Música de la ciudad. Habían ensayado a conciencia durante los días previos y esperaban poder ofrecer un bonito espectáculo a los asistentes.


  Donald, desde su habitación del hospital, seguiría el concierto en directo, si bien maldecía su situación al no poder asistir personalmente, cosa que había prometido a sus hijas desde hacía semanas. A pesar de su enfado, esperaba poder disfrutar de la tarde. Se puso los auriculares y conectó con la web del conservatorio. Eran las cinco y cincuenta minutos.


  —Bien, hijas, aquí estoy. «Acordándome» una vez más de mi querido amigo Leslie —murmuró para sí mismo.


  A las seis en punto, Melanie aparecía en el palco presidencial, recibiendo un fuerte aplauso del público. Les pidió silencio con la mano y se dirigió a los asistentes:


  —Buenas tardes a todos y bienvenidos a esta gala benéfica en favor de los niños con cáncer de nuestro país. En primer lugar, quiero agradecer a todos los presentes su asistencia, dando soporte a todos los pequeños que, por motivos de salud, no pueden acompañarnos en estos momentos…


  —… sé que muchos de ellos nos estarán siguiendo en directo, a través de la web del conservatorio. Mis más sinceras gracias a todo su equipo por hacer posible esta comunicación. Igualmente, mi personal agradecimiento y el de nuestro gobierno, a todos los establecimientos patrocinadores por sus ayudas en metálico. Estos importes serán donados al departamento de oncología infantil del hospital Sant Michel.


  Fijó por un momento su vista en el bloc de notas que llevaba, para añadir:


  —Me enorgullece poder decir que la recaudación total ha sido de 22.345 dólares y…


  Un estruendoso aplauso interrumpió sus palabras, en claro apoyo a todos aquellos comerciantes altruistas que habían colaborado en tan suculento importe. Melanie pidió silencio y continuó:


  —… y al mencionar el hospital tengo que enviar mis más sinceras muestras de cariño a mi marido. Como ustedes saben, el presidente no ha podido asistir personalmente porque se encuentra hospitalizado a causa de un infarto. Estoy segura que, al igual que muchas personas, nos está siguiendo en directo. Donald, este aplauso va por ti.


  Dicho esto, todo el auditorio se puso en pie aplaudiendo las palabras de Melanie. Fueron dos minutos de aplausos ininterrumpidos, tanto del público como de los componentes de la orquesta.


  Melanie agradeció los aplausos saludando a todo el auditorio. Cuando tomó asiento en su silla del palco, los aplausos cesaron, las luces se apagaron y reinó el más absoluto silencio.


  Melanie dirigió la mirada hacia sus hijas y les lanzó un beso. Ellas respondieron moviendo ligeramente sus instrumentos.


  Cuando apareció de nuevo en escena el director, batuta en mano, un nuevo aplauso le daba la bienvenida. Saludó cortésmente y se volvió hacia sus pupilos. Miró atentamente a todos, levantó la batuta y la música comenzó a sonar.


  Las piezas seleccionadas estaban haciendo las delicias de todo el público. El programa incluía temas tan conocidos como «El Lago de los Cisnes», «El Cascanueces» y otras piezas de renombrados compositores. El concierto se cerraría con la archiconocida «Marcha Radetzky» que, acompañada de las palmas de los asistentes, recordaba el concierto de año nuevo que se celebra anualmente en Viena.


  Melanie, en esta ocasión, no estaba sola en el palco. Siguiendo las estrictas órdenes del coronel Hamilton, James estaba de pie en un rincón del espacioso habitáculo. Entre dientes, Melanie maldijo las normas impuestas por Leslie que, aun siendo en aras de su seguridad, le impedían operar libremente con los otros miembros de la Agencia. Intentó olvidar por unos momentos su participación en el grupo, aunque no se podía quitar de la cabeza la decisión tomada respecto a John Carpenter.


  Mientras escuchaba el concierto, su mirada escudriñaba todos los rincones de la sala. Sabía que había cámaras de vigilancia, pero a petición expresa de Donald, ninguna enfocaba directamente al palco presidencial. O al menos así debería ser, hasta que detectó una, en el primer piso, que se dirigía directamente hacia el balcón. De repente, el corazón le dio un vuelco. Recordó su ausencia durante el ensayo de sus hijas, que le sirvió para poder reunirse con Fred. ¿La habrían captado las cámaras? Se tildó de ingenua por no haberlo comprobado el jueves anterior. Pero de repente se le ocurrió como verificarlo. Intentó tranquilizarse, siguió disfrutando de la música y muy en particular de la actuación de sus hijas.


  Una vez finalizado el concierto llamó a Donald.


  —Precioso concierto —le dijo él— y nuestras hijas maravillosas.


  —Como se nota que eres el padre. Pero sí, he de admitir que han estado sublimes.


  —¿Os vais ya a casa?


  —Si cariño, voy a saludar al director y marchamos a casa.


  —Muy bien, dale un beso a las niñas. Cuando lleguéis hazme una video llamada, quiero felicitarlas personalmente.


  —De acuerdo, hasta luego.


  Esperó a que sus hijas se despidieran de sus compañeros y una vez reunidos, con James a su lado, le dijo:


  —James, cuide un momento de las niñas, tengo que hablar con el director.


  —Si señora, aquí la esperamos.


  —Mamá, ¿podemos tomar un refresco mientras?


  —Claro Yenny. James acompáñelas a la cafetería. En unos minutos me reúno con vosotros.


  —Si señora.


  Mientras las niñas y James se dirigían a la cafetería, Melanie llamó a la puesta del despacho del señor Morrison.


  —Adelante —se escuchó desde el interior.


  —Buenas tardes señor Morrison, ¿tendría usted unos minutos?


  —Buenas tardes señora Sutherland, por supuesto, adelante y siéntese. ¿En qué puedo ayudarla? Por cierto, antes de nada, he de felicitarla por su discurso y por la actuación de sus hijas.


  —El mérito es suyo señor Morrison.


  —Permítame que no comparta su opinión. No solo es de ellas, señora Sutherland, me consta que ustedes se esfuerzan en enseñarles los buenos hábitos de estudio.


  —Bueno… intentamos que así sea.


  —Señor Morrison, no quiero entretenerle. He venido para hacerle una pregunta y quisiera su sincera respuesta.


  —Usted dirá señora Sutherland.


  —He podido comprobar que la cámara de vigilancia del primer piso, está directamente enfocada a nuestro palco. Quiero recordar que mi marido prohibió expresamente que así fuera.


  —Está usted en lo cierto, pero recibí una orden firmada por él, de que esa cámara vigilara el palco. El propio coronel Hamilton trajo la autorización firmada del presidente. Si usted quiere se la puedo mostrar.


  —No, no, por favor, creo lo que está diciéndome. Solo una pregunta: ¿desde cuándo se ha dado esa orden? El jueves estuve en el ensayo de las niñas y creo que esa cámara tenía otra posición.


  —Tiene usted razón señora Sutherland, la orden me llegó ayer. Hasta ese momento estaba en la posición acordada desde hace exactamente catorce meses.


  —Bien señor Morrison, me quedo más tranquila. Se supone que todo obedece al sistema de seguridad instaurado por el coronel.


  —Así es señora Sutherland. Si me permite mi modesta opinión, creo que ese hombre está haciendo un gran trabajo.


  —Desde luego señor Morrison, desde luego. Que tenga usted buena tarde y gracias por la información.


  —Gracias a usted señora Sutherland. Por cierto, ¿cómo se encuentra el presidente?


  —Mejor, gracias, va experimentando ligeras mejorías. Espero que vuelva pronto a casa.


  —Me alegro. Por favor, dele recuerdos de mi parte.


  —Así lo haré. Buenas tardes de nuevo.


  Una vez en el exterior del despacho, Melanie respiró profundamente. Su ausencia del palco no había sido grabada. Maldijo nuevamente a Leslie y sus tácticas de control.


  —Una vía de escape cerrada —murmuró. Bien, en cuanto sea posible informaré a Fred.


  Y recogiendo a sus hijas en la cafetería, se marcharon a casa.


  Capítulo 13


  (Lunes, 25 de septiembre)


  Al igual que en los dos días anteriores, la pareja siguió con su ritual matutino. Un buen desayuno y desplazamiento a la playa. Cinthia a tomar el sol caribeño y John a disfrutar de su buceo. Era el último día en el hotel, ya que a las siete y media de la tarde tenían su vuelo de regreso a Slatewallow.


  Había sido una estancia breve, pero intensa. Por las mañanas en la playa, por las tardes habían alquilado un coche y se dedicaron a recorrer la isla y a descubrir sus preciosos parajes. Por las noches frecuentaron un par de discotecas de moda, tomaron unas copas y regresaron temprano al hotel. La intensidad de la jornada no les privaba de disfrutar de una buena sesión de sexo.


  —¿Objetivos cumplidos? —preguntaba John al levantarse.


  —Totalmente cariño. «Todos» los objetivos cumplidos.


  La sonrisa de satisfacción de ambos demostraba que, efectivamente, habían cumplido sus planes de relax. Al día siguiente se incorporaban a sus respectivos trabajos y querían aprovechar al máximo la jornada antes de emprender el vuelo de regreso.


  Una vez alcanzaron la orilla de la playa, Cinthia se tumbó en la cama balinesa y John se dirigió a la tienda a recoger su equipo de buceo. Al no ver a nadie en su interior, llamó a la puerta.


  —Buenos días Alfred, soy John.


  Unos segundos después aparecía un tipo alto y corpulento.


  —Buenos días, el señor Carpenter, ¿no?


  —Sí, soy yo. ¿No está Alfred?


  —No señor. Hoy se ha tomado el día libre, pero dejó su equipo preparado: traje de neopreno corto, botella de dieciocho litros marca Metalsub y aletas Scubapro Seawing Nova. ¿Es correcto?


  —Totalmente correcto, ¿señor…?


  —Meredit, Thomas Meredit a su servicio.


  —Gracias Thomas, salude a Alfred de mi parte.


  —Así lo haré, que tenga un buen día.


  John cogió su equipo y, como en los días anteriores, se dirigió a la pequeña embarcación que le acercaba a las mejores zonas de buceo. Durante el trayecto comprobó el manómetro, lo abrió y cerró un par de veces y verificó la correcta salida de aire. Todo en orden.


  Una vez en el destino se colocó todo el equipo y se lanzó al agua. La barca esperaría en la zona hasta su regreso.


  * * *


  La estruendosa sirena de la ambulancia, precedida de un vehículo policial, despertó a Cinthia que se había quedado dormida en la cama de la playa. Se levantó sobresaltada y miró su reloj. John debería haber regresado hacía más de una hora. Corrió, intranquila, hasta la orilla y preguntó al médico de la ambulancia.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Todavía no lo sabemos con exactitud. Tenemos un aviso de una barca que dice que su cliente no ha regresado del buceo.


  El corazón de Cinthia se disparó de pronto. ¿John? ¿Podía ser John? Y ella misma se respondía que no, que no podía ser, porque era un experto buceador.


  —Por favor señora retírese, vamos a precintar la zona —le decía amablemente un oficial de policía.


  —¡Mi marido! Mi marido estaba buceando y no ha vuelto.


  —Tranquila señora, no se preocupe. Hay muchos buceadores en la zona. Ahora debe esperar fuera de estas marcas, para que los servicios de emergencia puedan trabajar.


  Cinthia se retiró unos metros y fijó su vista en la barca que trasladaba al médico hasta el punto donde se encontraba la embarcación que dio la alarma. Una vez allí, hablaron con el guía.


  —¿Qué ha sucedido Emilio? —le preguntaba el médico.


  —No lo sé. El señor Carpenter se lanzó al agua, como todos los días que ha venido, pero no ha regresado. El aire de su botella se acabó hace más de una hora y él no aparece.


  Después de conectar por radio con el centro de mando de la policía, un equipo de buceadores se desplazó hasta las inmediaciones donde John se había lanzado al agua. Transcurrió poco más de media hora, cuando localizaron un cuerpo en el fondo del mar. Le sacaron la botella de aire, para aligerar peso y lo subieron a la lancha. Al llegar a la orilla, Cinthia traspasó la zona delimitada por la policía para acercarse a ver qué ocurría. Los gritos desgarradores de la mujer rompieron el silencio que reinaba en la playa.


  * * *


  Mientras el cuerpo era evacuado al Instituto Forense de Cancún, Alfred, el encargado de la tienda de buceo llegaba corriendo a la orilla. Al ver a Cinthia, se dirigió a ella:


  —¿Qué ha ocurrido señora Carpenter?


  —¡Alfred! Mi marido, mi marido ha muerto.


  Alfred no podía creer lo que estaba oyendo. John era un experto buceador. Le conoció el día de su llegada, pero a través de sus conversaciones, pudo constatar que no era un aficionado. Conocía muy bien la calidad de los equipos y lo que había escogido para esa ocasión, así lo demostraba. Como queriendo verificar que el equipo que llevaba era el escogido, dirigió su mirada hacia la botella de buceo que había quedado tirada en la playa. La observó y algo le llamó la atención, pero no le dijo nada a Cinthia. No era el momento.


  * * *


  Cuando la playa quedó casi desierta de curiosos que se habían acercado a ver qué ocurría, Alfred se agachó y recogió la botella de aire de John. Se dirigió a su tienda y se pasó la mano por la parte trasera de su cabeza. El fuerte golpe recibido le había abierto una pequeña brecha, que todavía sangraba ligeramente. De inmediato su atención se centró en la conexión del manómetro con la botella. Unas manchas de color blanco alrededor de la entrada de aire, demostraban que el equipo había sido manipulado. Se tocó de nuevo la herida de su cabeza y miró de nuevo la botella. ¿Quizás había alguna relación entre ambos hechos?


  De repente se fijó en el manómetro y la aguja marcaba casi el máximo de carga de aire. Entonces, la muerte de John no fue a consecuencia de la falta de oxígeno. Esas manchas blancas rebelaban que alguna sustancia se había añadido a la botella antes de la inmersión.


  Llamó a la policía y les explicó lo ocurrido. Al llegar esa mañana a su tienda, entró un individuo que le propinó un fuerte golpe en la cabeza dejándolo inconsciente. Asimismo, les trasladó su inquietud por el descubrimiento que había hecho en la botella de inmersión.


  —Gracias Alfred por tu ayuda, lo investigaremos —fueron las palabras del oficial— ahora cuida esa herida.


  Las siguientes horas las pasó Cinthia en una sala de espera del Instituto Anatómico Forense, esperando noticias. Le habían dicho que el proceso podría durar varios días y le aconsejaron que se marchara al hotel hasta recibir noticias suyas. Destrozada por los acontecimientos, subió al coche policial que la trasladó al hotel.


  A las diecinueve horas treinta minutos, en un acto reflejo, miró a la lejanía y observó un avión despegando del aeropuerto. Se dejó caer en la cama llorando. En ese momento debería estar a bordo, junto con su marido. En cambio, las butacas 15 y 16 del Jumbo estaban vacías.


  Capítulo 14


  (Lunes, 25 de septiembre)


  Sir Ralph consultó su reloj: las seis y diez de la mañana. Ambos abogados estaban ya en el aeropuerto londinense de Heathrow y se dirigieron al mostrador de British Airways, tal y como les había indicado Donald Sutherland.


  —Buenos días, tenemos unas reservas a nombre de Ralph Rosberg y Anthony Atkinson.


  La señorita consultó su ordenador y en unos segundos le confirmaba que así era. Emitió las tarjetas de embarque y le entregó un sobre a nombre de ambos abogados.


  —Este sobre es para ustedes. El embarque es por la puerta H12, a las siete y veinte minutos. Que tengan buen viaje.


  —Muchas gracias —respondieron ambos.


  Hasta la hora de dirigirse a la puerta de embarque estuvieron sentados en una de las cafeterías de la terminal. Pidieron dos cafés y llamaron al teléfono que encontraron dentro del sobre, junto a las reservas del hotel. Por el cambio de horario, el coronel Hamilton todavía estaría operativo.


  —Buenos días, con el coronel Hamilton, por favor.


  —Buenos días, yo mismo, ¿hablo con el señor Rosberg?


  —Sí señor.


  —Encantado de saludarle señor Rosberg. Mis saludos también al señor Atkinson.


  —Igualmente, coronel Hamilton. Gracias.


  —Señor Rosberg, supongo que el señor Sutherland les ha puesto al corriente de la situación.


  —Bueno… más o menos. No sabemos mucho, aparte de su ingreso en el hospital y de que nos ha citado urgentemente por un motivo grave de estado.


  —Así es. En cuanto lleguen al aeropuerto de Slatewallow les estaré esperando personalmente para acompañarles al hospital. Nos encontraremos en el «Meeting Point» de la terminal. Si el vuelo no lleva retraso, llegarán ustedes sobre las dieciséis horas. El señor Sutherland nos espera sobre las diecisiete horas en su habitación del hospital.


  —De acuerdo coronel, hasta luego.


  —Hasta luego y buen viaje.


  A las ocho y cinco minutos el avión despegaba de Heathrow. Por delante tenían unas ocho horas de vuelo. Una vez la nave alcanzó la altura de crucero, la luz roja se apagó y el servicio a bordo comenzó. Tenían pasajes de primera clase y pudieron disfrutar de un elaborado desayuno que incluía toda clase de atenciones. Dos copas de champagne sirvieron de acompañamiento a las «delicatesen» servidas.


  —Quizás deberíamos internacionalizar nuestros servicios Anthony. En Londres no tenemos este trato —ironizó Sir Ralph.


  —Amigo, ya tenemos bastante trabajo. ¿No querrás ser el más rico del cementerio?


  Y entre risas brindaron por el éxito de la misión que comenzaba. Durante el vuelo tuvieron tiempo suficiente de dormir un poco y volver a revisar las notas tomadas en el bufete el sábado anterior. Finalmente llegaron a la conclusión de que, hasta su llegada a destino, no sabrían exactamente el alcance del mensaje del presidente.


  Cerraron sus agendas, se pusieron los auriculares y disfrutaron de la película que se emitía en ese momento. Curiosamente era la historia de dos letrados, inmersos en un golpe de estado.


  —¿Crees que es una premonición? —preguntó Sir Anthony.


  —Quién sabe. Estemos preparados para todo, amigo —sonrió Sir Ralph.


  El Jumbo 747 tomaba tierra en el aeropuerto de Slatewallow a las dieciséis horas y cinco minutos de la tarde. Un vuelo tranquilo y con puntualidad británica. Desembarcaron y se dirigieron al «Meeting Point» situado en el centro de la terminal, donde un gran poste facilitaba su localización.


  Había un hombre elegantemente vestido, pero sin uniforme militar, lo cual les sorprendió un poco.


  —¿Coronel Hamilton?


  —Señor Rosberg, señor Atkinson. Encantado de conocerles. Por favor síganme.


  Un vehículo, a todas luces blindado, les esperaba en el exterior con un chófer al volante. Los dos abogados se acomodaron en los asientos traseros y el coronel Hamilton en el asiento del copiloto. Cogió la radio y habló:


  —Alfa 16, aquí Beta 1 ¿me recibe?


  —Le recibo Beta 1.


  —Iniciamos traslado al hospital. Hora prevista de llegada las dieciséis cuarenta y cinco minutos.


  —De acuerdo Beta 1. Iniciamos seguimiento.


  El vehículo inició la marcha, seguido de otro coche ocupado por cuatro hombres. Durante el trayecto el coronel Hamilton no pronunció ni una sola palabra sobre el motivo del viaje de los dos abogados. Simplemente se dedicó a ejercer de «guía turístico», mostrándoles los edificios y monumentos más emblemáticos de la ciudad. El motivo real de la visita solo lo conocía el presidente y él mismo. El lema de «mi silencio es su seguridad» estaba omnipresente en todas sus acciones.


  A la hora prevista el vehículo entraba en el parking del hospital Sant Michel y aparcaba en una plaza reservada. Los tres hombres descendieron y se dirigieron al ascensor que les llevaba directamente frente a la puerta de la habitación de Donald Sutherland. En la entrada había un hombre sentado, montando guardia. Cuando vio al coronel Hamilton se levantó de inmediato y saludó.


  —Descanse Adam.


  —Gracias señor.


  Y sacando una llave de su bolsillo, abrió la habitación del presidente. Los tres hombres entraron y volvieron a cerrar con llave. Leslie se dirigió al guardia de la entrada.


  —Adam, que no entre nadie mientras estemos reunidos.


  —De acuerdo señor.


  —Buenas tardes señor presidente. Un placer encontrarnos de nuevo —era Sir Ralph quien saludaba.


  —Buenas tardes señor Rosberg, señor Atkinson… igualmente, un placer poder saludarles personalmente en esta ocasión. Leslie, ¿les has puesto al corriente?


  —Por supuesto que no —fue la respuesta del militar, acompañada de una sonrisa.


  —¡Ahhh! Leslie, no cambiarás nunca.


  —Bien señores, vayamos al grano. Leslie… cuando quieras.


  Todos los hombres tomaron asiento y el coronel Hamilton, situado frente a ellos, comenzó su discurso.


  —Bien… vamos allá. Señores, el motivo de su visita a nuestro país obedece a varias razones. En un principio pensamos que solo había un motivo, pero el asunto se está complicando. Lo primero que quiero decirles es que el presidente no ha sufrido ningún infarto. Está aquí, digamos… que por precaución.


  La primera mirada de extrañeza se cruzó entre los abogados.


  —Imagino que esto les parecerá algo raro, pero enseguida entenderán los motivos. Donald, sigue tú, por favor.


  —Señor Rosberg, señor Atkinson, creemos que la cúpula militar de Wakanda, a la cual tenemos que optar a vender un importante cargamento de armas, quiere romper las reglas de juego de la Unión. Si esa venta finalmente se materializa, ese país dispondría de una gran capacidad armamentística, lo cual no goza del visto bueno de la mayoría de países de la alianza a la cual pertenece.


  —Señor presidente, si esa operación no es bien vista ¿Por qué se sigue adelante con ella? —preguntó Sir Ralph.


  Prácticamente no había acabado de lanzar esa pregunta, cuando recordó el comentario de su socio en el despacho: … «amigo, serías un pésimo político».


  —Señor Rosberg, —le respondió Donald con una sonrisa— en política las cosas no son tan simples. Ustedes, los letrados, se basan en hechos y pruebas en sus actuaciones. En política, en cambio, muchas veces no hay hechos ni pruebas, sino solamente consecuencias a las decisiones tomadas. Por otro lado, ustedes participaron en el asesoramiento de la nueva constitución y muy especialmente en el redactado del artículo 92.


  —Sabía que algo tenía que ver ese artículo —comentó Sir Anthony.


  —¿A qué se refiere exactamente? —intervino Leslie.


  —Señor presidente, coronel, alguien nos llamó el pasado miércoles para que viéramos las noticias. Luego nos dijo textualmente que no tienen treinta días. A partir de ahí empezamos a deducir que su mensaje podía tener relación con el contenido de ese artículo 92.


  —Y así es —afirmó Donald. Pero lo que me sorprende es que contactaran con ustedes. ¿Cuál puede ser el propósito?


  —Por el momento lo desconocemos —intervino Sir Ralph. Pero creemos que se pretende que una intervención nuestra fuerce la modificación o paralización de ese artículo, con la finalidad de que pueda efectuarse la venta.


  —Eso es imposible señores —respondía el coronel Hamilton— Para cualquier modificación se necesita la aprobación del pleno de la cámara. Además, en el caso de que se quisiera efectuar cualquier cambio, este llevaría mucho más de treinta días. Entre la convocatoria de la cámara, exposición de los hechos, alegaciones y votación, el plazo se elevaría a…


  —Cincuenta días como mínimo —afirmó Donald.


  —Si eso es así ¿qué sentido tiene intentar modificar el artículo, si solo nos ofrecen treinta días de plazo? —preguntó el coronel Hamilton.


  El silencio se hizo en la habitación por unos instantes. Era evidente que el razonamiento de Leslie era lógico. Si, por una parte, quién hizo la llamada solo ofrecía un plazo máximo de treinta días, no tenía sentido que esperara cualquier cambio en la ley, ya que para ello se necesitaba un plazo mayor.


  —Bien… me temo que eso habrá que averiguarlo —acabó por decir Donald. No obstante, este no es el único problema— continuó. Recibí una foto que mostraba la llegada de mis hijas al colegio. Esto me preocupa y mucho, ya que lo entiendo como una amenaza a mi familia.


  —Y tampoco acaban aquí los problemas —recordó el coronel.


  —Pues no, no acaban aquí. Cuando volví a casa a recoger ropa para fingir mi estancia en el hospital, mi esposa mencionó un nombre: Sergei Davidoff. Si bien es cierto que es uno de los hombres fuertes de Wakanda, que mi esposa mencionara su nombre me puso en alerta.


  —Pero ese nombre se conoce a través de los medios informativos —intervino Sir Ralph— quizás fue solo una referencia a esa pública información.


  —No, Sir Ralph, creo que hay algo más detrás de ese… yo le llamo desliz.


  —Pero siendo su esposa es normal que esté al corriente de los temas de estado —comentó Sir Anthony.


  —Tal vez tenga razón señor Atkinson, pero no estoy tranquilo. A partir de ese momento, tanto el teléfono de casa como su móvil privado están siendo controlados en todo momento.


  —¿Entonces…?


  —Entonces no hemos detectado nada —intervino Leslie— y eso aún nos preocupa más.


  —Mi esposa es sumamente lista señores, de ahí nuestra preocupación. Si sabe algo que desconocemos, hará todo lo posible porque siga así.


  Dos ligeros toques de mano en la puerta, interrumpieron la conversación. Leslie se levantó con muestras de enfado, pues había ordenado que nadie les molestara. Abrió la puerta y se dirigió a Adam.


  —¿No le dije que no nos molestara?


  —Lo siento coronel Hamilton. Ha llegado este sobre y me han dicho que es muy urgente.


  Leslie cogió el sobre de mala gana, entró de nuevo en la habitación y cerró la puerta. Lo miró cuidadosamente, sacó una lente de su bolsillo y la pasó por encima del sobre. Se detuvo en un punto y su rostro cambió por completo. Se lo mostró a Donald y este le comentó:


  —Ábrelo Leslie. Según el contenido ya sabes cómo actuar.


  La lente había mostrado un sello que, a simple vista, pasaba desapercibido. Ese sello significaba «Top Secret» y era uno de los medios que había diseñado Leslie en aras de la seguridad. Lo abrió y su contenido le dejó helado. Lo pasó al presidente y este se quedó igualmente perplejo. Miró a Leslie y le ordenó que lo leyera en voz alta.


  —Procede de nuestro contacto en México: «Hoy, a las doce horas y veinte minutos se ha encontrado el cadáver del señor John Carpenter. Posible accidente de buceo. Cuerpo trasladado al Anatómico Forense de Cancún para autopsia. Esposa parece no estar implicada. Investigación en curso».


  Leslie se dejó caer en su silla y miró fijamente a Donald. Su hombre de confianza, después de él mismo, había muerto en un posible accidente.


  —¡Dios mío, John! No lo puedo creer. Esto significa otro frente abierto señores —es lo único que atinó a decir Donald.


  —¿Cree usted que no ha sido un accidente? —preguntó Sir Ralph.


  —¿Accidente de buceo? Seguro que no. Conocía muy bien a John y ese hombre era un experto, tanto en buceo como en su seguridad. No dejaba nada al azar. Si ha fallecido en el mar, les puedo asegurar que no ha sido un accidente.


  —Entonces… quizás intuye usted…


  —Que ha sido eliminado. ¿Por qué? Eso lo desconozco. Pero ya que están ustedes aquí, les ruego que me ayuden a descubrir qué ha pasado.


  —Nosotros no somos policías, señor presidente.


  —Ustedes resolvieron el caso Alliston. Quizás no sean policías… de oficio. Pero les puedo asegurar que sus dotes para la investigación no pasan desapercibidas —añadió el coronel.


  —Señor Rosberg, señor Atkinson tenemos un serio problema en el país. Mejor dicho, tenemos tres. Las misteriosas llamadas, mi esposa y un posible asesinato.


  —¿Por dónde empezar?


  —Instálense en su hotel. Descansen del viaje y hagan sus hipótesis. Mañana vuelvan sobre las tres de la tarde y seguiremos con la conversación.


  —Señor presidente —intervino Sir Anthony— lamentamos profundamente esta situación.


  —No señor Atkinson, no lo lamenten, porque quienes van a tener motivos para lamentarlo son los responsables de este rompecabezas.


  * * *


  El camino al hotel se hizo en poco más de diez minutos. El Intercontinental Slate era un edificio de cinco plantas y de aspecto moderno pero lujoso. Solo disponía de sesenta y dos estancias, entre habitaciones standard y suites. Los abogados tenían reservada una suite en la quinta planta. Desde la terraza se divisaba toda la ciudad y en un lugar privilegiado, rodeado de hermosos jardines, se elevaba el Palacio del Halcón. La bandera ondeaba en su mástil, luciendo sus tres colores y la silueta del halcón en el centro.


  —¿Qué piensas Ralph?


  —Que vamos a gozar de habitación durante algunos días —le respondió su amigo con una sonrisa.


  —Sí, creo que tienes razón. Hay que llamar al bufete y hablar con Alexia para que reprograme todas las visitas de los próximos siete o diez días.


  —¿Tenías algún asunto inaplazable Anthony?


  —Bueno… el asunto Thomson es el más urgente, pero estoy seguro de que Nadine sabrá arreglárselas sin mí.


  —Puedes estar seguro, amigo. Es una abogada excelente.


  —Lo sé, la fiché yo.


  —Vale vale, señor Atkinson, pero no te olvides que su sueldo lo pagamos a medias.


  —Eres incorregible Ralph.


  Y entre risas se dispusieron a poner en orden su maleta. Una vez ordenada la habitación salieron para comer. Donald les había reservado mesa en un restaurante japonés, situado a dos calles del hotel. El Sushi Corner tenía fama de ser uno de los mejores locales de Slatewallow.


  Disfrutaron de un elaborado menú, sugerencia del maître, todo ello regado con un excelente vino, también sugerencia de la casa. Acabaron con dos buenos cafés y salieron a la terraza a fumar. Sir Ralph encendió uno de sus habituales habanos.


  La sorpresa vino al momento de pedir la cuenta. El maître se acercó para informarles amablemente que era una invitación personal del señor Sutherland. Le dieron las gracias y dejaron una suculenta propina.


  —¿Lo ves Ralph?, acabas de recuperar parte del salario de Nadine.


  Capítulo 15


  (Martes, 26 de septiembre)


  A las cinco de la tarde sonaba el timbre en casa de Peter Murdock. Helena se dirigió a la puerta para abrir. Marie Ann se había citado en casa de Peter para preparar una fiesta sorpresa a su marido. El próximo quince de octubre sería su cumpleaños y aprovechó su viaje a Slatewallow para que no pudiera sospechar nada. Había que decidir el regalo, donde se preparaba el evento y hacer la lista de invitados. Así que, aquella tarde, era el momento y lugar idóneo para hacer sus planes con total tranquilidad.


  —Buenos días señora Atkinson, buenos días Miriam.


  —Buenos días Helena —le respondió Marie Ann con una sonrisa— Veo que ha vuelto a las malas costumbres. Cuando estaba en casa me llamaba solamente señora.


  —Bueno… verá… es que…


  —Buenos días Helena —era Miriam que la saludaba y se lanzaba a sus brazos dándole un fuerte beso. Mamá, es que Helena me parece que ya no se considera de la familia.


  —¡Señorita Miriam! Por favor, no diga eso. Ya sabe usted que les quiero mucho.


  —¡Ja, ja, ja! —se reía Marie Ann— veo que mi hija ha dado en el blanco.


  Al instante aparecían el señor Murdock y Michel.


  —Buenos días familia, pasad —les invitó Peter, al tiempo que daba un beso a Marie Ann.


  —Hola Miriam, ¿cómo estás?


  —Muy bien señor Murdock, ¿y usted?


  —Bien, bien, y si me llamas simplemente Peter, entonces estaré mejor.


  Una vez entraron todos en la casa, Michel cogió de la mano a Miriam y cuando nadie les veía, o eso pensaban ellos, la rodeó con sus brazos por la cintura y la besó dulcemente en los labios.


  —Buenos días cariño —le decía Michel.


  —Hola amor, tenía ganas de verte.


  —Igual que yo, desde ayer ya han pasado muchas horas.


  Marie Ann se acercó al oído de Helena para decirle:


  —Veo que su hijo va… progresando.


  —Pues si señora Atkin… perdón, señora. Desde que inició su relación con Mirian le veo muy…


  —… ¿enamorado? —respondió Marie Ann con una gran sonrisa.


  —Si, supongo que esa es la palabra adecuada —contestó Helena.


  —Y usted Helena ¿cómo está?


  —Muy bien señora.


  —¿Solo… bien? —preguntó irónicamente Marie Ann. ¿No se le ha pegado algo… de esa parejita?


  —¡Señora, yo…! —respondía Helena ruborizada.


  —Vamos, vamos Helena, ¿dónde ha quedado esa confianza mutua que teníamos en casa?


  Helena fijó sus ojos en los de Marie Ann. Tanto los de ella como los de Marie Ann brillaban de felicidad.


  —Señora, yo solo puedo dar gracias cada día por haber conocido a Peter. Con esto creo que lo digo todo.


  —Bueno… yo esperaba… otra palabra —le respondió Marie Ann.


  —Hará usted que me ruborice de nuevo, señora.


  —¡Ja, ja, ja! Vamos Helena, si creo adivinar que se muere usted de ganas por decirla.


  —Estoy realmente enamorada, señora. Peter es un hombre excelente.


  —¡Por fin! Eso quería oír, aunque ya lo sabía —bromeó Marie Ann. Y con Michel, ¿qué tal se llevan?


  —Mejor imposible, señora. Creo que Michel siente tener el padre que siempre deseó. Peter cuida de él, le ayuda en los trabajos de la escuela, lo lleva de visita a lugares interesantes. No podemos pedir más. Desgraciadamente usted ya sabe que con su padre…


  —Vamos a dejar los momentos tristes a un lado, Helena. Eso ya pasó. Si Michel es feliz, es lo único que debe importarles.


  —Lo sé señora y por eso tengo que darles nuevamente las gracias, tanto a usted como al señor Atkinson por habernos invitado las navidades pasadas. De no ser por aquel día, no habríamos conocido a Peter.


  —Helena, usted se merece lo que está viviendo. Ya sabe que, tanto mi marido como yo, nos alegramos mucho de su relación. Por cierto, hoy hace cuatro meses de su unión con Peter.


  —Y yo me alegro igual de la de Michel y Miriam —respondió Helena, aunque creo que ellos llevaban más de cuatro meses… en fin… ya me entiende usted.


  —¡Ja, ja, ja! —se rio Marie Ann— yo estoy convencida de que la cosa empezó cuando Michel se cayó y mi hija le curó la herida.


  —Posiblemente. Ya les veía yo un poco… digamos… tortolitos.


  —Por cierto, señora, siempre me he preguntado si el lugar que ocupé en la mesa, junto al señor Murdock, fue solo… una casualidad.


  —Digamos que fue… una casualidad planificada.


  Y ambas mujeres se fundieron en un profundo abrazo, mientras una lágrima de alegría caía por sus mejillas.


  * * *


  —¡Bien, bien, señoras! —era Peter que entraba en la cocina con una sonrisa— ya veo que os estáis contando vuestros secretos… y en el mismo lugar de siempre: la cocina.


  Ambas mujeres le miraron sonriendo y afirmando, con un ligero movimiento de cabeza, que así era. La cocina de los señores Atkinson, donde Helena trabajó de cocinera, era el lugar donde las dos mujeres intimaron, hasta el punto de que Helena le hacía a Marie Ann sus confesiones más íntimas.


  Para Helena todo comenzó en esa estancia, cuando Sir Anthony le propuso un día que se fuera a vivir con ellos y abandonara a su marido. Conocedor de los malos tratos que sufrían, tanto ella como Michel, en diversas ocasiones le había repetido que se trasladara a su residencia en la costa. Al principio Helena se resistía, pensando que era algo transitorio y que su marido cambiaría. Pero nada más lejos de la realidad y cuando, una noche al llegar a casa, Michel le suplicó que se marcharan, Helena ya no pudo soportar más la situación.


  Marchó a Southend on the Sea, una pequeña población costera, a unos sesenta kilómetros al este de Londres, donde residía la familia Atkinson. En esa población también tenía una preciosa casita la familia Rosberg, pero solo la utilizaban para pasar sus periodos vacacionales.


  La noche que Helena tomó la decisión de abandonar el domicilio conyugal, el propio Sir Anthony fue a buscarla a su apartamento. Una vez instalados en Southend, consiguió una plaza en la escuela del pueblo para Michel y les cedió un pequeño piso, cerca de la residencia de los Atkinson.


  Además, en la anterior fiesta de fin de año, Helena había conocido a Peter, el que ahora era su flamante marido. No podía, por tanto, estar más agradecida a la familia. Y, por si fuera poco, su hijo se había enamorado de la hija mayor de los Atkinson, la cual igualmente le correspondía. Como reconocía Marie Ann, el hecho de que Helena se sentara al lado de Peter, fue una estratégica decisión. Peter era un hombre de buena posición y un solterón empedernido, pero sucumbió a la belleza y sinceridad de Helena y también le agradecía a la familia Atkinson esa «casualidad» en la distribución de los asientos.


  Miriam, por su parte, era una señorita de dieciocho años, muy atractiva y encantadora, buena estudiante y un poco cabezota. Pero atesoraba una gran virtud: todo aquello que se le decía lo «procesaba», como a ella le gustaba decir, y después tomaba la decisión correspondiente.


  Antes que a Michel conoció a un chico doce años mayor que ella. Tanto sus padres como su abuelo, al cual adoraba, le aconsejaron que no siguiera con esa relación, básicamente por la diferencia de edad. Un hombre con treinta años, entraba en la etapa de ser padre y ella, con solo dieciocho, tenía que centrarse en sus estudios y acabar de prepararse para cuando llegara el momento. Pero ese momento no era el adecuado, no entonces.


  Después de mucho pensarlo, le escribió una carta de despedida, aunque con todo el dolor de su corazón. Pasado un tiempo y con la mente fría, entendió y agradeció a su familia haberla orientado en esa decisión. Ahora, como novia de Michel, veía que todo tenía sentido: edades similares, gustos parecidos, a los dos les gustaba estudiar y a Michel le esperaba un gran futuro, con una sola condición: había que ganárselo.


  La familia Atkinson le ofreció toda su ayuda cuando supieron que le gustaría ser abogado. De inmediato, Sir Anthony se ofreció a costearle la carrera, siempre y cuando, claro está, el esfuerzo lo pusiera él. También tuvieron que «lidiar» con Helena que entendía que tal gasto no les correspondía a los señores. Como de costumbre, «las batallas» en casa de los Atkinson, Helena siempre las acababa perdiendo.


  Por eso Helena daba gracias a diario, no solo por la felicidad que le unía a Peter, sino por haber encontrado a una familia que, sin serlo, la habían acogido como un miembro más de ella.


  —Pues, ¿qué tal si salimos al jardín y empezamos a organizar la fiesta? —sugirió Peter.


  —Si, si, vamos —contestaron todos.


  Y mientras Michel preparaba la mesa y las sillas, Helena sacaba de la nevera un delicioso pastel, hecho por ella misma.


  —Helena, ¿usted no descansa nunca? —le preguntaba sonriente Marie Ann.


  —¡Ay señora!, el día que yo descanse será mala señal. Además, creo que de ahora en adelante el descanso será algo ocasional.


  —¿Tanto trabajo tiene, Helena?


  —Lo tendré… dentro de siete meses —le respondió Helena, acercándose al oído de Marie Ann para que nadie la oyera.


  —¿Cómo?… ¿qué me dice? ¿Está usted…?


  —… embarazada —le confirmó Helena, también en voz baja.


  —¡Dios mío!, pero… eso… eso… es maravilloso Helena. ¿Y Peter, que dice Peter?


  —Peter aún no lo sabe, señora. Y no se lo pienso decir hasta el próximo quince de octubre.


  —¿El día del cumpleaños de mi marido? —preguntó asombrada Marie Ann.


  —Exactamente. Ese día quiero que sea especial para todos. En primer lugar, para el señor y para usted. Pero quiero aprovechar esa ocasión para hacerle este regalo a Peter. Sé que lo desea, aunque no suele decirlo. Por supuesto, siempre que a ustedes no les moleste mi decisión.


  —Molestar, pero ¿qué dice Helena? Si yo saldría ahora mismo corriendo a decirlo. Pero no se preocupe, me esperaré, con impaciencia, pero me esperaré.


  —Muchas gracias, señora.


  —Helena, ¿me permite una cosa?…


  —Claro señora.


  Y cogiendo a Helena por las manos, se acercó a ella y la besó cariñosamente diciéndole:


  —No tengo palabras para expresarle lo que siento, Helena. Solo puedo decirle que me alegro muchísimo. Y habló también en nombre de mi marido, pues estoy segura que cuando se entere se alegrará también. En cuanto a Peter… ¡Dios mío!… vaya regalo le espera.


  Capítulo 16


  (Martes, 26 de septiembre)


  A las tres de la tarde, tal y como les había solicitado el presidente, los abogados estaban en el hospital y se reanudaba la reunión con Donald y Leslie. Este llegó con unos papeles en la mano. Una vez todos sentados y cerrada la habitación, el coronel Hamilton se dirigió a ellos.


  —Señores, acabo de recibir un telegrama de nuestro contacto en Cozumel. John Carpenter murió de parada respiratoria, provocada por la inhalación de cianuro. La persona que golpeó al encargado de la tienda de buceo, manipuló la botella e introdujo el veneno.


  Los tres hombres quedaron en silencio por unos instantes, seriamente afectados por la noticia del asesinato. El primero en reaccionar fue Donald.


  —Está claro que John había descubierto algo y ese fue el motivo. Tenía toda mi confianza, al igual que estrictas órdenes de comentarme cualquier cosa que le pareciera anormal. Algo ha sucedido desde la última vez que hablamos. ¿Qué? Esa es la cuestión.


  —¿Cuándo le viste por última vez? —preguntó Leslie.


  —El martes pasado, cuando me trasladó al palacio por la mañana. Luego llegó el «infarto» y ya no he vuelto a saber nada más de él.


  —¿Con quién ha estado en contacto, además de contigo? —volvió a preguntar el coronel Hamilton.


  —Solo con Melanie. La llevó a diversas tiendas y la acompañó el jueves al ensayo de mis hijas. Luego de vuelta a casa. ¿Crees que Melanie puede tener algo que ver?


  —No lo sé Donald, no lo sé. Tenemos pinchados los teléfonos y no hemos detectado nada anormal, lo cual, como te dije, me preocupa. Sabemos que tu mujer es muy lista, pero de momento no podemos vincularla con la muerte de John.


  —De momento, como bien dices —concluyó Donald.


  —Señor Sutherland —intervino Sir Anthony— ¿cree que su esposa puede estar relacionada con esa muerte?


  —Creo que lo mejor es no creer nada señor Atkinson. Solo creo en lo que veo, lo demás son hipótesis. De todas formas, Leslie, quiero un seguimiento exhaustivo de Melanie. Da igual donde vaya, con quién y a qué hora, la quiero controlada en todo momento.


  —Por supuesto Donald, así se hará.


  —Señor Sutherland, ¿qué papel vamos a jugar nosotros? —le preguntaba Sir Ralph.


  —Muy importante señores, no lo duden. Tenemos varios frentes abiertos y mucho trabajo por delante. Por una parte, las llamadas telefónicas, tanto a ustedes como a mí. ¿Son de Sergei Davidoff? Eso no me importa, puede haber llamado cualquiera. Ese es un tema, pero hasta que no tengamos un nuevo contacto por su parte, no sabemos por dónde empezar a actuar.


  —Por lo que ha comentado el coronel Hamilton, con usted no puede contactar, señor presidente —decía Sir Ralph.


  —Sí, es cierto, mi teléfono de trabajo no está operativo. Pero les puedo asegurar que contactará con alguien de mi gabinete. Hasta entonces este tema queda aparcado.


  —El segundo frente es mi esposa. Insisto en que sabe algo que nosotros desconocemos. Aparte del seguimiento telefónico quiero un seguimiento personal. Leslie, ¿qué sugieres?


  —A nuestros hombres los conoce. O buscamos nuevas caras o…


  —O la siguen ellos —intervino Donald señalando a los abogados.


  —Bueno… señor presidente… si tenemos que permanecer en Slatewallow durante unos días y, de momento, no podemos actuar a raíz de las llamadas procedentes de Wakanda, tenemos todo el tiempo disponible.


  Leslie y Donald cruzaron una mirada y un gesto de aprobación del último confirmó que no era mala idea.


  —De acuerdo señores, confío plenamente en ustedes. Pero ya saben, no la pierdan de vista ni un segundo.


  —Así se hará señor presidente.


  —¿Y en relación al asesinato del señor Carpenter? —preguntó Sir Ralph.


  —De momento esperaremos más noticias de nuestro contacto en la zona —respondió el coronel Hamilton.


  —Bien señores, esto es todo por el momento. Para cualquier asunto contacten con el coronel Hamilton. A mí no pueden llamarme. Igualmente, si desean verme, deberán ponerlo en su conocimiento para que autorice su entrada en el hospital.


  —De acuerdo señor presidente. Cuídese.


  —Mejor cuídense ustedes, yo estoy en sitio seguro… por ahora.


  Capítulo 17


  (Martes, 26 de septiembre)


  El día anterior los abogados estuvieron viendo la residencia del presidente desde el exterior y con total disimulo pudieron ver a Melanie saliendo y entrando en ella. Por la tarde, cuando salió de nuevo, la siguieron con un taxi.


  —Siga a ese vehículo y mantenga la distancia —fue la orden que dieron al taxista.


  —Señor, ese vehículo es oficial y yo no puedo…


  Un billete de veinte dólares hizo cambiar de opinión al taxista.


  —Sí señor, como ustedes digan.


  Después de unos quince minutos de recorrido el vehículo se detuvo frente al número 62 de la calle Greenwich y los letrados observaron la tienda. Frente a ellos había un precioso escaparate con las últimas tendencias en lencería. Se apearon del vehículo y le indicaron al taxista que les esperara.


  —No podemos entrar en la tienda —se lamentó Sir Ralph.


  —¿Quién ha dicho eso amigo? Averigua si hay una salida trasera de la tienda y avísame si detectas movimientos de Melanie. Yo voy a entrar a comprar algo para Marie Ann. Estoy seguro de que me lo agradecerá —le respondió sonriente.


  Y dicho esto entró en la tienda. Mientras se dirigía al mostrador de recepción pudo observar a Melanie, acompañada de una trabajadora de la tienda, entrar en un reservado. A los pocos segundos la mujer salió y se puso a dar órdenes a las dependientas.


  —¿En qué puedo ayudarle señor? —preguntaba amablemente la recepcionista.


  —Quisiera «algo especial» para mi esposa.


  —Por supuesto señor, espere un momento.


  A los pocos segundos apareció la encargada y le dijo que le siguiera a la zona reservada para hombres.


  —Comprenderá que hay razones para atender a los caballeros en otra zona —le explicó.


  —Por supuesto señora.


  Cuando pasaron por delante del reservado en el que había entrado Melanie, Sir Anthony observó en el interior otra puerta. De inmediato dedujo que esa era la puerta de escape de Melanie. Se tranquilizó. Su amigo estaría en la salida trasera para hacer el seguimiento.


  Durante quince minutos la señora Howard, encargada del establecimiento, estuvo mostrando atrevidos conjuntos a su cliente. Incluso uno de ellos se lo mostró «en vivo». Llamó a una joven señorita para que le mostrará como quedaba una vez puesto. El cuerpo de la modelo hizo las delicias del letrado que no dudó en comprarlo. Salió de la tienda y corrió a la parte trasera de la misma en busca de su amigo.


  Después de mirar a su alrededor lo divisó a unos doscientos metros caminando en dirección a él.


  —¿Y bien? —fue lo primero que le preguntó.


  —La señora Sutherland ha salido por la puerta trasera y ha entrado en el número 57 de la calle Roosvelt, a escasos quinientos metros de aquí. Ha llamado al piso segundo B y todavía permanece allí.


  —Buen trabajo colega, nosotros nos quedamos aquí. Tiene que volver a la tienda.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Cómprale algo a tu mujer y lo averiguarás —fue la socarrona respuesta.


  Se situaron a una discreta distancia del vehículo de Melanie y esperaron. Cuando la vieron salir de la tienda, subieron al taxi y la siguieron. Su destino fue el hospital, donde estuvo con Donald aproximadamente una hora. De nuevo la siguieron a su salida y pudieron comprobar que regresó a la residencia presidencial.


  Tomaron nota de todos los movimientos: día, fecha y hora quedaron reflejados en su agenda. En algún momento esperaban poder tirar del hilo que arrojara luz al complicado asunto.


  * * *


  Mientras Melanie regresaba a la tienda, Fred se asomó a la ventana y observó cómo se alejaba en dirección a la tienda. Marcó un número de teléfono y esperó. Al tercer tono descolgaron el auricular.


  —¿Dígame?


  —Necesito verte de inmediato.


  —Ven a las siete a mi casa, te estaré esperando.


  —De acuerdo, hasta luego.


  A las siete en punto de la tarde sonaba el timbre del tercer piso puerta A de la Avenida Lincoln 124. Una vez abierta la puerta de acceso al edificio, Fred entró y subió en el ascensor. Antes de entrar y como era costumbre en él, revisó los alrededores. No había nadie.


  Llamó a la puerta del tercero A y en pocos segundos entraba en el piso. Era un apartamento pequeño, de una sola habitación y un despacho. Este estaba lleno de pantallas de ordenador y otros aparatos electrónicos que Fred no sabía muy bien para que servían.


  —Buenas tardes Robin.


  —Buenas tardes Fred, ¿qué novedades traes?


  —Supongo que ya te has enterado por las noticias.


  —Si claro, estoy al corriente. Buen trabajo en Cozumel.


  —Nunca es un buen trabajo eliminar a alguien —le reprochó Fred.


  —Amigo, en nuestro oficio no tienen cabida los sentimientos. La Agencia lo tiene muy claro: actuar, actuar y actuar. No quiere sorpresas.


  —Lo sé Robin, lo sé.


  —Bien, ¿para qué querías verme?


  —Alguien está siguiendo a Melanie y eso me hace pensar en que se sospecha de ella. ¿Quién? Puede ser su propio marido, Leslie y, por supuesto John, que ya ha sido eliminado.


  —Ya sabemos que puede estar controlada, a raíz de su desliz al nombrar a Sergei. Pero, ¿a qué viene tu repentina preocupación?


  —Ha entrado alguien en escena que no esperábamos. Cuando Melanie salió de mi casa en dirección a la tienda de lencería, pude observar en la lejanía dos figuras humanas. Cuando vieron que regresaba, se subieron a un taxi y esperaron dentro. Al salir Melanie de la tienda, el taxi arrancó y se colocó a cierta distancia de ella. Alguien la está controlando, además de quién tú y yo sabemos.


  —¿Alguna idea de quién puede ser?


  —No, de momento no. No pude ver sus caras. Habrá que esperar a que efectúen otro seguimiento y entonces intentar identificarlos.


  —Muy bien Fred. Prepara tú el dispositivo de seguimiento. Yo estoy terminando la documentación falsa para que Carlos pueda salir de Cozumel sin problemas. He sabido que están interrogando a sujetos con algún parecido físico al suyo y hay que actuar rápido.


  —De acuerdo Robin, te mantendré informado.


  —Lo mismo digo Fred, hasta pronto.


  * * *


  En Cozumel, Cinthia se había acercado a la comisaría de policía a preguntar por alguna novedad sobre la autopsia de su marido. La recibió el agente Erik.


  —Buenos días señora, ¿en qué puedo ayudarla?


  —Soy la señora Carpenter y venía a informarme…


  Erik no dejó que terminara de hablar y la hizo pasar a su despacho.


  —Siéntese por favor, señora Carpenter. Lo primero es darle mi más sentido pésame por el fallecimiento de su marido.


  —Gracias agente.


  —Estamos esperando los resultados procedentes del Instituto Forense de Cancún. De momento no puedo ofrecerle más información.


  —¿Han investigado ustedes los hechos?, ¿ha sido un accidente o alguien…?


  —¿Insinúa usted que no ha sido un accidente fortuito?


  —Mi marido era un experto buceador. Llevaba años practicando el buceo, incluso muchas veces se sumergía a pulmón libre. Tengo serias dudas de que se trate de un accidente.


  —Por el momento no puedo ofrecerle más información señora Carpenter. De todas formas, le dejo mi tarjeta por si quiere usted contactar nuevamente conmigo.


  Y dicho esto sacó una tarjeta del cajón de su despacho y se la entregó. Cinthia le dio las gracias y abandonó la comisaria. Ya en el exterior miró la tarjeta y su sorpresa fue mayúscula. En ella se podía leer:


  «Alfred & Marcus, especialistas en equipos de buceo. Nos encontramos en el número 32 de la avenida Livingston, teléfono 667 596 478, Cozumel».


  Cinthia se dio la vuelta en un acto reflejo al no entender porqué el policía le había entregado esa tarjeta y no una del departamento policial. No obstante, reaccionó rápidamente y se dirigió a la tienda de buceo.


  —Buenas tardes Alfred.


  —Buenas tardes señora Carpenter. Yo… creí… que usted había marchado.


  —Pues no Alfred, sigo aquí esperando esas malditas noticias sobre la muerte de mi marido, que nadie parece querer darme.


  —Quizás no se saben todavía las circunstancias en las que murió John.


  —Alfred, no me voy a andar con rodeos. Vengo de la comisaría y Erik, el agente que me atendió, me entregó esta tarjeta, diciendo que era la del departamento policial y que le llamara si precisaba algo.


  Alfred cogió la tarjeta y, al observar que era la de su negocio, se dirigió a Cinthia.


  —Señora Carpenter, tome asiento por favor.


  —Erik le ha entregado esta tarjeta en un claro aviso de que venga usted a hablar conmigo.


  —¿Por qué lo ha hecho?


  —La policía de Cozumel es excesivamente cauta en sus informes. A menos que reciban órdenes judiciales, no informan de nada y mucho menos de los posibles delitos cometidos en su demarcación. Es una especie de «ley del silencio», donde tratan de preservar su ciudad y su entorno de cualquier noticia que perjudique la imagen de la zona.


  —¿Y por qué me envían a usted, Alfred? ¿Quizás usted sabe algo sobre el accidente?


  —Lo primero que quiero que sepa es que Erik y yo somos hermanos. Esa es la razón por la que la ha enviado aquí. Quiere que sea yo quien le informe y así él queda libre de toda responsabilidad.


  —¿Y bien Alfred?


  En los siguientes minutos Alfred le explicó a Cinthia, con todo tipo de detalles, las causas de la muerte de John. Cómo alguien le golpeó esa mañana al llegar a la tienda dejándolo inconsciente y cómo manipuló la botella de aire.


  —¡Dios mío!, ¿por qué a mi marido, por qué? —y empezó a llorar desconsoladamente.


  —Señora Carpenter, su marido era el hombre de confianza del presidente y posiblemente descubrió algún asunto que alguien no ha querido que llegue a sus oídos.


  —¿Cómo sabe usted eso, Alfred?


  —No puedo explicárselo todo señora Carpenter, solo tome mis palabras como la realidad absoluta. Otra cosa, no intente investigar por su cuenta en Cozumel, su vida correría un serio peligro.


  —¿Entonces…?


  —Entonces regrese usted a Slatewallow. Considere cerrado este asunto y rehaga su vida. Sé que lo que le digo es muy difícil de encajar, pero por favor hágame caso y váyase.


  Cinthia se limpió los ojos, miró fijamente a Alfred y se levantó. Le dio un beso en la mejilla y le agradeció su sinceridad.


  —Adiós Alfred, gracias por su ayuda.


  —Adiós señora Carpenter.


  Cinthia se marchó al hotel, recogió su maleta y se dirigió al aeropuerto. En menos de dos horas el avión despegaba de Cozumel, dejando atrás un recuerdo imborrable. Ya en el aire, se desabrochó el cinturón y se pasó la mano dulcemente por su barriga.


  —Hubieras tenido un papá excelente pequeña.


  Capítulo 18


  (Martes, 26 de septiembre)


  El teléfono sonó insistentemente hasta que Alexia lo descolgó.


  —Bufete Atkinson & Rosberg, dígame.


  —Buenos días, quisiera hablar con el señor Atkinson o el señor Rosberg, por favor.


  —Lo siento señor, ambos están ausentes del despacho. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —Es un tema personal y si no le importa quisiera hablar con ellos. ¿Cuándo puedo localizarlos en el despacho?


  —Me temo que tendrá usted que esperar unos días. Actualmente están de viaje.


  —¿Y podría hablar por teléfono con ellos?


  —Lo siento señor, no estoy autorizada a facilitarle sus números de móvil.


  —Entiendo. Bien, gracias, llamaré en otro momento.


  —¿Quiere usted dejarme su número de teléfono para que ellos le devuelvan la llamada, señor…?


  —No, gracias, llamaré yo. Buenas tardes.


  —Buenas tardes señor.


  Nada más colgar, Alexia consultó su reloj. Por el cambio de horario los abogados posiblemente estuvieran todavía acostados. Optó por enviarles un mensaje a ambos:


  «Llamada sin identificar origen. Por favor contactar despacho lo antes posible. Alexia».


  Por la mañana, cuando Sir Ralph despertó, consultó su móvil. Al ver el mensaje de Alexia salió de la habitación, se alejó unos metros de ella y llamó de inmediato a Londres por la línea privada.


  —Buenos días Alexia, ¿cómo está el bufete?


  —Buenos días señor Rosberg, todo en orden. Tan solo tengo una llamada de un cliente que está muy interesado en hablar con usted o con el señor Atkinson.


  —Perfecto Alexia, en cuanto regresemos le llamamos. ¿Le advirtió usted de que posiblemente estemos unos días fuera de Londres?


  —Sí, señor Rosberg. Dijo que no le importaba, que no era excesivamente urgente. Tampoco quiso dejarme un número de contacto. Pero llamó desde el 567 324 878 y con prefijo de Slatewallow.


  —Perfecto Alexia, muchas gracias y que tenga un excelente día.


  —Igualmente, señor Rosberg.


  Sir Ralph despertó a su amigo y ambos se fueron al comedor a desayunar. Una vez allí, le puso al corriente de la llamada al despacho.


  —¿Quién crees que puede haber llamado? —preguntó Sir Anthony.


  —De momento no lo sé, pero lo que está claro es que quien quiera que haya sido simplemente ha querido comprobar que no estamos en Londres. El seguimiento del otro día sirvió para identificarnos y la llamada al bufete ha sido la confirmación.


  —Bueno… pues ya empezó el juego del gato y el ratón.


  —Pues sí. Pero lo importante, ahora, es saber quién hace el papel del ratón.


  Capítulo 19


  (Miércoles, 27 de septiembre)


  Esa mañana los dos abogados habían decidido hacer un poco de turismo por la ciudad. A la espera de nuevos acontecimientos y sabiendo que Melanie permanecería toda la mañana en el hospital, aparcaron sus dotes de investigadores y se dedicaron a descubrir algunos rincones que el propio presidente les había recomendado.


  Una de las razones por las que no se quedaron en el hotel fue el mensaje recibido desde el móvil de Donald.


  —Hagan sus investigaciones sin confiar en nadie —rezaba el escueto mensaje.


  —Parece que el presidente tiene sus dudas en cuanto a los que le rodean —dijo Sir Ralph.


  —Eso parece Ralph. No tan solo desconfía de su esposa, sino que intuyo que hay alguien más que no merece su confianza.


  —Bastante lógico después de la muerte de John, ¿no te parece?


  —Sí, tienes razón, pero a saber en quién estará pensando. Después de los acontecimientos de los últimos días, cualquier miembro de su gobierno, e incluso de sus guardias personales, pueden estar bajo sospecha.


  —John había descubierto algo, por esa razón fue eliminado.


  —Pues cuidado con lo que averigüemos —ironizó Sir Anthony.


  —Después de haber vivido el caso Alliston estamos preparados para todo —le respondió su amigo.


  * * *


  Terminaron su ruta turística con una buena cerveza en la Grand Place del centro de la ciudad. Luego se dirigieron a las inmediaciones del hospital, a la espera de que Melanie saliera para seguir con el control de sus movimientos.


  A las dos y treinta minutos Melanie abandonaba el centro médico, subía a su vehículo oficial y emprendía el regreso a su residencia. A prudente distancia, los dos abogados la seguían en un taxi.


  Una vez llegó a su casa, se despidió de sus acompañantes y entró. Los dos abogados le indicaron al taxista que les llevara a su hotel. Tan solo había recorrido unos metros el vehículo, cuando Sir Ralph susurró al oído de su amigo:


  —No te des la vuelta, tenemos un vehículo siguiéndonos. En el hotel hablamos.


  En poco más de diez minutos el taxi aparcaba en la puerta del hotel. Le indicaron al conductor que esperara unos minutos y volvían de inmediato.


  —Les espero en la zona de aparcamiento —respondió el taxista.


  Una vez en la habitación, Sir Anthony sacó de su maleta un spray y roció las mesitas de noche y el mueble donde estaba la televisión. Su amigo observaba sin decir nada. Repitió el proceso en el baño y, al salir, dejó un pequeño hilo atado a la puerta.


  —Supongo que «esperamos visitas», ¿me equivoco?


  —En absoluto, pero así sabremos del cierto si estamos siendo controlados. De regreso al hotel lo podremos comprobar.


  —¿Crees que Donald nos tiene sujetos a vigilancia?


  —No creo. Donald nos ha llamado para que investiguemos y dudo que eso entre en sus planes. Hoy por hoy es de la única persona que me fio.


  —Entonces, ¿De quién desconfías?


  —De todos, amigo, ahora mismo de todos.


  * * *


  Subieron al taxi y le indicaron una nueva dirección: Calle Roosvelt 57. Sin más conversación durante el trayecto los dos abogados disfrutaron del recorrido, admirando nuevos edificios y monumentos. A dos manzanas de su destino le pidieron al taxista que parara y bajaron del vehículo. Sir Ralph se giró, de forma disimulada y pudo observar al vehículo que les había seguido, también parado y a cierta distancia. Sir Anthony le preguntó:


  —¿No íbamos a la calle Roosvelt?


  —Y a eso vamos, pero los de atrás no deben saberlo. Así que, amigo, un pequeño paseo nos irá bien.


  Anduvieron unos quinientos metros, escogiendo las calles de dirección prohibida para que el vehículo no pudiera seguirles y se dirigieron a la puerta de entrada del domicilio de Fred. Llamaron al primer piso, letra C.


  —Buenas tardes, traigo una carta urgente para el señor Fred del piso segundo, pero no me indica la puerta. Si fuera usted tan amable…


  —Buenas tardes, piso segundo puerta B, pero ahora mismo creo que ha salido. ¿Si quiere que yo se la entregue?


  —No hace falta, muchas gracias, se la echaré por debajo de la puerta.


  —Anthony, tú te quedas en la calle y si entra alguien en el portal me haces una llamada.


  —De acuerdo Ralph. Sea lo que sea lo que vayas a hacer ten cuidado.


  Con un dedo en alto confirmó que había entendido el consejo. Subió al piso segundo y llamó, para cerciorarse de que no había nadie. Con magistral destreza abrió la puerta y entró en el piso. Miró a su alrededor, sacó un dispositivo de su bolsillo y lo introdujo en la rejilla de ventilación del aire acondicionado. Cerró la puerta y bajó al vestíbulo de entrada. El piso segundo B, según el buzón de correo, estaba a nombre de Fred Kimble.


  —¿Ya estás aquí? —le preguntó sorprendido Sir Anthony.


  —Para dejar «un regalo» no se tarda mucho.


  —¿Qué clase de regalo?


  —El mismo que encontraremos en nuestra habitación del hotel.


  * * *


  Donald les había avisado de que Melanie no saldría esa tarde. Así que decidieron volver andando al hotel. Hacía una temperatura agradable que invitaba al paseo. Estuvieron hablando sobre lo acaecido esa tarde y tomaron la decisión de no comentar nada importante dentro de la habitación. A su llegada al hotel podrían verificar si se habían equivocado en sus predicciones.


  Eran las cinco de la tarde y a pesar de que estaban habituados a cenar temprano, decidieron dejar la costumbre por un día. En la cervecería de la Grand Place habían visto algunas «delicatesen» que ofrecían un muy cuidado aspecto. Se sentaron en la terraza, pidieron dos cervezas y la carta del restaurante. Entre tantas delicias les resultó francamente difícil decidirse que comer. Pidieron tres platos y a cuál más apetitoso y original.


  —Anthony, habrá que decir en Londres que vengan aquí para hacer un cursillo —bromeaba Sir Ralph mientras se deleitaba con un bocado de «brioche» con trufa negra y queso.


  —Sibarita hasta la médula. No tienes remedio.


  Pidieron dos cervezas más y «atacaron» los otros dos platos que habían pedido. Una ensalada tibia de angulas y un milhojas de manzana y foie hicieron las delicias de ambos letrados. Mientras comían, comentaron la posible «sorpresa» que esperaban encontrar en la habitación de su hotel.


  —A partir de ahora no haremos ningún comentario que pueda tener relación con nuestra investigación. Al menos con nuestros resultados reales. Jugaremos al despiste y de esta forma quizás encontremos más hilos de dónde tirar.


  —O sea, que estás convencido de que nos están vigilando.


  —Igual de convencido como que tú vas a pagar la cuenta.


  Un pausado paseo les acercó tranquilamente al hotel. Cuando llegaron a la puerta de su habitación Sir Ralph le pidió a su amigo que no hiciera ningún ruido. Abrió sigilosamente y ya tuvo confirmadas sus sospechas: el hilo que había dejado en la puerta estaba roto. Sacó de su bolsillo una pequeña linterna de rayos ultravioleta y la dirigió sobre las mesitas de noche y el mueble de la televisión. En ambas superficies se podían apreciar huellas. Repitió la operación en el baño con el mismo resultado. Salieron de la habitación sin hacer ningún ruido y a continuación, entraron normalmente y entre risas comentaron lo bien que había transcurrido la tarde.


  Capítulo 20


  (Miércoles, 27 de septiembre)


  Alfred había abierto su tienda de buceo de Cozumel. Esa semana llegaba al país un numeroso grupo de expertos buceadores y tenía bastantes equipos reservados. Amante del buen orden y la previsión, lo tenía todo controlado varios días antes de la llegada de sus clientes. Estaba preparando los equipos para esa mañana, cuando un vehículo aparcó frente al local.


  —Buenos días Alfred, ¿cómo estás?


  —Hola Erik, mejor, gracias. ¿Tienes el día libre?


  —No Alfred, estoy aquí sin coche oficial ni uniforme. Vengo a informarte de manera oficiosa.


  —¿Algo relacionado con la muerte del señor Carpenter?


  —Así es Alfred. Como ya sabes, el informe que hemos recibido no deja lugar a dudas. Murió por parálisis respiratoria al inhalar cianuro. Me imagino que has hablado con la señora Carpenter, ¿no es así?


  —Si Erik, después de verte a ti vino a la tienda y le informé del resultado de la autopsia. Evidentemente esa noticia la destrozó más, si cabe, de lo que ya estaba.


  —¿La advertiste…?


  —Si Erik, lo hice. Le aconsejé que, por duro que resultara, abandonara el país y que no se le ocurriera indagar por su cuenta. Lo que no acabo de entender es como se las apañó ese tipo para manipular el oxígeno.


  —Tan sencillo como elaborado Alfred. Puedes imaginarte que quién te golpeó manipuló la botella de aire. La investigación ha demostrado que se introdujo una pequeña cápsula con cianuro en la botella. Cuando el señor Carpenter abrió el manómetro, la cápsula se rompió y liberó el veneno. Lo que yo no entiendo es cómo no tuvo tiempo de reaccionar y salir a la superficie.


  —Muy fácil Erik. El señor Carpenter era un excelente buceador. Me contó en una ocasión que le agradaba sumergirse a pulmón libre durante unos metros. Luego, ya en el agua y a cierta profundidad, se colocaba el respirador. Siempre probaba el manómetro antes de la inmersión, lo abría y cerraba un par de veces y así comprobaba que funcionara. Ese gesto tuvo que romper la cápsula y liberar el cianuro. Cuando se puso el respirador inhaló el veneno y posiblemente estuviera a muchos metros de profundidad. Ello no le permitió salir rápidamente a la superficie y…


  —La muerte en breves segundos —concluyó Erik.


  —Está claro que quién me golpeó introdujo el veneno en la botella. ¿Habéis descubierto quién pudo ser?


  —No Alfred, todavía no. A pesar de los detalles que nos diste no hemos localizado a nadie. Es una descripción muy genérica y hemos podido encontrar a varios tipos que concuerdan con esa descripción. Hemos interrogado a varios de ellos y ninguno tenía motivos para cometer el asesinato. Además, todos estaban acompañados en el momento que te atacaron y tienen coartadas que no les sitúan en tu tienda.


  —¿El crimen perfecto?


  —No hay crimen perfecto Alfred. Tardaremos más o menos, pero le encontraremos, puedes estar seguro.


  —Eso espero Erik, eso espero.


  Capítulo 21


  (Miércoles, 27 de septiembre)


  Totalmente ajenos a cuanto estaba sucediendo en esos días, Michel, Miriam, su madre Marie Ann, Helena y su esposo Peter, estaban paseando por el centro de Londres. Pronto sería el cumpleaños de Sir Anthony y habían decidido prepararle una fiesta sorpresa. El regalo lo tenían muy claro: un perrito de la raza Bichón maltés, de color blanco, que habían localizado en la protectora de animales «Battersea Dogs and Cats Home». Este centro centenario, que abrió sus puertas en 1871, está ubicado en la zona suroeste de Londres.


  La familia había aprovechado el viaje de Sir Anthony a Slatewallow para poder moverse con total libertad. Los abogados marcharon el lunes anterior y estarían ausentes varios días. Era, pues, el momento idóneo para poder moverse sin miedo a que descubriera sus planes.


  El regalo estaba decidido, pero ahora había que organizar la fiesta sin que el homenajeado se enterara. ¿Dónde? El único lugar que era difícil de descubrir era en la casa del señor Murdock. Cuando se lo propusieron, ni este ni Helena dudaron en ofrecerles su hogar.


  El señor Murdock y su esposa Helena residían en una pequeña casita del barrio de Belgravia. Este barrio es, sin duda, el más lujoso para vivir y se encuentra ubicado entre los distritos de Westminster y Chelsea. Acá han vivido celebridades de la talla de Sean Connery, Margaret Thatcher, Roman Abramovich, e incluso el padre de Winston Churchill.


  Peter, su esposa Helena y Michel, se habían instalado en la casa que el señor Murdock heredara de su padre. No era amante de muchos lujos, pero le prometió que esa casa seguiría en pie y ocupada por la dinastía de los Murdock, siempre que fuera posible. Una promesa que, hasta hacía unos meses veía difícil de cumplir, pues era un solterón empedernido y, en consecuencia, sin ninguna descendencia que garantizara el mantenimiento de ese hogar.


  Pero después de conocer a Helena y a su hijo Michel en la casa de Sir Anthony durante las navidades pasadas, empezó a pensar en que quizás su promesa pudiera llegar a cumplirse. Solo pensaba en ello, pues Helena ya era una mujer próxima a los cuarenta y dos años y tenía un único hijo, Michel, que a la par, festejaba con la hija de Sir Anthony. Solo pensaba, pero le ilusionaba el hecho de poder tener un hijo con la que era su actual esposa. Pero de momento solo pensaba, solo eso.


  Era una tarde soleada, de temperatura agradable y toda la familia se sentó en una terraza del Kennington Lane Café, con la intención de tomar un refresco y organizar la fiesta de Sir Anthony. Tenían de plazo hasta el próximo quince de octubre.


  —¿Dónde vamos a dejar al perrito? —preguntaba Michel.


  Y después de un prolongado silencio, observándose unos a otros, varias miradas se dirigieron a Peter.


  —Vale, vale, ya lo sabía —contestó este con una sonrisa— ¿dónde sino?


  —No tenemos muchas más opciones —respondió Helena cogiéndole cariñosamente la mano. En casa seguro que no lo descubrirá.


  —Mientras no le cojas cariño tú y no quieras que se lo lleven… —bromeó el señor Murdock.


  —¡Oh! Vamos Peter, ya sabes que las mascotas no son mi fuerte.


  —Puede que no lo sean mamá —intervino Michel— pero de la forma que lo acariciabas en la protectora… no sé qué pensar.


  Una carcajada general daba la razón a las palabras de Michel. Helena nunca había tenido mascotas en su casa por diversos motivos. Cuando servía en casa de las familias residía allí y, en consecuencia, no podía tenerlos. En cambio, durante el tiempo que estuvo al servicio de los Atkinson, pudo disfrutar de los perros y gatos que siempre correteaban por la casa y que eran la debilidad de Sir Anthony.


  Durante aproximadamente una hora estuvieron «diseñando» la fiesta. Qué comprarían, qué prepararían para comer y qué invitados asistirían al evento. Evidentemente las dos familias, Atkinson y Rosberg, estaban los primeros en la lista de invitados.


  JS FUN EVENT HIRE fue la tienda elegida para comprar todo lo necesario. Provistos de globos, banderolas y otros artículos para fiestas, cargaron el coche de Peter y se dirigieron a su casa. A la semana siguiente recogerían al perrito en la protectora y para el día quince de octubre todo estaría preparado. Como no podía ser de otra manera, Helena se encargaría de preparar la comida. No en vano, tras varios años de servicio en casa de los Atkinson, conocía perfectamente sus gustos culinarios.


  Se despidieron y acordaron un «pacto de silencio» hasta el día del cumpleaños de Sir Anthony. Nadie diría nada y así nada se sabría. Era cuestión de dar la sorpresa y en estos menesteres, la familia Atkinson tenía mucha experiencia.


  Capítulo 22


  (Jueves, 28 de septiembre)


  Con la previa llamada y la autorización del coronel Hamilton, los dos abogados visitaron al presidente en su habitación del hospital. Después de comprobar que estaban siendo vigilados, decidieron ponerlo en su conocimiento. A su llegada al hospital, Donald estaba hablando con Leslie.


  —Buenos días señor presidente, buenos días coronel Hamilton.


  —Buenos días señores, ¿qué novedades tenemos?


  —Por una parte, queríamos informarle del seguimiento a su esposa. No hemos detectado ningún movimiento sospechoso. Por el momento sus salidas se han limitado a visitarle a usted y a efectuar algunas compras.


  —¿Y por la otra? —preguntó Donald.


  En ese momento sonó el móvil del coronel. Con cara de fastidio lo cogió y comprobó el número. Al verlo dijo:


  —Disculpadme un momento, vuelvo en seguida.


  Leslie salió de la habitación para atender la llamada, momento que los abogados aprovecharon para comunicar a Donald que estaban siendo controlados y tenían micrófonos ocultos en la habitación del hotel.


  —¿Cómo que les están controlando? ¿Quién…?


  —No lo sabemos señor presidente. Pero puesto que usted nos recomendó no confiar en nadie, hemos preferido que este tema solo lo conozca usted.


  —¿Y el coronel Hamilton?


  —De momento déjelo al margen —contestó Sir Ralph. No tenemos motivos para desconfiar de él, pero preferimos que algún detalle no lo conozca.


  —Además, —continuó Sir Anthony— se ha recibido una llamada extraña en nuestro despacho de Londres. Deducimos que simplemente han querido verificar que no estamos allí. La persona que llamó lo hizo desde Slatewallow.


  —De todas formas, nosotros también hemos establecido escuchas en un domicilio de la calle Roosvelt 57. La vivienda está a nombre de Fred Kimble. Ya le iremos informando.


  —Bien, como ustedes deseen, pero entonces, si no quieren que el coronel lo sepa, contacten conmigo vía móvil. Otra cosa señores: mi mujer estará ausente de Slatewallow durante tres días. Su madre no se encuentra bien y se marchará para visitarla. Saldrá el próximo sábado, temprano por la mañana. Aprovechen esos días para lo que crean conveniente.


  En ese momento el coronel Hamilton entraba de nuevo en la habitación.


  —¿Algo imprevisto Leslie? —preguntaba Donald.


  —Bueno, nada fuera de lo habitual. Una reunión de Estado Mayor para mañana por la tarde. Bien… habíamos quedado en que la señora Sutherland no había hecho nada fuera de lo normal. Y había otro punto ¿no? —continuó el coronel.


  —El otro punto es que hemos recibido una llamada de nuestro despacho en Londres. Tenemos un caso que requiere nuestra presencia lo antes posible. Quizás tengamos que marchar antes de lo previsto.


  Donald siguió el juego a los abogados y respondió:


  —Una verdadera lástima, porque me hubiera gustado contar con su ayuda por más tiempo.


  —Intentaremos estar todo el tiempo posible, señor presidente.


  —Y yo se lo agradeceré.


  —Bien, señor presidente, coronel, nos marchamos. Cuando haya alguna novedad les avisaremos.


  —Les acompaño —respondió el coronel— tengo que hacer unas gestiones. Donald, te veo más tarde.


  —Perfecto Leslie, hasta luego.


  Una vez en la calle los abogados se despidieron del coronel y regresaron al hotel. No habían transcurrido ni dos minutos, cuando un aviso de mensaje sonó en el móvil de Sir Ralph.


  «Mañana a las cuatro quiero verles en mi habitación». Donald.


  * * *


  De regreso al hotel los abogados plantearon la conversación a desarrollar en la habitación. Evidentemente no iban a comentar nada de lo que habían descubierto, sino que iban a emplear la dirección de Fred como señuelo para intentar obtener más información.


  Por el momento desconocían el posible vínculo entre Fred, Melanie y el asesinato de John en Cozumel. Pero pensaron que era buen momento para sembrar dudas entre sus «controladores». Quizás así fueran encajando las piezas del puzle.


  Entraron en su habitación, tomaron asiento cerca del mueble de la televisión y comenzaron su «peculiar conversación».


  —… pues sí, Anthony, el presidente tiene razón. El interrogatorio al tipo ese que han detenido y que ha pasado a disposición judicial, puede que desvele los motivos del crimen…


  —… como nos ha dicho el propio presidente, John era su hombre de confianza y seguramente había hecho un descubrimiento que alguien no ha querido que llegara a sus oídos.


  —¿Posible relación con el tema de Wakanda?


  —No creo, al menos por ahora. John no debería estar al corriente de esa operación. Por mucha confianza que tuviera con el presidente, creo que ni él mismo se lo diría.


  —Entonces… ¿quizás puede haber algún vínculo con Melanie, o con el tipo ese de la calle Roosvelt? ¿Cómo se llamaba?


  —Kimble, Fred Kimble.


  Desde el piso de Fred, este y Robin estaban siguiendo la conversación de los abogados. Entre ellos ponían de manifiesto su extrañeza por las palabras de los letrados.


  —¿Cómo demonios pueden vincular esos tipos la muerte en Cozumel con Melanie o incluso con nosotros? —comentaba Fred. ¿Y cómo sabe mi nombre?


  —¿Habrás tenido algún desliz? —le respondía Robín.


  —En absoluto Robín. ¿No lo habrás tenido tú al preparar la fuga de Carlos de Cozumel?


  —Para nada. He tenido mucho cuidado de que nadie supiera que íbamos a sacar de México a Carlos. Tan solo Melanie está al corriente. Nadie más de La Agencia lo sabe.


  —Si ese hombre habla, estamos en serio peligro ¿has pensado en eso?


  —Claro que lo he pensado. Pero ahora todos nuestros planes se han ido al traste. Con Carlos detenido ya no es posible sacarlo del país.


  —Por cierto, ¿te aseguraste que los dos hombres que estamos siguiendo son del bufete de Londres?


  —Por supuesto, son los socios del prestigioso despacho Atkinson & Rosberg.


  —¿Y qué demonios hacen aquí? —preguntó Fred de mala gana.


  —Ni idea. Con las conversaciones que tenemos grabadas no hemos averiguado el motivo de su visita. De momento solo sabemos que siguen a Melanie.


  —Me parece muy raro hacer venir dos abogados para seguir a la mujer del presidente. ¿Acaso no hay medios aquí? Tiene que haber otro motivo.


  —Seguiremos con las escuchas, a ver que obtenemos de nuevo.


  —Volviendo al tema de Carlos, ¿qué propones? —preguntó Robín.


  —La Agencia no quiere sorpresas… ya me entiendes.


  —Entendido Fred, dispondré el operativo.


  * * *


  Una vez los abogados creyeron que habían sembrado suficientes dudas entre sus vigilantes, decidieron salir a dar un paseo.


  —Vamos a tomar un café Ralph.


  —Sí, sí, vamos a salir, me estaba quedando dormido leyendo este libro.


  Una vez en la calle, se encaminaron a la cervecería de la Grand Place. Les había gustado el sitio y allí podían hablar tranquilamente.


  —Le has cogido cariño a la cervecería —bromeaba Sir Anthony.


  —No creas amigo, me atrae más lo que hay en «su interior».


  Como el día antes, se sentaron en la terraza y pidieron dos cervezas. Aceptaron la sugerencia del camarero y compartieron un tataki de atún con Kellogg, guacamole y mini tomates fritos.


  —¿Ralph qué opinas sobre la conversación que hemos oído?


  —Me parece que ese Carlos no va salir vivo de Cozumel. ¿No crees?


  —Sí, me temo que vas a tener razón. La cuestión es si estas muertes tienen alguna relación con la venta de armamento a Wakanda. De momento no le veo ningún nexo.


  —¿Qué pudo descubrir John que justificara su asesinato y probablemente también ahora el de Carlos?


  —Tal vez alguna operación sucia sobre la venta de armamento.


  —No creo Anthony. Dudo que el presidente tuviera al corriente a ese hombre de los asuntos de estado. Más bien la información debía circular en sentido contrario, o sea, de John hacia Donald.


  —Entonces, ¿dónde está el motivo de esas muertes? ¿Crees que también deberíamos informar solo al presidente sobre este tema?


  —No hará falta Ralph. Estoy seguro que si se produce el desenlace que esperamos, los medios informativos harán el resto.


  —Supongo que tienes razón.


  —Ralph, se me está ocurriendo una idea: los próximos tres días Melanie estará ausente. ¿Por qué no vamos a Cozumel? Quizás podamos averiguar algo sobre la muerte de John.


  —No es mala idea Anthony, y en el peor de los casos podemos hacer un poco de turismo. Tengo entendido que se sirven unas langostas increíbles.


  —Sin comentarios amigo, ¿cuándo ibas a empezar la dieta?


  Capítulo 23


  (Viernes, 29 de septiembre)


  A las cuatro en punto de la tarde, tal y como estaban citados, los dos abogados se encontraban en el hospital, frente a la puerta de la habitación de Donald. El guardia que estaba en la entrada tenía instrucciones personales del presidente de dejarlos pasar sin el salvoconducto del coronel Hamilton. Igualmente, Donald había advertido a Adam que, de esa reunión, no trascendiera nada al coronel Hamilton.


  —A sus órdenes señor —fue la respuesta de Adam.


  —Buenas tardes señor presidente.


  —Buenas tardes señor Rosberg… señor Atkinson. ¿Alguna novedad señores?


  —Señor presidente, vamos a ir directos al grano. Su esposa tiene algo que ver con dos individuos llamados Robin y Fred Kimble. Además, mencionan entre ellos a «La Agencia», en lo que parece ser algún tipo de organización. ¿Tiene usted conocimiento de ella y conoce a esos tipos?


  —Ni lo uno ni lo otro señor Rosberg. No tengo ni idea de que se trata y mucho menos en que asunto puede andar metida mi esposa. ¿Quizás algún vínculo con Wakanda o con Sergei Davidoff?


  —No lo sabemos señor Sutherland. De la vigilancia establecida en torno a ella solo hemos podido averiguar lo que le acabamos de comentar. Efectivamente, su esposa es muy lista y busca la forma de reunirse con esos tipos sin levantar ningún tipo de sospechas. Al menos es lo que ha hecho hasta ahora. También deducimos que hay más personas conectadas con esa Agencia.


  —¿Cómo llegan a esa conclusión?


  —El pasado martes la seguimos hasta una tienda de lencería ubicada en la calle Greenwich 62. Entró, habló con la encargada y salió por la puerta trasera para dirigirse a la calle Roosvelt 57, donde se reunió con Fred Kimble.


  —Nosotros tuvimos conocimiento de ese domicilio en ese momento —intervino Sir Anthony. Posteriormente colocamos un micrófono y pudimos hacer las escuchas que le hemos comentado.


  —Entonces… está claro que esa «Agencia» está compuesta por más tipos que los que ustedes me han mencionado —respondió Donald.


  —Eso nos parece a nosotros, aunque de momento solo podemos afirmar que tanto su esposa, como Robin y Fred, pertenecen a ella.


  —Me pregunto con qué finalidad —comentó el presidente.


  —Bueno… lo que ha quedado probado es que desde esa organización se están llevando a cabo actos… digamos… no demasiado limpios. La muerte de John es el primer ejemplo. ¿Con qué finalidad? Eso aún no lo hemos descubierto.


  Donald permaneció en silencio durante unos instantes. Finalmente se levantó, se dirigió a la cafetera que tenía instalada en la habitación y sacó un café. Los dos abogados aceptaron también la invitación.


  —Por otra parte, señor presidente —intervino Sir Ralph— parece ser que se está gestando otro posible asesinato en Cozumel.


  —¿Cómo?…


  —Las palabras que escuchamos desde el piso de ese señor Kimble eran bastante elocuentes. Se estaban preparando para sacar del país a un tal Carlos, que fue quién mató a John Carpenter. Han caído en la trampa que les hemos preparado y de inmediato han decidido cambiar de planes y actuar de otro modo. Lo que oímos, lo interpretamos como otra posible muerte.


  —¿Y que sugieren ustedes? —preguntó Donald.


  —Viajar a Cozumel. Ya que su esposa estará ausente y no podemos continuar con el seguimiento, intentaríamos averiguar qué pasó en la isla.


  Donald se levantó de la silla, dio un pequeño paseo por la habitación, se acarició la barbilla en un claro gesto de estar pensando en la propuesta de los abogados y finalmente se sentó de nuevo.


  —Adelante, viajen a Cozumel y averigüen lo que puedan. Ustedes decidirán si esa información la debemos compartir con el coronel Hamilton o no.


  —De acuerdo señor presidente, a nuestro regreso le mantendremos informado. Hasta pronto.


  —Hasta pronto señores, buen viaje y cuídense.


  * * *


  A la salida del hospital, se dirigieron a una agencia de viajes que habían visto cerca del hotel. Preguntaron por los vuelos a Cozumel.


  —El primer vuelo sale esta noche a las veintidós horas. Sino, ya no hay otro hasta mañana por la tarde a las quince horas —les informó amablemente la señorita.


  —Pues reserve dos plazas en el vuelo de esta noche y deje el regreso abierto. Tal vez volvamos el sábado o el domingo.


  —Perfecto señor, ¿me dejan sus pasaportes por favor?


  En poco más de quince minutos los letrados tenían los pasajes de avión y las reservas en los hoteles que les recomendó la señorita. La primera noche la pasarían en Cancún, debido a que no tenían conexión para llegar a Cozumel. Escogieron un hotel sencillo: el Ibis Cancún Centro, suficiente para dormir una noche. Para el resto de la estancia la señorita les recomendó el Occidental Cozumel. Les mostró previamente algunas fotos del recinto y tenía buenas reseñas. Aceptaron la sugerencia y marcharon al hotel a preparar una maleta para el viaje.


  —Bueno Ralph, no te quejarás, vamos a tener unas vacaciones pagadas.


  —Pero sin dejar de trabajar —ironizó su amigo.


  * * *


  A las veintidós horas y tres minutos exactamente, el vuelo 3147 de la compañía Aeroméxico despegaba de Slatewallow con destino a Cancún. Por delante algo más de dos horas de viaje. El vuelo cubría la ruta Slatewallow-Cancún. Desde esta ciudad hasta Cozumel el trayecto se hacía en autocar y el último tramo hasta la isla, en un ferry desde Playa del Carmen. Debido a la hora de llegada del vuelo a Cancún, la primera noche la pasarían en la ciudad y a primera hora de la mañana siguiente emprenderían el resto del viaje hasta Cozumel.


  Durante el vuelo fueron planeando las visitas que podían efectuar en destino. La primera sería a la comisaría de policía y después pensaban dirigirse a la playa en busca de la tienda de buceo. Confiaban en poder recabar información acerca de la muerte de John Carpenter.


  Sabían de antemano que no sería fácil encontrar alguna pista. Ya estaban advertidos del celo de la policía de Cozumel, en dar información sobre sucesos como el asesinato de John. No obstante, era parada obligatoria antes de comenzar su investigación en la isla. A partir de ahí solo tendrían dos aliados: la suerte y su propio ingenio.


  Capítulo 24


  (Sábado, 30 de septiembre)


  Una vez llegaron a Cozumel por la mañana, cogieron un taxi y se dirigieron a la comisaría de la policía local. Les recibió Erik, hicieron las oportunas presentaciones y les llevó a su despacho.


  —Bueno, ustedes dirán en qué puedo ayudarles.


  —Estamos investigando un suceso que ocurrió el pasado lunes, aquí en la playa. Un hombre apareció ahogado en una de las zonas de buceo.


  —Ah, sí, lo recuerdo. El señor John Carpenter. ¿Son ustedes policías?


  —No, no. Somos abogados y amigos de la señora Carpenter. Ella nos pidió que viniéramos y tratáramos de averiguar qué le sucedió a su marido.


  —Me sorprende un poco el encargo de la señora Carpenter —respondió Erik. Yo mismo la atendí y ya le dije que la autopsia había revelado una muerte por fallo respiratorio. Tengo aquí el dossier del caso y, si lo desean, les puedo leer exactamente las conclusiones del equipo forense.


  —Pues, si no es mucha molestia, se lo agradeceremos —respondió Sir Ralph.


  Erik cogió la carpeta del caso Carpenter y buscó el informe forense. Evidentemente no se lo mostró a los abogados y leyó justamente hasta el punto en que se decía: «… habiendo fallecido por paro respiratorio». La coletilla que venía a continuación («a causa de inhalación de cianuro») la pasó por alto.


  Estuvieron charlando un rato sobre los posibles motivos del accidente y finalmente la conversación derivó, de manera informal, en los atractivos de la isla.


  —Si tienen tiempo den un paseo por la playa. Hay barcas que se acercan a las zonas de buceo y, aunque ustedes no tengan intención de tirarse al agua, el espectáculo que puede verse en las cristalinas aguas merece la pena.


  —Tal vez hagamos caso de su recomendación. Muchas gracias por su ayuda señor.


  —Gracias a ustedes por visitar este paraíso.


  Ya en el exterior y alejados de la comisaría, los abogados comentaron que no iban a sacar mucha más información de la que habían obtenido. No obstante, su siguiente visita sería la tienda de buceo en la playa. Tal vez allí tuvieran más suerte.


  —No te extrañe Anthony, ya nos advirtieron que la información que obtendríamos quizás estaría sesgada.


  —Ya he podido comprobarlo, porque en ningún momento ha mencionado que el fallo respiratorio se produjo por inhalación del veneno.


  —Mala suerte amigo, no ha sido muy fructífera la visita.


  —Te equivocas del todo. Tenemos un dato que quizás nos aporte más luz de la esperada.


  —¿De qué dato hablas? —respondió Ralph extrañado.


  —Cuando ha abierto la carpeta y ha sacado el informe del forense, ha dejado los papeles encima de su mesa. He podido ver el teléfono de la señora Carpenter. Supongo que ella lo dejaría a la espera de alguna novedad. Se llama Cinthia Carpenter y el teléfono es el 576 567 897.


  —Buen trabajo amigo, muy buen trabajo.


  * * *


  Nada más salir los abogados al exterior de la comisaría, Erik cogió el teléfono y llamó a su hermano a la tienda de buceo.


  —Alfred, puede que vayan a verte dos tipos que han llegado esta mañana a la isla. Se llaman Rosberg y Atkinson.


  —¿Qué quieren Erik?


  —Información sobre el caso Carpenter. Ya han hablado conmigo y solo les he confirmado la versión oficial.


  —Es decir, muerte por fallo respiratorio —respondió Alfred.


  —Exacto, no me fio de ellos. La verdadera causa de la muerte de John ya se la dijiste tú a su mujer. No tiene sentido que ahora digan que les envía la señora Carpenter.


  —De acuerdo Erik, lo tendré en cuenta.


  —Que pases un buen día hermano.


  —Igualmente, Erik.


  * * *


  Paseando por la playa, localizaron dos tiendas de buceo, separadas apenas doscientos metros la una de la otra. Entraron en la primera, conversaron con el dueño y de inmediato tuvieron claro que John no se había equipado en ese establecimiento. Se dirigieron a la segunda y entraron.


  —Buenos días, quisiéramos hablar con el dueño, por favor.


  —Buenos días, soy Alfred, el dueño, ¿con quién tengo el gusto de hablar?


  —Soy el señor Rosberg y él es mi colega el señor Atkinson.


  —Encantado. ¿En qué puedo ayudarles? ¿Necesitan algún equipo?


  —No, no, gracias, no hemos venido a bucear. Estamos investigando la muerte de un hombre, ocurrida el pasado lunes. Según tenemos entendido murió por un fallo respiratorio.


  —Nos preguntábamos si pudo alquilar el equipo en su tienda —añadió Sir Anthony.


  —Pues sí, lo alquiló aquí durante los tres días que permaneció en la isla. Mala suerte la de la última inmersión. Su esposa quedó destrozada por el accidente.


  —De todas formas, ¿no pensarán que yo tengo algo que ver con su fallecimiento? El equipo lo probó y estaba en perfectas condiciones.


  —No, no, por supuesto Alfred. Simplemente estamos haciéndole estas preguntas para tratar de obtener algo más de información, aparte de la estrictamente oficial.


  —Pues siento no poder colaborar con ustedes. Lo que les he dicho es lo que me comunicaron desde la comisaría local de la policía.


  —Bien, pues muchas gracias por atendernos Alfred, ha sido un placer.


  —Lo mismo digo señores. Diviértanse en la isla.


  Los abogados salieron de la tienda, caminaron un rato por la orilla de las cristalinas aguas y finalmente Sir Ralph exclamó:


  —Segunda fase de mentiras. La primera con Erik y la segunda en la tienda con Alfred. Todos saben bastante más de lo que dicen. Me pregunto qué pueden ocultar.


  —De todas formas, ya sabemos dónde continuar, lo cual ha sido totalmente inesperado —le respondió su amigo.


  —Exactamente Anthony. Por ahora vamos a disfrutar de este maravilloso entorno. La próxima visita, será en el domicilio de la señora Carpenter.


  Capítulo 25


  (Sábado, 30 de septiembre)


  Mientras todos estos acontecimientos se sucedían entre Slatewallow y Cozumel, en Wakanda se había convocado una reunión de gobierno. Habían transcurrido exactamente once días desde que Sergei Davidoff contactó con Donald Sutherland. A partir de ese momento no se había producido ningún otro contacto. El general Iulian Corney había tomado la palabra:


  —Señores, después de once días de espera no hemos tenido ninguna respuesta por parte del gobierno de Slatewallow. Entiendo que pueda ser poco plazo para ellos, pero a nosotros nos urge tomar decisiones, en un sentido u otro.


  —Mi general —hablaba Sergei Davidoff— este silencio era de esperar. En principio les dijimos que no tenemos treinta días y estarán tratando de agotar ese plazo, en busca de alguna solución que «satisfaga» a las dos partes.


  —Esa «satisfacción» que dice, mi querido coronel ¿tiene algo que ver con sus hijas?


  —Por supuesto mi general. La solución que elijan en su gobierno tiene que tener dos aspectos: satisfacer nuestra demanda y proteger a su familia.


  —¿Cómo se encontraba la votación?


  —La ultima que sabemos era de ciento cuatro votos a favor de la venta y ciento tres en contra. Solo hay dos votos que no tenemos ninguna seguridad de qué lado se decantarán, y uno de ellos es el del propio presidente.


  —Eso puede hacer fracasar la operación —intervino el general.


  —Por eso dependemos totalmente de ese maldito artículo que concede al vicepresidente la facultad de ejercer el doble voto en caso de ausencia del presidente —respondió el coronel Davidoff. Esa sería la perfecta solución. Con el presidente fuera de juego, el doble voto del vicepresidente, que está a favor de la venta, cerraría la operación totalmente favorable a nuestros intereses.


  —¿Está informado nuestro contacto en Slatewallow? —preguntó el general.


  —Por supuesto señor. No solo está informado, sino que está jugando un papel muy importante en pro de nuestros intereses.


  —Bien, señor Davidoff, esperaremos unos días más, concretamente hasta el próximo sábado. En esa fecha quiero un compromiso firmado encima de mi mesa. En caso contrario, ya sabe qué medidas debe tomar.


  —De acuerdo mi general, así se hará.


  * * *


  A primera hora de la tarde, los letrados ya habían empezado el regreso a Slatewallow. Sin más información que obtener, no tenía sentido seguir en la isla. Se dirigieron a una de las múltiples agencias de viajes que había en Cozumel y cerraron el vuelo para esa misma tarde. Tomaron el Ferry hasta Playa del Carmen y desde allí el autobús hasta Cancún. A las ocho de la tarde salía el vuelo con destino a Slatewallow.


  Una vez en el aeropuerto y mientras esperaban el embarque, llamaron a Cinthia Carpenter. Tenían la gran esperanza de que ella pudiera aclararles algo más sobre la muerte de su marido.


  —Buenas tardes señora Carpenter, permítame que me presente. Soy Ralph Rosberg, abogado de Londres y estoy en Slatewallow por orden expresa del señor presidente.


  —Buenas tardes señor Rosberg. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Señora Carpenter, ahora mismo estamos en Cancún, procedentes de Cozumel y esperando el vuelo de regreso a Slatewallow.


  Cuando Cinthia oyó el nombre de la isla, sintió un vuelco en el corazón. Quizás había alguna novedad sobre el asesino de su marido.


  —¿Han descubierto algo en la isla? ¿Saben quién mató a mi marido? Por favor necesito saber algo…


  —Tranquilícese señora Carpenter, nos gustaría tener una reunión con usted. Si pudiera venir mañana a las diez de la mañana a la cafetería «Gourmet» de la Grand Place le estaremos esperando.


  —Por supuesto señor Rosberg, allí estaré. Gracias por su llamada.


  —Hasta mañana señora Carpenter.


  * * *


  Habían llegado al aeropuerto con tiempo suficiente para sentarse en una de las cafeterías cercanas a la puerta de embarque. Sir Ralph se dirigió a su amigo:


  —¿Has observado al tipo de la camisa amarilla?


  —Por supuesto, Ralph. Lo vi por primera vez saliendo de la comisaría, luego cerca de la tienda de buceo y por último frente a la agencia.


  —Bueno, al menos les hemos obligado a hacer un poco de turismo, ¿no crees?


  —Si, tienes razón. Estoy pensando en cambiar de profesión —ironizó Sir Anthony— parece ser que los espías viven mejor que los abogados.


  El vuelo a Slatewallow despegó puntual: eran las ocho y tres minutos de la tarde. Sobre las diez horas treinta minutos de la noche tenía prevista su llegada al aeropuerto de destino. Los abogados aprovecharon el vuelo para comentar las bellezas que habían encontrado en la isla. Fueron solo cuarenta y ocho horas, pero se prometieron volver unos días de vacaciones con sus respectivas esposas.


  Les sirvieron la cena a bordo. Tenían el privilegio de viajar en primera clase, bajo orden expresa del presidente, por lo cual Sir Ralph pudo disfrutar de alguna que otra «delicatesen». Sir Anthony observaba la cara de satisfacción de su amigo y con una sonrisa tan grande como irónica, le dijo:


  —¿Seguro que quieres volver a Londres?


  Una vez llegados al hotel, se fueron directos a la cama. Antes de acostarse, Sir Ralph envió un mensaje al móvil del presidente:


  «Novedades importantes a comentar. Solo con usted. Prepare reunión y confirme hora para mañana por la tarde». Ralph Rosberg.


  Capítulo 26


  (Domingo, 1 de octubre)


  Faltaban quince minutos para las diez de la mañana y los abogados ya estaban sentados en la terraza de la Grand Place. Sir Ralph se lamentaba de la hora, porque, en esta ocasión, no podría disfrutar de las «delicias» que ofrecía el establecimiento. En su lugar pidió un café doble.


  —Hoy se te han estropeado los planes amigo —bromeaba Sir Anthony.


  —No te preocupes, reserva mesa para mañana por la noche. Voy a desquitarme y pagarás tú.


  Y entre risas, llamaron al camarero y reservaron esa misma mesa para el día siguiente a las ocho de la tarde.


  Faltaban apenas dos minutos para las diez cuando pudieron observar a una mujer mirando las mesas de la terraza. No se dirigía a ninguna en concreto, por lo que dedujeron que era la señora Carpenter. Sir Anthony se levantó y fue a su encuentro.


  —¿La señora Carpenter?


  —Sí, soy yo. ¿Y usted es…?


  —Anthony Atkinson. Mi colega, el señor Rosberg está esperando en esa mesa. Por favor, acompáñeme.


  —Ralph, te presento a la señora Carpenter.


  —Encantado, señora Carpenter.


  —Lo mismo digo señor Rosberg.


  Cinthia pidió un café, se quitó las gafas de sol y se sentó frente a los dos abogados. Posición clara en espera de noticias. Tenía unos ojos preciosos y en cambio no brillaban. Solo reflejaban tristeza, esa tristeza de cuando falta un ser querido.


  —Señora Carpenter —comenzó Sir Ralph— la hemos citado aquí porque hemos regresado de Cozumel y…


  —¿Qué han podido averiguar? —se apresuró a preguntar.


  Los dos abogados se miraron en silencio, en un gesto obvio de que no iban a poder aportar nada más de lo que Cinthia ya conocía. Al contrario, la cita tenía más bien el objetivo de obtener información de ella, antes que proporcionarle alguna novedad.


  —Señora Carpenter —prosiguió Sir Ralph— lamentamos tener que decirle que nuestra visita a Cozumel no nos ha aportado nada nuevo.


  – Entonces… no comprendo… la cita de hoy…


  —La cita de hoy esperamos que sea fructífera para ambas partes —intervino Sir Anthony.


  —Sigo sin entender nada.


  —Permítame que le expliquemos y pronto comprenderá el motivo de nuestra cita. En nuestra visita a Cozumel hemos podido constatar que, tanto la policía como el encargado de la tienda de buceo, no nos han dicho toda la verdad. Según ellos, su marido murió a consecuencia de un fallo respiratorio.


  —Por inhalación de cianuro —concluyó Cinthia.


  —Lo sabemos —afirmó Sir Ralph.


  —Entonces… si ni la policía local ni Alfred les han dicho la verdad, ¿cómo lo saben ustedes?


  —Es una larga historia señora Carpenter, que no viene ahora al caso. Queremos centrarnos en usted, su difunto marido y el tipo que lo mató.


  —¿Lo han encontrado? —preguntó Cinthia, en un atisbo de esperanza.


  —Lo encontrarán —afirmó Sir Anthony— lo encontrarán y se hará justicia.


  —¿Cómo está usted tan seguro?


  —Nuestras investigaciones nos han llevado a saber que ese tipo se ha vuelto… digamos… una piedra en el camino de alguien. Y ese alguien está ahora mismo tomando medidas para eliminarlo.


  —¡Dios mío! —solo acertó a decir Cinthia— ¿en qué lio se había metido mi marido?


  —Su marido solo intentaba cumplir con su deber, señora Carpenter. Y eso es lo que le llevó a ser eliminado.


  —John era el hombre de confianza de Donald, ¿No me estará diciendo que el presidente ha ordenado…?


  —En absoluto —afirmó Sir Anthony— solo le decimos que esa fidelidad le costó la muerte.


  —Señora Carpenter —intervino Sir Ralph— ¿le comentó su marido algo que hubiera descubierto?


  —Bueno… John tenía que reunirse con el presidente… el viernes… día veintidós si no recuerdo mal. Nosotros marchábamos de vacaciones esa tarde y me comentó que había descubierto algo que le pareció extraño.


  —¿Qué descubrió, señora Carpenter? —se apresuró a preguntar Sir Ralph— si es que podemos saberlo.


  —En otro momento no les hubiese contado nada —respondió Cinthia— pero dadas las circunstancias actuales… supongo que cualquier información puede resultarles útil.


  —Puede estar segura de que lo será —concluyó Sir Anthony.


  —John acompañó, el jueves anterior, a la señora Sutherland y a sus hijas al conservatorio. Según tenía ordenado, estuvo en la puerta del palco durante todo el tiempo que duró el ensayo. Incluso me comentó lo bien que lo estaría pasando, a tenor de los aplausos que se oían desde el interior del balcón…


  —… no obstante, cuando acompañó a la señora y a sus hijas a su residencia, le sorprendió encontrar tierra húmeda en la alfombra del coche, justo en la plaza que ocupaba la señora Sutherland.


  —¿En qué pudo pensar su marido ante ese hallazgo? —preguntó Sir Anthony.


  —Aunque, en principio, parezca no tener sentido, lo primero que pensó John es en que la señora Sutherland había abandonado temporalmente el palco. Ese día estaba lloviendo y el hecho de encontrar el barro todavía húmedo le hizo pensar en esa posibilidad.


  —Pero usted misma nos ha dicho que John pudo escuchar aplaudir a la señora Sutherland —intervino Sir Ralph.


  —Así es, y ese era el motivo de su preocupación. ¿Cómo, hipotéticamente, salió del palco si se oían sus aplausos desde el interior?


  —No parece tener mucho sentido esa hipótesis, señora Carpenter.


  —Lo sé, y John pensó lo mismo en un principio. Pero el hecho de que la mancha apareciera justo después del ensayo le hizo pensar en esa posibilidad.


  —Suponiendo que fuera así, ¿por dónde habría salido la señora Sutherland, si John estaba en la puerta de acceso?


  —Por la salida de emergencia del palco. Hay una puerta de acceso directo a la calle. Se ideó para una hipotética emergencia de la familia presidencial.


  —¿Llegó su marido a decirle algo a la señora Sutherland?


  —Directamente no se lo podía preguntar, pero se las ingenió para provocarle alguna respuesta comprometida, con una… no entendí muy bien… una historia sobre un pendiente.


  Los dos abogados guardaron silencio por unos instantes. Eran conocedores de la inteligencia de Melanie y de cómo era capaz de reaccionar rápidamente para salir de cualquier aprieto. En realidad, ya lo había hecho en su casa, cuando tuvo el desliz de nombrar a Sergei Davidoff.


  —Señor Rosberg… señor Atkinson… dudo que esta historia sirva de mucho en su investigación y mucho menos en la captura del responsable de la muerte de mi marido.


  —Se equivoca señora Carpenter. Sus palabras han sido de gran ayuda para nosotros. En cuanto al hombre que mató a su marido… esté pendiente de los periódicos en los próximos días. Se llamaba Carlos.


  —¿Se llamaba? —preguntó Cinthia— ¿en pasado?


  —Los periódicos, señora Carpenter, solo lea los periódicos —concluyó Sir Ralph.


  Se despidieron de la señora Carpenter, no sin antes darle su pésame por el fallecimiento de su marido y le prometieron que le informarían de su investigación. Ella les saludó, esbozando una triste sonrisa. Pasando dulcemente su mano por la barriga, les dijo:


  —Ella me dará fuerzas.


  * * *


  Sir Ralph cogió su móvil y envió un nuevo mensaje al presidente:


  «Necesitamos urgente autorización para visita al conservatorio de música. Antes de la reunión». Ralph Rosberg.


  En apenas cinco minutos, llegaba la respuesta al móvil del abogado:


  «Autorización en curso. Pregunten señor Morrison». Donald.


  —¿Dónde vamos ahora? —preguntó Sir Anthony.


  —Al conservatorio de música y no precisamente a escuchar, sino… más bien a ver.


  Una vez en la recepción del conservatorio, la señorita les recibió amablemente.


  —Buenos días señores, ¿qué desean?


  —Tenemos visita con el señor Morrison. Por favor, dígale que los señores Atkinson y Rosberg están aquí.


  —Por supuesto, un momento por favor.


  La señorita llamó al despacho del señor Morrison, habló apenas dos segundos y se dirigió a los abogados.


  —El último despacho a la derecha. El señor Morrison les está esperando.


  —Muchas gracias.


  Ambos letrados recorrieron el pasillo y antes de llegar a la puerta que les habían indicado, un hombre salió del despacho y les estaba esperando.


  —¿Señor Rosberg y señor Atkinson?, si no me equivoco.


  —¿Señor Morrison?


  —Encantado de saludarles, por favor pasen y tomen asiento. El señor presidente me ha advertido de su visita. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  —Señor Morrison, supongo que el presidente le ha pedido…


  —… total y absoluta confidencialidad. No se preocupe por eso señor Rosberg.


  —Perfecto señor Morrison. Quisiéramos visualizar las cintas de seguridad del pasado jueves día veintiuno. Concretamente las que puedan ofrecer visión sobre el palco presidencial.


  —Bueno… no sé si saben que en esas fechas no había cámara directa enfocando a ese palco. Ahora mismo si la hay, por indicación expresa del propio presidente, pero en esas fechas él mismo no quería que se grabara directamente.


  —No se preocupe señor Morrison, intentaremos arreglarnos con lo que usted pueda dejarnos.


  —Bien, pues acompáñenme y les acomodaré en una sala con el aparato de video y las cintas para que puedan observarlas tranquilamente.


  Las siguientes dos horas aproximadamente, los dos letrados estuvieron atentos a los movimientos de dos de las cámaras del recinto. Si bien, ninguna de las dos ofrecía una visión directa del palco, sí que su ángulo de observación dejaba ver ligeramente una esquina del mismo.


  Visualizaron la cinta de la cámara uno, sin encontrar nada extraño. En cambio, nada más empezar con la cámara dos, Sir Ralph, que había permanecido callado y atento al video, lo paró y rebobinó mientras le decía a su colega:


  —Anthony, ¿has visto eso?


  —¿A qué te refieres?


  —Mira atentamente.


  Sir Ralph puso en marcha nuevamente la cinta. La primera pieza del ensayo estaba sonando. Los focos que apuntaban al escenario estaban semi apagados pero un ligero rayo de luz se proyectaba sobre una esquina del palco. En ese espacio de tiempo, pudieron observar una sombra que se movía hacía el lado derecho del palco y rápidamente desaparecía. Sir Ralph paró el video y se dirigió a su amigo.


  —Anthony, creo que la primera dama salió del palco durante la primera pieza, usó la salida de emergencia, fue a algún sitio y regresó. En ese trayecto se manchó los zapatos sin darse cuenta y eso sería lo que descubrió John. Es de suponer que, siendo el hombre de confianza del presidente, iba a contarle sus sospechas.


  —Lo cual no tuvo tiempo de hacer —concluyó Sir Anthony.


  —Marchaba de vacaciones al día siguiente. Pero, en principio, tenía tiempo de acudir al hospital y hablar con el señor Sutherland.


  —Sabes que el horario de visitas es muy estricto, salvo permiso expreso del coronel Hamilton. Además, el presidente no tenía su móvil de trabajo y del que tiene actualmente, solo conoce el número Leslie… y nosotros. Eso imposibilitó a John contactar con él.


  —Por otra parte, si el comentario de John puso en alerta a la primera dama, esta se las apañaría para tenerle ocupado y evitar que se pusiera en contacto con su marido.


  —Ocupándole el horario establecido de visitas al hospital —concluyó Sir Ralph.


  —Todo son hipótesis, pero no dejan de tener cierto sentido. Tal vez cuando hablemos con el presidente, este nos pueda aportar algo nuevo.


  —Tal vez. Por cierto, acabo de recibir un mensaje suyo. Quiere vernos en su habitación a las cinco de la tarde. El coronel Hamilton está de celebración personal y podremos hablar sin temor a ser interrumpidos.


  —Perfecto. Pues, si te parece comemos algo y vamos al hospital. Por cierto, ¿qué tal en la Grand Place?


  * * *


  A las cinco en punto de la tarde los dos abogados entraban en la habitación de Donald. Este, con un café en la mano, les invitó a que le acompañaran. Declinaron la invitación, pues habían comido bien y terminaron el ágape con un delicioso café escocés.


  —En otra ocasión señor Sutherland, muchas gracias —fue su respuesta.


  —Bien señores, ¿qué novedades tenemos de Cozumel?


  —De la isla, ninguna novedad señor presidente. Lo que nos han dicho ya lo sabíamos y parte de lo que ya conocíamos no nos lo han dicho.


  —Entonces, ¿viaje improductivo?


  —En absoluto señor presidente, yo diría que muy productivo —afirmó Sir Ralph.


  —Pues explíquese señor Rosberg porque, de momento, no entiendo nada.


  Con todo lujo de detalles, ambos letrados pusieron al corriente a Donald de todo lo averiguado. Pocas informaciones habían sacado en Cozumel, a excepción de haber obtenido el teléfono de la señora Carpenter, pero muchos detalles a raíz de la conversación con ella. También le informaron del embarazo de esta.


  —Me temo que no sabía que iba a ser padre —empezó diciendo Donald. John me lo hubiera dicho. En cuanto a su hipótesis sobre mi esposa, ¿qué sugieren?


  —A través de nuestro seguimiento hemos podido sacar muchas conclusiones. Le sugiero no hacer cambios en este sentido —propuso Sir Anthony. Cualquier intento de coartar su libertad de movimientos puede volverse en nuestra contra.


  —De todas formas —intervino Donald— estoy seguro que sabe que la vigilamos. No sabe que son ustedes, pero debe intuir que está controlada.


  —Dejemos que crea que es así. En algún momento puede dar algún paso en falso.


  —En cuanto al coronel Hamilton, ¿qué información vamos a darle?


  —Nos reiteraremos en lo que él mismo nos dijo. Sabe de nuestro viaje a Cozumel, pero desconoce nuestras conversaciones allí, al igual que no sabe nuestra cita con la señora Carpenter.


  —Tengo que volver a hacerles la misma advertencia de hace unos días: No confíen en nadie. En cuanto a la conversación con el señor Morrison, ¿qué han podido averiguar?


  —No estamos completamente seguros, pero deducimos que su esposa pudo abandonar el palco por un tiempo. En esa hipotética ida y regreso, se mancharía los zapatos de barro. Su hombre de confianza lo descubrió en el coche y se lo iba a comunicar a usted. Desgraciadamente, todos sabemos que no tuvo tiempo de hacerlo.


  —O sea, que murió por lo que había descubierto.


  —Eso creemos señor Sutherland.


  —Y mi esposa ¿está directamente implicada en esa muerte?


  —Directamente lo desconocemos. Indirectamente, intuimos que sí. Ella pertenece a esa asociación llamada «La Agencia» y desde esta se organizó la muerte del señor Carpenter.


  —¡Dios mío!, no puedo creerlo, mi mujer implicada en un asesinato.


  —Señor Sutherland —hablaba Sir Anthony— no saque conclusiones antes de tiempo. De momento sabemos lo que sabemos, no hay más. Esperemos a ver qué ocurre en los próximos días. Si su mujer está integrada en esa organización tiene que haber un motivo. Tratemos de descubrirlo.


  —¿Cómo —preguntó el presidente— con más vigilancia?


  —Al contrario, señor Sutherland, con la justa y necesaria. Dejemos que actúe y crea que nadie la vigila. Nosotros seguiremos con nuestro plan, pero tanto usted como el coronel Hamilton háganle creer que confían en ella.


  —Bien, no estoy plenamente convencido, pero aceptaré sus indicaciones.


  —Tendremos resultados señor Sutherland, no lo dude.


  Capítulo 27


  (Lunes, 2 de octubre)


  Como cada día, puntual a las ocho de la mañana, Evelyn entró en la habitación de Donald con su habitual equipo: fonendo, aparato de tensión, termómetro y un blíster que contenía una pastilla. Era la persona encargada de «seguir el juego» del ingreso del presidente. Los datos obtenidos eran anotados en la gráfica diaria del hospital. Todo seguía un orden, como no podía ser de otra manera. La pastilla era simplemente un placebo, pero formaba parte del montaje médico y servía para complementar la exploración diaria del presidente.


  Pero aquella mañana la enfermera no venía sola, le acompañaba un tipo alto y joven, de aspecto amable. Saludó al presidente y permaneció inmóvil mientras la enfermera hacía su trabajo diario. En cuanto ella terminó con la exploración, se dirigió a Donald:


  —Señor presidente, hoy tenemos que hacerle unas pruebas. Mi compañero Alex le llevará a radiología. Serán solo unos minutos.


  —¿Qué tipo de pruebas Evelyn?


  —Un electrocardiograma y una radiografía de tórax. Simple rutina, no se preocupe, regresará pronto a la habitación.


  —De acuerdo. No puedo resistirme, ¿verdad? —bromeó Donald.


  —Me temo que no, señor presidente —fue la respuesta de Alex.


  —Pues entonces vamos allá. Cuanto antes empecemos, antes acabamos.


  Alex desbloqueó las ruedas de la cama y la sacó al pasillo. Empujándola hasta el ascensor reservado al personal médico, descendieron a la primera planta y se dirigieron al servicio de radiología.


  —Buenos días, traigo al señor presidente para la exploración. Aquí tienes la petición de las pruebas. Por cierto, ¿eres nueva?, no te había visto antes.


  —Si, empecé ayer. Me llamo Anne Marie, ¿y tú?


  —Yo soy Alex, estoy en la tercera planta.


  —Perfecto Alex, le atiendo enseguida.


  —Buenos días señor presidente.


  —Buenos días, encantado de conocerla.


  —Lo mismo digo señor.


  La enfermera le indicó a Donald que se levantara de la cama y se tumbara en la mesa de exploración radiológica. Cerró la puerta y efectuó dos disparos. Luego le ayudó a sentarse en una silla de ruedas y le llevó a otra sala, donde le hizo el electrocardiograma.


  —Señor presidente, ahora si me lo permite le ruego apoye su brazo y le extraeré un poco de sangre para una analítica.


  —No me habían dicho nada de la analítica —respondió Donald.


  —Se le habrá olvidado a mi compañero. No se preocupe, serán apenas dos minutos.


  En menos del tiempo previsto, la enfermera había llenado dos tubitos de ensayo con la sangre de Donald. Le indicó que ya podía bajarse la manga del pijama y le pidió que esperara un poco y el auxiliar le devolvería a la habitación.


  —Que tenga un excelente día señor presidente.


  —Igualmente, Anne Marie y gracias.


  En apenas dos minutos aparecía Alex, le ayudaba a tumbarse de nuevo en la cama y le llevaba de vuelta a la habitación. Una vez allí, se despidió de Donald. El presidente le respondió:


  —Hasta luego Alex y muchas gracias.


  Donald se sentó en la cama, cogió el libro que estaba leyendo y se dispuso a pasar unos minutos disfrutando de la novela.


  * * *


  —¡Donald, Donald!, despierta, vamos, despierta.


  El doctor Cramble estaba pegándole en la cara al presidente y este no respondía. Finalmente decidió acercarle a la nariz un frasco con sales de amoníaco y al inhalarlo acabó despertándose.


  —¿Qué ocurre? —es lo primero que preguntó al ver la sala llena de médicos y enfermeras.


  —Dígamelo usted, que ya nos estaba preocupando —le respondió el doctor Cramble.


  —Hola doctor, no sé, creo que me he desmayado. Me puse a leer después de la analítica y de pronto…


  —¿Analítica, qué analítica señor presidente? —respondió rápidamente el médico.


  —Usted sabrá doctor. Me bajaron para hacerme un electrocardiograma y una radiografía de tórax. Después una señorita… Anne Marie… si no recuerdo mal, me hizo una extracción de sangre. Me dijo que era las instrucciones que tenía.


  El doctor Cramble pidió a Evelyn, la enfermera encargada de la habitación de Donald, que hiciera una segunda extracción y la cursara urgentemente. Igualmente le pidió que le trajera su historia médica. Una vez la tuvo, se quedó a solas con el presidente.


  —Ocurre algo doctor, ¿por qué una segunda analítica?


  —Señor presidente, siento tener que decirle que esa Anne Marie le ha inyectado alguna sustancia y eso le ha provocado el desmayo.


  —¿Me está diciendo que esa mujer me ha metido algo en el cuerpo?


  —Que le han inyectado algo, afirmativo. Pero esa tal Anne Marie no es trabajadora del hospital. Ni siquiera la analítica consta en su historia y, por supuesto, yo no la pedí.


  —Entonces…


  —Entonces… creo que esto es un aviso, señor presidente. Solo un aviso, porqué si esa mujer hubiera querido llegar más lejos, tuvo una inmejorable oportunidad para hacerlo.


  —¿Cómo de lejos? ¿Tal vez… matarme? —preguntó angustiado Donald.


  —Tal vez señor presidente, pero insisto en que solo han querido asustarle. Ahora descanse, volveré tan pronto tenga el resultado de la analítica.


  * * *


  En menos de dos horas el doctor Cramble acudía personalmente a la habitación de Donald con los resultados del laboratorio en la mano. Una vez examinados, se los comentó al presidente.


  —Le han inyectado una dosis mínima de olanzapina. Es un medicamento para tratar la esquizofrenia. Evidentemente, si le hubieran inyectado una dosis mayor, quizás ahora no estaríamos hablando.


  —O sea, que sus temores eran fundados: se trataba solo de asustarme.


  —Eso creo, señor presidente, estoy seguro.


  En ese momento se abría la puerta y aparecía el coronel Hamilton.


  —Buenos días Donald, buenos días Joseph, ¿pasando visita al presidente?


  —Buenos días Leslie, más que pasando visita… dándome malas noticias —respondió Donald.


  —O buenas… —bromeó el doctor.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó de inmediato Leslie.


  —Podía haber pasado Leslie —le respondió Donald. Afortunadamente ha sido solo un susto.


  El doctor Cramble puso al corriente a Leslie sobre el incidente ocurrido en el hospital apenas dos horas antes.


  —¡Dios mío Donald!… eso es horrible. Aviso al guardia para que hagamos una inspección en busca de esa mujer.


  —No te molestes Leslie, habrá desaparecido hace tiempo —concluyó Donald.


  —Si Leslie, el presidente tiene razón, ahora ya no la encontrarás.


  —Entonces, ¿cuál ha podido ser el objetivo? —preguntó el coronel.


  —Deduzco que dejar claro que el presidente sigue siendo vulnerable —respondió el doctor Cramble.


  —Por lo que me estáis contando, ese chico Alex, ¿es de fiar? —quiso saber Leslie.


  —Absolutamente Leslie, tiene toda mi confianza —le indicó el médico. Al igual que Evelyn, la enfermera. La exploración de hoy era una «rutina más» de la estancia de Donald. Lo que no estaba solicitado era la analítica. Era un buen momento para actuar, ya que en la habitación solo entramos Evelyn y yo personalmente, tal y como tu ordenaste.


  —Entonces, ¿cómo pudo saber que yo bajaría a radiología? —preguntó Donald.


  —Buena pregunta, aunque no es muy difícil de contestar. En la historia de cada paciente y en la pizarra del control de enfermería, están anotadas las pruebas a realizar el día siguiente. Quien quiera que te inyectó esa sustancia, tuvo que merodear por aquí unas horas antes.


  —Bien, preguntad a todo el personal si han visto alguna persona sospechosa por la planta en las últimas horas —ordenó el coronel Hamilton.


  —Así lo haré Leslie —le afirmó Joseph. Por otra parte, y en aras de su seguridad, señor presidente le ruego que, si se repitiera una situación como la de hoy, me avise personalmente antes de salir de la habitación.


  —De acuerdo doctor. Y muchas gracias por su preocupación…


  —… Leslie, como puedes ver, tu silencio ya no es mi seguridad.


  Capítulo 28


  (Martes, 3 de octubre)


  El mensajero paró su moto en la puerta de Cinthia Carpenter, bajó de ella y llamó a la puerta. En unos segundos aparecía Cinthia, todavía en pijama y con una bata larga y transparente encima. Se dirigió al muchacho:


  —¿Qué deseas?


  —¿La señora Carpenter? —preguntó cortésmente.


  —Sí, soy yo.


  —Traigo un paquete para usted. Firme aquí por favor.


  Cinthia firmó en la Tablet del mensajero y entró en casa. Lo primero que hizo fue mirar el remitente. Solo aparecían dos letras, R. R., pero pronto intuyó que quien enviaba ese paquete era el abogado Ralph Rosberg. Se sentó en la mesita de la cocina, donde estaba desayunando y lo abrió. Dentro había un ejemplar del periódico «Noticias Cozumel» y una tarjeta del abogado que simplemente decía: «Página 24».


  Cinthia se apresuró a abrir el periódico por la página indicada y allí estaba la noticia que Sir Ralph había intuido. En la cabecera de la página se podía leer el siguiente titular:


  «Hallado muerto, en extrañas circunstancias, el hombre que asesinó al señor John Carpenter, hombre de confianza del presidente de Slatewallow».


  «En el día de ayer se hizo pública la muerte del señor Carlos Benítez, hombre hispano de treinta y dos años de edad y que, de forma ilegal, se encontraba en nuestro país. Ha quedado probado que él fue el causante del fallecimiento, por paro cardíaco, del señor Carpenter, al introducir cianuro en la botella de aire que este usaba en sus buceos.


  La identificación ha sido posible gracias al propietario de la tienda de buceo, donde el señor Carpenter alquiló su equipo, que ha confirmado que ese tipo fue quién le golpeó en la tienda dejándolo inconsciente.


  Se cierra así un episodio que ha tenido en vilo a la policía de Cozumel y que, según su portavoz, no pudieron detener al culpable antes de que apareciera muerto.


  No obstante, y dados los vínculos del señor Carpenter con el presidente de Slatewallow, muchos observadores suponen que se trata de un asunto de estado al más alto nivel y que John Carpenter podría haber descubierto algo que pusiera en peligro a la élite política del país».


  Cinthia cerró el periódico y suspiró profundamente. Sintió una mezcla de alegría y tristeza. Alegría, por el desagravio de la muerte de su marido y tristeza por la familia de Carlos, que posiblemente ahora estarían llorando su muerte.


  Nunca, en su interior, hubiera llegado a pensar en alegrarse de la muerte de alguien, pero ahora que se había quedado sola y con su hija en camino, echaba en falta, más que nunca, al hombre que amaba. Y esa tristeza interior es la que le llevaba a expresar sentimientos que nunca hubiera querido sentir.


  Levantó la mirada para fijarla en una foto de John, donde la abrazaba cariñosamente. El paisaje era de las playas de Cozumel, donde habían pedido a Alfred que les fotografiara para tener un recuerdo de la isla. Ahora ese recuerdo la perseguía día y noche y, en una reacción tan lógica como inútil, se culpaba de ese viaje fatal.


  Sacó su móvil del bolsillo y llamó a Sir Ralph.


  —Señor Rosberg, soy Cinthia Carpenter.


  —Buenos días señora Carpenter, deduzco que ha recibido usted mi paquete.


  —Lo he recibido señor Rosberg y le llamo para darle las gracias. Desgraciadamente mi marido no volverá, pero me quedo tranquila al saber que ese hombre ya no podrá hacer daño a nadie más. Tenía usted razón cuando me dijo que «se llamaba». Carlos.


  —Señora Carpenter, utilicé el verbo en pasado porque sabía que esto iba a ocurrir. Por desgracia, cuando un asunto puede afectar a las estructuras de un estado, hay que estar preparado para todo.


  —¿Está usted preparado para todo Sir Ralph?


  Y antes de contestar pensó en la amenaza que se cernía sobre las hijas del presidente. Automáticamente, como padre, también pensó en Sofía, su hija. Recordó fugazmente las horas que pasó secuestrada, cuando él y su socio investigaban el caso Alliston. Y en ese momento, una gran inquietud invadió su corazón. Al final, después de un prolongado silencio contestó:


  —Nunca se está preparado para perder a un ser querido.


  Capítulo 29


  (Miércoles, 4 de octubre)


  Nada más regresar del viaje a Medellín para visitar a su madre, Melanie pasó por la mañana por el hospital para saludar a Donald. Le comentó que, en los tres días que estuvo con ella, le habían hecho unas pruebas en el hospital y se encontraba mejor. Por esa razón optó por regresar a casa.


  —¿Estás más tranquila cariño? —le preguntaba su esposo.


  —Pues sí, al menos sé que todo está en orden. Ahora hay que esperar la evolución.


  —¿Te has traído el informe médico, por si tuvieras que hacer alguna consulta aquí?


  —Ehhh, … pues no… se quedó en casa de mis padres. Tal vez les haga más falta a ellos que a mí. Si lo necesito, siempre puedo solicitar una copia.


  —Claro, claro. Estoy de acuerdo cariño —fue la amable respuesta de Donald.


  —Donald, ¿habéis ya averiguado quien hizo la misteriosa llamada?


  —No Melanie, no lo sabemos seguro. Intuimos que pudo ser Sergei Davidoff, pero no hay nada confirmado.


  —Me preocupan las niñas Donald. No puedo quitarme de la cabeza la foto que me enseñaste. Si les pasara algo, yo…


  —No les pasará nada cielo, no te preocupes. Estoy convencido de que hallaremos una solución.


  —Han pasado casi dos semanas Donald. ¿Qué habéis avanzado en ese plazo? No me digas que no me preocupe, porque estoy contando los días que faltan para que se cumpla ese maldito plazo de un mes.


  Donald quedó en silencio unos instantes, mirando fijamente a los ojos de su esposa. Ella tenía razón, no habían avanzado nada en cuanto a la venta del armamento a Wakanda, pero sí en otros asuntos que, por el momento, no le podía comentar.


  —Leslie está sobre ello, cariño. Démosle tiempo.


  —El tiempo se agota Donald, y mis esperanzas de que todo salga bien, también. Lo siento, pero no tengo nada claro nuestra situación personal. ¿Por qué no vuelves a la Cámara, votas a favor de la venta y se soluciona el problema?


  —¿Y actuar en contra de mis convicciones? No quiero aprobar esa venta Melanie, hay en juego muchas vidas si Wakanda consigue lo que quiere.


  —En este momento Donald, solo me preocupan cuatro vidas, ya me entiendes. Esperaré hasta la próxima semana. Si no hay solución al respecto, cogeré a las niñas y marcharé temporalmente de casa. Ni siquiera tú sabrás donde voy, así no tendrás que mentir.


  —Sabes que siempre he actuado con la verdad por delante Melanie.


  —Si, lo sé, y por eso a veces me pregunto por qué te metiste en política.


  * * *


  Donald se había citado con los abogados a las cuatro de la tarde. Tenía varias novedades que comentar y quería ponerles al corriente. A Leslie lo citó a las cinco. Una hora de diferencia era suficiente para hablar con Sir Ralph y Sir Anthony de algunos asuntos que, de momento, prefería no trasladar al coronel.


  Había dejado una orden firmada en el control de enfermería de la planta. A falta de Leslie, tan solo él podía autorizar visitas en su habitación. Así se lo indicó a los abogados quienes, al llegar a la planta, no tuvieron ningún problema en acceder a la habitación del presidente. Adam estaba de guardia en la puerta.


  —Buenas tardes Adam —saludaron los dos letrados.


  —Buenas tardes señores, el presidente les está esperando.


  Y a continuación sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta. Al mismo tiempo anunció a Donald que tenía visita.


  —Señor presidente, los señores Atkinson y Rosberg han llegado.


  —Hágales pasar Adam y muchas gracias.


  —Buenas tardes señor presidente.


  —Buenas tardes señores. Puntuales, como siempre.


  —Es un defecto de nuestro país —bromeó Sir Ralph.


  —¡Ahh! Su país. A veces me dan ganas de marchar de aquí y trasladarme a un lugar más tranquilo —respondió Donald.


  —Señor presidente, con todos mis respetos, espero que en los próximos días vuelva la tranquilidad a Slatewallow —comentó Sir Anthony.


  —Sí, claro, eso espero. Bien señores vayamos directos al asunto. Les he citado a ustedes ahora y a las cinco al coronel Hamilton. Lo que ustedes van a escuchar, no hace falta decir que no debe trascender a mi jefe de seguridad. Para él también tengo noticias, pero distintas.


  —Usted dirá señor presidente.


  —Mi mujer ha vuelto a mentirme. Desconozco la finalidad, aunque supongo que está relacionada con sus actividades en esa «Agencia». Me dijo que se ausentaba tres días para visitar a su madre. Lógicamente en esos días no ha tenido ningún control ni nadie que la vigilara.


  —¿Y no ha sido así? —preguntó Sir Ralph.


  —No, señor Rosberg, no ha sido así. Esta mañana ha venido a verme y me dijo que a su madre le habían hecho unas pruebas en el hospital. De inmediato mis servicios de inteligencia lo han verificado y en el Hospital General de Medellín, donde residen, no ha ingresado ninguna señora Parker.


  —Entonces, si no ha ido a ver a su madre ¿dónde ha estado?


  —Lo desconozco, aunque curiosamente la señal de su móvil la ha situado en Medellín —respondió Donald.


  —Señor presidente, con los debidos respetos, su servicio de inteligencia le ha fallado en esta ocasión —afirmó Sir Anthony.


  —¿Qué quiere decir con eso señor Atkinson?


  —Piénselo bien señor presidente. Su mujer sabe que tiene intervenido su móvil. Sería una acción de novato llevarlo encendido y viajar a un destino diferente del que le ha dicho a usted.


  —Entonces… sugiere…


  —Que el móvil viajó, pero su esposa no —concluyó Sir Ralph. Ha sido un juego señor presidente, un juego a despistar. Si no ha estado con su madre ¿dónde ha estado esos tres días?


  —Señor Rosberg, acaba usted de dejarme sin argumentos —aceptó Donald.


  —Señor presidente —intervino Sir Anthony— por lo que usted nos ha explicado, deduzco que su mujer se quedó en Slatewallow con la intención de poder moverse con total libertad. Usted mismo nos dijo que su esposa era muy lista y ahí tiene la prueba. Le ha ganado la partida, no solo a usted, sino también a sus servicios de inteligencia.


  —Por cierto, ¿sabe esto el coronel Hamilton? —preguntó Sir Ralph.


  —De momento no —respondió Donald.


  —Entonces, ¿el servicio de inteligencia no depende directamente de él?


  —El oficial sí, pero tengo un equipo directamente bajo mis órdenes y que solo me informan a mí. Estamos en política señores, no lo olviden, donde a veces nada es lo que parece.


  En ese momento, Sir Ralph recordó la pregunta que le había hecho días atrás a su amigo: ¿por qué Slatewallow se plantea la venta? Y entonces entendió de verdad la respuesta que aquel le dio al decirle: «Amigo eres un gran abogado, pero tengo que decirte que serías un pésimo político».


  —Vamos a la segunda parte de mi información —continuó Donald— de este tema continuaremos hablando cuando llegue el coronel Hamilton…


  —… no me voy a andar con rodeos señores. Creemos que tenemos un «topo» en nuestro gobierno y al más alto nivel.


  —¿Un topo? —respondieron a dúo los abogados.


  —Si señores, un topo. Desde hace dos años hemos detectado que varias operaciones han resultado fallidas y esto solo puede obedecer a que, alguien desde dentro, ha sacado información clasificada. Hemos sometido a vigilancia a todas las personas con acceso a lo que llamamos «informes sensibles» y hasta el momento no habíamos conseguido detectar nada irregular.


  —¿No habían…? —se apresuró a preguntar Sir Ralph.


  —Veo que no se le escapa ninguna palabra señor Rosberg —respondió el presidente. Exactamente, como he dicho, no habíamos… hasta el pasado lunes.


  —El lunes —continuó Donald— alguien pudo acabar conmigo, pero no lo hizo.


  Los dos abogados, con cara de asombro, intentaron hablar, pero Donald se lo impidió levantando la mano para indicarles que esperaran.


  —Dejen que continúe, por favor. Luego podrán hacer todas las preguntas que crean convenientes. Como les decía, una enfermera con un supuesto nombre falso, me inyectó una pequeña dosis de olanzapina. Solo sufrí un desmayo, pero el doctor Cramble me aseguró que esa sustancia, en cantidades mayores, me hubiera provocado la muerte.


  —Entonces, si esa mujer no pretendía acabar con su vida, ¿qué intentaba? —preguntó de inmediato Sir Ralph.


  —Asustarme, señor Rosberg, solo asustarme y dejarme claro que aun estando aquí, solo y vigilado, soy vulnerable.


  —¿Por cuenta de quién actuó? —preguntó Sir Anthony— o… ¿quizás actuaba sola?


  —Ahí viene la gran sorpresa señores: actuó por cuenta del coronel Hamilton.


  Al oír ese nombre ambos abogados se quedaron sin palabras, se miraron entre sí y lanzaron una mirada de incredulidad al presidente. ¿Cómo era posible semejante deducción?


  —Sé lo que están pensando señores —contestó Donald— y me hago la idea de que es una información harto difícil de digerir. Pero permítanme que les ofrezca algunos datos.


  —Nada más recuperarme del desmayo, el coronel Hamilton mencionó que había sido una mujer. En ningún momento, ni el doctor Cramble ni yo, dijimos que se trataba de una mujer. Eso me hizo pensar en cómo podía Leslie llegar a esa conclusión. De inmediato ordené pinchar su teléfono móvil y ¿qué pasó? Pues lo esperado. Se puso en contacto con esa mujer para comentar lo sucedido. Por el número marcado, pudimos saber que se trataba de Monique Sanders. Fue detenida e interrogada. Según ella, solo actuó por dinero, ni tan siquiera sabía que Leslie era mi jefe de seguridad.


  —¿Identificó a Leslie, como el hombre que la había contratado?


  —No, Sir Anthony, Leslie no lo hizo directamente. Monique solo pudo facilitar una descripción genérica, que coincide con muchos varones: hombre alto, corpulento, cabello castaño… pero estamos tratando de dar con él. Por otra parte ¿quién sabía que la olanzapina me provocaría solo un desmayo? Alguien que pudo ver mi historial médico. Esa sustancia, aun en cantidades pequeñas, puede provocar la muerte según los antecedentes que tenga el enfermo. En cambio, en una persona sana como yo, esa mínima cantidad solo puede provocar mareos o desmayos. Eso lo averiguó el coronel Hamilton, estoy seguro.


  —¿Nos está diciendo que el coronel quiere… digamos… presionarle?


  —Exactamente, usted ha empleado la palabra correcta: presionar. Faltan menos de dos semanas para que venza el plazo que ese tipo nos dio, ¿recuerdan? Treinta días. Si en ese plazo no comparezco en la reunión de gobierno…


  —El señor George Stanley, como vicepresidente y de acuerdo al artículo 92.3 de la constitución… —continuó Sir Anthony.


  —Ejercerá mi voto —concluyó Donald.


  —Señor presidente, con el debido respeto, ¿no vale más un voto no deseado que lamentar posibles daños familiares?


  —Visto así, fríamente, tiene usted toda la razón señor Rosberg. Lo que pasa es que mi posición, ahora, ha tomado más fuerza. Ante las sospechas que tengo sobre el coronel Hamilton, la decisión es la siguiente:


  —Primero: Mi voto sigue siendo el mismo y solo se lo voy a decir a ustedes: será contrario a la venta del armamento. En cambio, la posición del vicepresidente es totalmente opuesta a la mía, con lo cual dispondría de dos votos favorables a la operación.


  —Segundo: No vamos a actuar directamente sobre el coronel Hamilton. Quizás esto nos permita descubrir si hay alguien más implicado. Lo único que quiero que sepa es que mi voto no va a facilitar la venta.


  Y tercero: Viajarán ustedes a Wakanda, se entrevistarán con Sergei Davidoff y negociarán un nuevo plazo. Necesito unos quince días más. Utilicen cualquier argumento que se les ocurra.


  —¿Y si no quiere ampliar ese plazo? —preguntó Sir Anthony.


  —Lo ampliará, porque de lo contrario solo nos queda una alternativa: dejar fuera de juego al vicepresidente. A falta de él, hay dos votos que no se podrán ejercer: el suyo y el mío. Y tal como están las votaciones, esa situación, con toda seguridad, frenaría la venta. Sergei Davidoff conoce muy bien todas las posibilidades y les puedo asegurar que cederá.


  —Si está tan seguro, señor presidente ¿no tenemos mucho margen de actuación en Wakanda?


  —Puede que ustedes allí no lo tengan, pero les aseguro que su viaje tendrá… digamos… otras consecuencias en Slatewallow.


  * * *


  El reloj marcaba las cinco en punto de la tarde y después de golpear ligeramente la puerta de la habitación, apareció el coronel Hamilton.


  —Buenas tardes Donald, ¿cómo te encuentras?


  —Buenas tardes Leslie. Bien, bien, el susto ya pasó. ¿Sabes algo sobre esa mujer que me inyectó la olanzapina?


  —Todavía no Donald. Estamos investigando quien pudo ser, pero por ahora no hemos avanzado.


  Donald había pedido a los abogados que salieran de la habitación unos minutos, mientras llegaba Leslie. De este modo no tendría ninguna sospecha de que los había citado a solas y antes de que él llegara. Dos ligeros golpes en la puerta, solicitaban entrar en la habitación.


  —¿Esperas a alguien Donald? —preguntó el coronel.


  —Si Leslie, he citado también al señor Rosberg y al señor Atkinson. Quiero comentaros un par de detalles sobre Melanie.


  —Buenas tardes señor presidente, señor Hamilton…


  —Buenas tardes señores, tomen asiento por favor.


  —Bien señores, voy a ir directamente al motivo de nuestra cita. Mi mujer se trae algo importante entre manos.


  —Donald, eso ya lo sabemos —interrumpió Leslie.


  —Por supuesto Leslie, por supuesto. Pero creo que estamos cerca de descubrir qué es. Ha estado ausente tres días, con la excusa de visitar a su madre. En cambio, lo único que viajó a Medellín fue su teléfono móvil.


  —No te entiendo Donald, ¿a qué te refieres? —preguntó con asombro Leslie.


  —Sabemos que Melanie es muy inteligente Leslie, pero siempre se comete algún error. Ella sabía que su teléfono estaba intervenido y que, si no se dirigía a Medellín, acabaríamos por descubrirlo.


  —Entonces… ¿no salió de Slatewallow? —preguntó Leslie.


  —Coronel Hamilton —había tomado la palabra Sir Ralph— creemos que no. Alguien viajó a Medellín con su móvil, solo para fingir que ella estaba allí. No podemos afirmar que se quedara en Slatewallow, pero intuimos que esos tres días los ha aprovechado para reunirse con miembros de «La Agencia» y moverse con total libertad.


  —Inteligente, muy inteligente —afirmó el coronel. ¿Y qué propones Donald?


  —Ya lo tengo decidido: el señor Rosberg y el señor Atkinson viajarán a Wakanda, se entrevistarán con Sergei Davidoff y le pedirán una prórroga de quince días como mínimo. Por otro lado, tú te encargarás de ejercer la vigilancia sobre Melanie en esos días.


  —Quince días, ¿para qué quieres quince días más? El próximo día diecinueve se acaba el plazo que ese hombre nos dio. ¿No sería más prudente ceder a su petición, efectuar la venta y proteger a tu familia? —preguntó el coronel.


  —Prudente sí, pero ahora mismo, Leslie, no me mueve la prudencia. Voy a votar en contra de esa venta y, si es necesario, tengo medios para que el vicepresidente también lo haga. Creo que me entiendes.


  Un largo silencio siguió a las palabras del presidente. Leslie se levantó, paseó brevemente por la habitación, mirando alternativamente a los abogados y a Donald. Finalmente se sentó de nuevo.


  —Bien, si esta es tu decisión, así se hará.


  —Gracias Leslie, no dudo de ello.


  Capítulo 30


  (Jueves, 5 de octubre)


  Mientras los dos abogados estaban desayunando en el hotel, el móvil de Sir Ralph sonó. Lo sacó de su bolsillo, miró la pantalla y vio que le llamaba un número desconocido. Su amigo le decía:


  —¿No lo coges Ralph?


  —Es un número desconocido —le respondió.


  —¿Tal vez Sergei Davidoff?


  —Vamos a comprobarlo. ¿Dígame?


  —Buenos días señor Rosberg —era una voz de mujer— en primer lugar, permítame desearle buen provecho.


  Automáticamente Sir Ralph se dio la vuelta para mirar a su alrededor. Todos los clientes estaban desayunando y hablando de sus asuntos. No vio a nadie con un teléfono en la mano. Volvió a coger su móvil y preguntó:


  —¿Quién es?, ¿qué desea?


  —Este mediodía lo sabrá señor Rosberg. Les espero a usted y a su socio en la cafetería de la Grand Place a las tres de la tarde. Sé que son ustedes buenos clientes de ese restaurante. Hasta luego…


  —Espere un momento, ¿cómo voy a saber quién es usted?


  —No se preocupe, yo les encontraré.


  Y dicho esto la llamada finalizó. Sir Ralph guardó el móvil en su chaqueta y, con cara de asombro, miró a su amigo.


  —¿Qué ocurre Ralph, quién era?


  —No sé ninguna de las dos respuestas. Una mujer nos ha citado a las tres en la Grand Place y dice que ella nos encontrará.


  —¿No estábamos aquí de incógnito? —le preguntó Sir Anthony.


  —Tú lo has dicho… estábamos.


  * * *


  Pocos minutos antes de las tres de la tarde, los dos abogados se estaban dirigiendo a la terraza del restaurante, en la Grand Place. Era un día soleado, de agradable temperatura y eso se reflejaba en la gran cantidad de personas que ocupaban las mesas de la terraza. Se detuvieron a escasos metros de la entrada del local y miraron a su alrededor, en busca de una mujer sola.


  De repente un individuo alto y con acento extranjero les dijo:


  —Síganme, por favor —y entró en el interior del local.


  Sin mediar palabra los abogados le siguieron. Después de saludar al camarero de la entrada, se dirigieron a la primera planta y entraron en un pequeño reservado. La sorpresa fue mayúscula.


  —¡Señora Sutherland…! —solo atinó a decir Sir Ralph.


  —Buenos días caballeros, por favor tomen asiento.


  —No esperábamos…


  —¿Que fuera yo la persona a encontrarles? —respondió con una sonrisa.


  —Pues… sinceramente… no. —Contestó Sir Anthony.


  —Bien señores, ya ven ustedes que compartimos gustos culinarios. Estamos en uno de los mejores locales de la ciudad, pero… eso ustedes ya lo saben, porque han venido varias veces.


  Otra nueva sorpresa para los letrados porque, a tenor de las palabras de Melanie, esta conocía muy bien sus movimientos.


  —¿Tal vez… extrañados? —preguntó.


  —Digamos… que sí, ¿cómo sabe usted…?


  —Bueno, le diré una cosa Sir Ralph. Como habrá comprobado, unas veces tienen ustedes el papel del gato y otras simplemente el del ratón.


  Pocas palabras, pero claras y concisas. En ese momento ya supieron que Melanie estaba al corriente de que los abogados la seguían, pero también de que ellos mismos habían sido sometidos a vigilancia.


  —Señor Rosberg, señor Atkinson, hace días que ustedes están siguiendo mis pasos, pero lo que desconocían ustedes es que, al mismo tiempo, mis hombres estaban detrás de los suyos.


  —¡Vaya!, parece ser que en política no está todo escrito —respondió Sir Anthony. Aunque ya sabíamos que teníamos micrófonos en la habitación de nuestro hotel.


  —Y yo sabía que ustedes lo sabían, señor Atkinson. Cuando no se detecta ninguna información relevante en las escuchas, es de suponer que hemos sido descubiertos. De todas formas, siempre queda una página por escribir —le respondió Melanie. La cuestión es: ¿qué página vamos a escribir nosotros?


  —¿Vamos…? ¿Nosotros…?


  —Si señores. Veo que de momento no me entienden. Bien… empecemos por el principio. Como ustedes saben formo parte de «La Agencia». Lo primero que debo aclarar, es que esta organización está formada por personas que amamos a nuestro país por encima de todo y que hacemos cualquier cosa para que así sea.


  —¿Cómo asesinar a John Carpenter? —preguntó Sir Ralph.


  —Directo a la herida señor Rosberg. Me gusta, así no hay hipocresía en nuestra conversación. No sé si podrá creerlo, pero la muerte de John me dolió casi igual que a su esposa. Era un gran hombre, íntegro y fiel a sus principios…


  —Y eso le causó la muerte —concluyó Sir Anthony.


  —He de admitir que sí, señor Atkinson. A veces la fidelidad pasa factura y deberían saber que en política es… digamos… un factor de riesgo.


  —¿Cuál es su factor de riesgo señora Sutherland? —preguntó Sir Ralph.


  —Mi país, mi marido y mis hijas. Por ese orden. Ahora mismo los tres están en peligro y pienso hacer lo que sea necesario para acabar con esa amenaza.


  —Su marido y sus hijas sabemos que están en el punto de mira de ese tipo de Wakanda. Pero ¿el país en riesgo?


  —Ese tipo es Sergei Davidoff —aclaró Melanie. Y el país está en riesgo y no precisamente por las exigencias de Wakanda.


  —Señora Sutherland, ahora mismo no entendemos nada —intervino Sir Anthony.


  —Lo entenderán señor Atkinson, lo entenderán. Permítanme que continúe, pero antes quisiera beber algo ¿qué les apetece?


  —Dos cafés con hielo —respondió Sir Ralph.


  Melanie pulsó un botón que tenía debajo de la mesa y al instante apareció un camarero.


  —¿Qué desea señora Sutherland?


  —Dos cafés con hielo para los caballeros, y para mí lo de siempre Charles.


  —De inmediato señora Sutherland.


  —Bien, continuemos. Como les decía hay una triple amenaza. Mi marido solo conoce dos de ellas.


  —¿Y cuál no conoce? —preguntó Sir Ralph.


  —Las verdaderas intenciones del «topo».


  —Algo nos comentó su marido, pero ¿ese topo es realmente el coronel Hamilton? —quiso aclarar Sir Anthony.


  —Todo a su tiempo señor Atkinson, todo a su tiempo. Por ahora vamos a continuar con los objetivos de «La Agencia». Desde que se aprobó la nueva constitución, de cuyo redactado son ustedes artífices en una parte de ella, se creó esa organización. No estamos de acuerdo con algunos de sus artículos y, al no tener medios oficiales para cambiarlos, digamos… que nos limitamos a controlar que no degeneren en situaciones peligrosas para el país.


  —El primer gran problema —continuó Melanie— que, a nuestro entender, sufre el país es la aplicación de ese controvertido artículo 92.3, del cual ustedes fueron los máximos responsables. El hecho de que el vicepresidente pueda ejercer un doble voto, en el caso de ausencia de mi marido, pone en entredicho algunas decisiones que, antes de incluir ese artículo, se solucionaban por la vía del voto simple. No escapa a nadie que el señor George Stanley y mi esposo tienen visiones muy distintas sobre el país. Y llegados a este punto, ya pueden ustedes adivinar cuál es mi papel en la organización.


  —Facilitar información de primera mano —se apresuró a decir Sir Anthony.


  —Exactamente señor Atkinson. ¿Quién mejor que la esposa del presidente para conocer los entresijos políticos?


  —¿No podría interpretarse su actuación como… digamos… una falta de fidelidad al país? —preguntó Sir Ralph.


  —Visto así, fríamente, posiblemente sí. Pero cuando vean los resultados de mí, mejor dicho, de nuestra actuación, cambiarán ustedes de opinión.


  —Bien, ¿supongo que esta cita tiene por objetivo que trabajemos juntos?


  —Supone bien señor Rosberg. Ya es hora de dejar ese juego del gato y el ratón y unir esfuerzos en pro de una misma finalidad.


  —Lo que no entiendo, señora Sutherland, es por qué su marido nos contrató, básicamente para que la vigiláramos. Nosotros pensamos en qué querría intentar modificar ese artículo y que ese sería nuestra misión en Slatewallow.


  —En realidad, señor Rosberg, la primera intención era tenerles aquí para que asesoraran al presidente en cómo poder modificar ese artículo 92 para que pudiera jugar a favor de nuestros intereses. Pero tal y como se iban sucediendo los acontecimientos, pudimos ver que esa función quedaba relegada a un segundo término.


  —Entonces —preguntaba Sir Ralph— se les ocurrió la idea de seguirla a usted, ¿con que finalidad? Eso nos preguntamos cuando su marido nos sugirió hacer el seguimiento.


  —Porque a falta de ustedes, lo hubiera hecho el coronel Hamilton y de esa forma habría conocido toda la información que ustedes han obtenido. En cambio, si no me equivoco, el coronel solo es conocedor de la parte que le interesa al presidente. En definitiva, ese artículo, ahora mismo carece de la más mínima importancia.


  —De todas formas —intervino Sir Anthony— nuestro despacho está a más de ocho mil kilómetros de distancia. No me interprete mal, pero ¿no había abogados o investigadores más cerca?


  —Señor Atkinson, claro que los hay, pero su fama se conoce más allá de las fronteras de su país. La decisión de contratarles a ustedes fue a sugerencia mía. De esta forma cubríamos un doble objetivo: dos personas que solo el presidente conocía me controlarían. Además, así yo también sabía quién estaba detrás de mis pasos y, por si fuera necesario, ustedes son los artífices de ese controvertido artículo. Y el más importante, que ya les he dicho, el coronel quedaba fuera de juego.


  —Me dijeron que era usted una mujer muy inteligente señora Sutherland, pero veo que ese calificativo se queda corto —respondió Sir Ralph.


  —Le agradezco su reconocimiento señor Rosberg pero, en mi situación, es una cualidad indispensable. Bien, vistos los principales objetivos de «La Agencia», ahora les detallaré los motivos de la muerte del señor Carpenter. El jueves, veintiuno de septiembre, mis hijas tenían un ensayo en el conservatorio. Aproveché las dos horas que duraba, para reunirme con Fred, saliendo del palco sin ser vista por John.


  —¿Qué tuvo que descubrir, que le costara la vida? —se apresuró a preguntar Sir Anthony, ya sabiendo la respuesta por parte de Cinthia.


  —Barro, simplemente barro, en el coche y en el lugar donde yo estaba sentada. Abandoné el palco, pero ese día llovía y, entre ir y venir de casa de Fred, me manché los zapatos sin darme cuenta. John lo descubrió y, como hombre de confianza del presidente, se lo iba a contar. Yo me ocupé de que no pudiera hacerlo, entreteniéndole en el horario de visita al hospital. Por la tarde marchaba de vacaciones a Cozumel. El resto… ya lo conocen ustedes.


  —Supusimos que abandonó el auditorio señora Sutherland —intervino Sir Ralph— porque pudimos ver las cintas de las cámaras de seguridad del conservatorio y a pesar de que estas no enfocaban directamente al palco presidencial, sí que pudimos observar una sombra que se movía hacia un extremo y ya no la volvimos a ver. Lo que no podíamos imaginar es que el descubrimiento del señor Carpenter acabara con su vida.


  Melanie bajó la vista, consciente de que matar nunca merecía una excusa. Pero rápidamente miró fijamente a los abogados y les lanzó una simple pregunta:


  —¿Qué prefieren ustedes, una sola muerte o muchas?


  —No entiendo su pregunta señora Sutherland.


  —Bien, ya que estamos siendo sinceros, voy a explicarles nuestras sospechas… y las de mi marido. Desde hace algún tiempo, Donald detectó operaciones fallidas en los servicios de inteligencia. A raíz de ello, digamos que también él organizó una especie de «agencia» a la cual el coronel Hamilton no tiene acceso. A través de varios señuelos, pudo comprobar que el coronel estaba filtrando información clasificada.


  —Pero, si eso es así, ¿no bastaba con detenerlo e interrogarlo? —preguntó Sir Anthony.


  —En un principio lo pensó y así me lo comentó. Yo le convencí de que, de momento no lo hiciera, porque quizás detrás de ese robo de información, había un motivo más grave.


  —¿Y ha sido así?


  —Ahora mismo estamos encaminados hacia la respuesta, pero no tardaremos en tener pruebas irrefutables.


  —Señora Sutherland, su marido sabe que usted no visitó a su madre. Llamó al hospital de Medellín y allí le dijeron que no había ingresado ninguna señora Parker.


  —Lo sé señor Rosberg.


  —En cambio, su móvil…


  —Mi móvil sí que viajó. Era indispensable, pero por lo visto no conseguí despistar a mi marido. Era un riesgo a correr. Hablando de viajes, ustedes deben volar a Wakanda, ¿no?


  —Sí, señora Sutherland, mañana por la mañana tenemos el vuelo. El coronel Hamilton ha puesto a nuestra disposición un jet privado, ya que no había vuelos regulares hasta dentro de dos días.


  —Si han transcurrido dos semanas desde que Sergei Davidoff amenazó a mi familia, ¿cree usted de verdad que dos días tienen importancia?


  —Bueno… visto así… quizás tenga razón. De todos modos, no acabo de entender su comentario señora Sutherland.


  —Está muy claro señor Rosberg… no suban a ese avión.


  Capítulo 31


  (Viernes, 6 de octubre)


  Eran las ocho y cincuenta minutos de la mañana y los dos abogados se encontraban en la terminal dos del aeropuerto de Slatewallow. El vuelo tenía su salida a las nueve y treinta minutos. Sin equipaje a facturar y con el avión a su plena disposición, no tenían ninguna prisa por embarcar.


  Se habían sentado en una mesa de la cafetería, próxima a la puerta de embarque H3 y pidieron café. Les acompañaba personalmente el coronel Hamilton.


  —Bueno señores, les deseo un feliz viaje y espero que obtengan esa prórroga por parte de Wakanda.


  —Eso esperamos coronel, aunque no sé si ese hombre querrá cumplir con nuestras expectativas.


  —Bueno… en definitiva solo se le va a proponer una pequeña demora sobre sus peticiones. No creo que dos semanas supongan un problema en sus exigencias.


  —Coronel Hamilton —intervino Sir Ralph— me preocupa la decisión del presidente. Es obvio que tiene a su familia amenazada, pero la decisión de efectuar la venta, si finalmente se aprueba, puede generar muchos problemas. Ese país está rompiendo las reglas del juego al armarse, aunque sea de manera… digamos… leve. El documento que se firmó entre los países de la Unión, especificaba claramente que se renunciaba a cualquier conflicto armado.


  —¿Quién le ha dicho que pretende armarse de manera leve, señor Rosberg? Ese hombre, Sergei Davidoff y su máximo jefe, el general Corney, van a recibir tal cantidad de armas que podrían invadir cualquier país en menos de veinticuatro horas.


  —¿Cree usted que lo hará, coronel?


  —¿Para que querría el armamento, sino?


  —Tal vez sea solo un juego, coronel. Una especie de juego «del gato y el ratón». Quizá les están poniendo a prueba, para ver si son ustedes los que rompen las reglas del juego al autorizar la venta. Por cierto, coronel, ¿con quién se identifica usted mejor, con el gato o con el ratón?


  Sin tiempo a contestar por parte del coronel Hamilton, la megafonía del aeropuerto anunciaba la salida del vuelo con destino a Wakanda. Los tres hombres se levantaron de la cafetería y se dirigieron a la puerta H3. En la pantalla se podía leer: «vuelo Jet–Al 2345 con destino Wakanda, señores Atkinson y Rosberg, embarquen de inmediato».


  —Bien señores, buen viaje y buena suerte con el señor Davidoff.


  —Gracias coronel, eso esperamos. Por cierto, antes me dejó usted sin respuesta a mi pregunta.


  —¡Ah, sí! Siempre me identifico con el gato, señor Rosberg. Es más fuerte. El ratón siempre cae en sus garras.


  —¿Y no ha pensado coronel que, algunas veces, el ratón escapa? Hasta pronto coronel.


  Los dos abogados se dirigieron a la puerta H3, pero unos metros antes de llegar al «finger» de embarque, el personal les indicó que descendieran las escaleras y que un minibús les llevaría hasta el jet.


  Los aviones pequeños estaban estacionados en el lateral del aeropuerto y, debido a sus dimensiones, no podían ser conducidos hacia las pasarelas de embarque. Un bus del propio aeropuerto hacía el traslado desde la terminal hasta las escaleras del avión.


  El coronel Hamilton permanecía en pie, con la mirada puesta hacia la zona de estacionamiento de las pequeñas aeronaves. En apenas quince minutos, observó como un jet se dirigía hacia la pista principal para efectuar el despegue. Cuando recibió la autorización de la torre de control, el vuelo 2345 rodaba a toda velocidad por la pista hasta que se elevó, rumbo a Wakanda.


  El coronel esperó unos segundos, hasta que la nave se perdió entre las nubes. Entonces, encendió un cigarro y abandonó la terminal.


  * * *


  A las once y cinco minutos, el guardia de la habitación de Donald golpeaba la puerta pidiendo permiso para entrar.


  —Adelante —le respondió desde el interior.


  —Señor presidente, acaba de llegar este sobre para usted.


  —Gracias Adam. Por favor, cierre la puerta y que nadie entre sin mi autorización.


  —De acuerdo señor presidente.


  Donald abrió el sobre. Dentro había un documento que, con grandes letras en la primera página, ponía «Confidencial, a la atención personal del señor presidente». Pasó la primera página y leyó el mensaje que le habían enviado sus servicios de inteligencia. Este decía así:


  «Hoy, a las diez horas y seis minutos, el vuelo 2345 de la compañía Jet–Al, con destino a Wakanda, ha desaparecido de las pantallas de control del aeropuerto de Slatewallow. Alertados los servicios de emergencia, hace unos minutos que han comunicado el hallazgo de un aparato estrellado en una zona boscosa al norte del país. Se teme, por el impacto sufrido, que no haya supervivientes».


  Donald guardó los documentos en el sobre y los puso en el cajón de su mesita. Lanzó un profundo suspiro y murmuró:


  —Espero que esta vez el ratón haya vencido al gato.


  * * *


  Apenas habían transcurrido diez minutos cuando la puerta de la habitación se abrió y apareció el coronel Hamilton con visibles muestras de excitación.


  —¡Donald, Donald!, ¿te has enterado de la noticia?


  —¿Qué noticia Leslie?


  —El avión que se dirigía a Wakanda con los abogados a bordo se ha estrellado.


  —¿Cómo, pero que dices?


  —Acabo de recibir la información de los servicios de inteligencia y han identificado el avión. Se trata del vuelo 2345 de la compañía Jet–Al, el que tomaron el señor Rosberg y el señor Atkinson.


  —¡Dios mío! ¿Cómo es posible? ¿Qué se sabe de ellos y de la tripulación?


  —Suponemos que habrán muerto Donald. El estado en que quedó el aparato hace presagiar lo peor.


  —No me lo puedo creer, los abogados muertos. ¡Dios mío! Y todo por mi culpa.


  —Donald, tú no tienes la culpa de nada. Se trataba de parte de su trabajo y desgraciadamente han tenido mala suerte. No te puedes culpar de sus muertes.


  —Leslie, enciende el televisor, quiero ver si hay alguna noticia al respecto.


  En aquellos momentos, se estaba proyectando una película, pero en apenas cinco minutos la interrumpieron para dar un avance informativo. La noticia decía así:


  «Hace unos minutos que los servicios de emergencia han podido acceder al aparato siniestrado esta mañana. Se trata del vuelo 2345 de la compañía Jet–Al que se dirigía a Wakanda. Contra todo pronóstico, no se han hallado los cuerpos de los viajeros ni de la tripulación. Una espectacular batida se está llevando a cabo por los alrededores de la zona, donde el aparato se estrelló, para intentar localizarlos. Por otra parte, se ha podido hablar con un testigo ocular del accidente, que afirmó haber oído una fuerte explosión en el aparato, antes de que este se precipitara al suelo envuelto en llamas. Seguiremos informando. Desde el aeropuerto de Slatewallow, les ha hablado Peter Sanders».


  El coronel enmudeció por unos segundos, mientras Donald simplemente lo observaba. Finalmente, se dirigió a él para decirle:


  —Quizás se hayan salvado Donald, si no les encuentran quizás…


  —Quizás, Leslie, quizás. Pero, ¿sabes una cosa? Estoy ya demasiado preocupado con todo este asunto. No habrá más muertes Leslie, te lo prometo. El lunes voy a regresar a la Cámara y votaré a favor de esa maldita operación. Ya son demasiados muertos sobre mi conciencia.


  —Donald, entiendo tu preocupación y me imagino como te sientes, pero sería la primera vez que actúas en contra de tus convicciones. Me consta que eres contrario a esa venta.


  —Lo sé Leslie, lo sé, pero hay demasiado en juego y no voy a poner en riesgo a mis hijas. Siempre he actuado de acuerdo a mis principios, pero nunca me había sentido tan presionado como ahora. Cuando te invade el miedo a perder algo que quieres, los principios pasan a un segundo término.


  —¿Estás seguro de tu decisión?


  —Leslie, te aseguro que nunca he estado tan convencido.


  Capítulo 32


  (Sábado, 7 de octubre)


  Aquella mañana se encontraban reunidos Melanie, Fred, Robin y el señor «X», director de «La Agencia». Nadie llamaba al señor X por su nombre, simplemente porque no lo conocían, y se dirigían a él de esa forma: señor X. Una forma más de la seguridad que intentaban mantener en la organización. Los otros miembros tampoco eran conocidos por sus verdaderos nombres. Así, Melanie era conocida como Christine, Fred como Jacky y Robin como Edgard. Los verdaderos nombres permanecían en el anonimato a excepción, claro está, de Melanie, que por el puesto que ocupaba en el gobierno era bien conocida de todos. No obstante, cuando alguien se refería a ella, la llamaba Christine.


  Melanie les había convocado para ponerles al corriente de las últimas novedades. Con una vigilancia relajada por parte de Leslie, no tuvo ningún problema en reunirse en el domicilio de Fred.


  Lo primero que hicieron fue comentar la «extraña» muerte de Carlos en Cozumel. Luego Melanie les informó de la reunión mantenida con los abogados, así como de las sospechas sobre el coronel Hamilton.


  —¿Qué pasó con Carlos en Cozumel? —preguntaba el señor X— ¿Por qué no se le extrajo a tiempo y antes de ser detenido?


  —Señor —respondió Edgard (Robin)— yo estaba preparando la documentación falsa para poder sacarlo del país, pero su detención ponía en riesgo a nuestra organización si la policía le hacía hablar.


  —¿Quién se encargó de la operación y cómo? —preguntaba de nuevo.


  —Señor X, siento no poder ofrecerle esa información. No hemos sabido nada del cómo ni cuándo. Solo ha aparecido la noticia en un periódico local.


  —Se supone que nuestros enlaces en la isla deben informar de cualquier operación que se desarrolle allí —replicó de mala gana el señor X.


  —Señor, lo único que hemos recibido es un mensaje en clave, sobre la propia noticia aparecida en el periódico. Recibimos una serie de números que, una vez ordenados, decían lo siguiente:


  «Operación Carlos finalizada con éxito».


  —Señor, últimamente nuestros contactos en la isla están siendo muy precavidos. Ni tan siquiera sabemos quién ha sido la mano ejecutora. Nuestro hombre recibe las órdenes y las ejecuta. ¿A través de quién? Eso lo desconocemos totalmente.


  —Está bien —gruñó el director— demos por finalizado este tema. Lo importante es que «La Agencia» quede al margen de toda operación ilícita.


  —Christine, (Melanie) antes me decías que había alguna sospecha sobre el coronel Hamilton, ¿puedes ampliar esa información?


  —Por supuesto señor. Desde hace tiempo mi marido tiene serias sospechas sobre el comportamiento del coronel. Hemos planificado algunas operaciones, todas ellas como señuelos, y hemos podido constatar que el coronel ha filtrado información clasificada.


  —¿Con algún resultado? —preguntó el director.


  —Ninguno para la seguridad del país. En cambio, ahora tenemos la certeza de tener «un topo» al más alto nivel. Recordará usted que el coronel dirige los servicios de inteligencia del país. Ello le ofrece la posibilidad de manipularlos a su antojo.


  —En cuanto a su esposo y su estancia en el hospital ¿qué novedades hay?


  —Mi esposo había enviado al señor Rosberg y al señor Atkinson a Wakanda, para negociar una prórroga de quince días sobre el plazo inicial que le dieron a mi marido.


  —¿Realmente la necesita?


  —No señor, en absoluto, pero esa decisión ha puesto nervioso al coronel Hamilton que ve transcurrir los días sin que se tome un acuerdo sobre la venta de armas a ese país. Ello se ha puesto de manifiesto en el momento en que el coronel ha decidido poner un jet privado a disposición de los abogados, para que salieran ayer mismo con destino a Wakanda. El primer vuelo regular salía mañana hacia ese destino. ¿Tienen tanta importancia dos días? Mi respuesta es que no y eso solo demuestra la inquietud del coronel para que el gobierno tome una decisión.


  —Christine, (Melanie) ¿qué decisión espera el coronel Hamilton?


  —Que se apruebe la venta, señor.


  —Su marido es contrario a esa venta, Christine (Melanie). La votación está muy ajustada y solo hay dos votos que pueden hacer fracasar la venta, y uno de esos votos es el de su esposo.


  —Lo sé señor, y esa es la razón por la que el presidente pretende ganar tiempo.


  —Sí, me lo imagino. Ese controvertido artículo 92 puede hacer decantar la operación hacia un lado u otro.


  —La decantará hacia el lado lógico señor X, puede estar usted seguro. Y ahora, si me lo permite, tengo dos personas que me gustaría integrar en nuestro grupo.


  Melanie se levantó de su silla y abrió la puerta del piso.


  —Adelante señores y bienvenidos a «La Agencia»…


  —… señor X, permítame presentarle al señor Rosberg y al señor Atkinson.


  Los abogados estrecharon la mano del señor X e hicieron lo mismo con Fred y Robin.


  —Christine, (Melanie) ¿no me había dicho que estaban en Wakanda? —preguntó extrañado el director.


  —Bueno… —intervino Sir Anthony— digamos… que bajamos a tiempo y antes de llegar a destino.


  —Disculpen, pero no entiendo…


  —Señor, el avión sufrió un sabotaje —afirmó Melanie— pero yo les advertí y veo que hicieron caso de mi consejo.


  —Si Melanie,… o Christine como veo que la llaman. Afortunadamente seguimos sus indicaciones.


  —Supongo que el coronel no sabe que… no han llegado a su destino —preguntó el señor X.


  —No lo sabe, pero lo intuirá —afirmó Sir Ralph. El hecho de que no aparezca ningún cadáver le pondrá nervioso.


  —Solo por curiosidad, ¿cómo escaparon de… su fatal destino?


  —Muy fácil, señor —respondió Sir Ralph— nos quedamos en el minibús que nos trasladó al avión. Este despegó solo con el piloto a bordo y unos minutos después se lanzó en paracaídas. El piloto no puso ninguna objeción a las órdenes firmadas por el propio presidente. El resto ya lo conoce usted.


  —Muy inteligente señor Atkinson, muy inteligentes… todos. Pero, por favor, sigamos con nuestra conversación.


  Sir Ralph afirmó con la cabeza, a la vez que se dirigía hacía Fred.


  —Fred, a usted ya le conocíamos.


  —Igual que yo a ustedes, pero es un placer encontrarnos de nuevo y esta vez, espero que para trabajar juntos.


  —Eso espero —respondió con una sonrisa.


  —Bien —continuó Melanie— ahora que nos hemos presentado oficialmente, vamos a ver cuáles serán nuestras pautas a seguir.


  —Antes de que empiece, señora Sutherland, yo también tengo que darle las gracias por su consejo de no subir al avión.


  —Era una sospecha señor Atkinson, pero que se ha confirmado. Al fin y al cabo, si ese vuelo hubiese llegado a Wakanda, lo habría hecho vacío. Como todos sabemos, el avión nunca llegó a destino.


  —Christine, (Melanie) ¿quién conocía el vuelo del señor Rosberg y del señor Atkinson, aparte de su marido? —preguntó el director.


  —El coronel Hamilton, nadie más.


  —O sea, que sus sospechas iniciales ya han sido confirmadas.


  —Totalmente señor, los servicios de inteligencia han informado que se han hallado restos de una bomba a bordo.


  —¿Y.… quien sabe que los señores… con todos mis respetos… están vivos?


  —Mi marido y nosotros. El coronel lo desconoce, por el momento. Pero no se creerá la versión oficial de que no se han hallado los cadáveres y, más pronto que tarde, llegará a la conclusión de que están vivos.


  —Dejemos que piense Christine (Melanie), el tiempo corre a nuestro favor.


  —El primer objetivo de la operación se ha cumplido ampliamente señor —decía Melanie— al haber sido los abogados los que han estado siguiendo mis pasos. De esta forma, el coronel Hamilton solo tiene una información sesgada de la realidad. En cambio, nosotros tenemos toda la información real.


  —¿Cuál es el siguiente paso Christine? —preguntó el señor X.


  —Hablar con el presidente y que sepa todo lo que hemos hablado hoy aquí.


  —¿Y con respecto al coronel?


  —Ahora que ya no nos perseguimos mutuamente —dijo Melanie con una sonrisa— propongo que se vigile al coronel Hamilton. Estoy segura de que cometerá algún error. Por cierto, Jacky (Fred), mañana por la mañana no quiero interrupciones en el hospital… ya me entiendes.


  —Perfectamente Christine, (Melanie) cuenta con ello.


  —Está bien, por nuestra parte nada que objetar —dijo Sir Ralph. ¿Por parte de usted señor director?


  —Estoy de acuerdo con ustedes señores. Vamos a ir a la caza de ese error.


  Una vez acabada la reunión y ya en la calle, Sir Ralph se dirigió a Melanie:


  —Señora Sutherland, según sus palabras de hace un momento, ¿va a contarle a su marido TODO lo que hemos hablado?


  —Señor Rosberg, más bien espero que usted no lo haga, de momento.


  * * *


  Mientras, en Wakanda, se había recibido un sobre procedente de Slatewallow. Remitía el presidente en persona. Sergei Davidoff lo cogió y se dirigió al despacho del general Corney.


  —Mi general, acaba de llegar un correo desde Slatewallow, remitido personalmente por el señor Sutherland.


  —¿Cómo es que no nos ha advertido previamente nuestro contacto?


  —Lo desconozco mi general, quizás… no ha sido informado.


  —Déjeme el sobre coronel.


  El general Corney observó el exterior del sobre antes de abrirlo. Se levantó de su sillón y lo acercó a un dispositivo que estaba encima de la biblioteca. En dos segundos, la luz del aparato parpadeaba en color verde.


  —Bien, bien, podemos abrirlo coronel. No contiene «elementos extraños».


  El general abrió el sobre, volvió a sentarse en su sillón y empezó a leerlo. Conforme avanzaba en el texto del escrito, su rostro se iluminaba paulatinamente con una sonrisa de satisfacción.


  —¿Todo en orden, mi general?


  —Todo en orden coronel, todo está en orden. Según palabras del señor Sutherland el envío tendrá lugar la próxima semana. Parece ser que sus «instrucciones» han funcionado coronel. El presidente no ha querido agotar el tiempo que le dimos.


  —Era de esperar, mi general. No hay como atacar donde más duele.


  Capítulo 33


  (Domingo, 8 de octubre)


  A las diez de la mañana, en la habitación del hospital, se encontraban reunidos Donald, su esposa Melanie y los abogados.


  —Señores, créanme si les digo que me alegro mucho de poder tenerlos nuevamente aquí —comenzó Donald.


  —Nosotros también nos alegramos señor presidente, no le quepa la menor duda.


  —Debo preguntarles qué les hizo cambiar de opinión y no subir a ese fatal avión.


  —Bueno —continuó Sir Ralph— puedo resumirlo muy brevemente: intuición. Las prisas del coronel Hamilton por poner un jet privado a nuestra disposición, cuando dos días más tarde había un vuelo regular, nos extrañó muchísimo. No tenía ningún sentido tanta prisa y eso es lo que nos hizo recapacitar y quedarnos en tierra.


  —Buena intuición señor Rosberg, muy buena intuición, ¿no crees Melanie?


  —Pues sí Donald, totalmente de acuerdo con el señor Rosberg. No había ninguna necesidad de fletar ese avión tan deprisa.


  —Bien señores, ahora tenemos claras pruebas de que el coronel Hamilton está tramando algo serio —añadió el presidente.


  En ese momento sonaba el móvil de Donald. Lo cogió y vio que la llamada era del coronel Hamilton. De inmediato se dirigió a su mujer y a los abogados para que guardaran silencio y activó el sistema manos libres.


  —Buenos días Leslie, ¿qué ocurre?


  —¡Maldita sea Donald!, no te lo creerás, estoy retenido en la comisaría de policía local, porque he dado positivo en un control de alcoholemia. ¡Yo, que no bebo! No sé qué demonios ha podido ocurrir, pero aquí estoy.


  De inmediato una sonrisa apareció en los labios de Melanie y los abogados, que no pasó desapercibida por parte de Donald.


  —Habrás tomado algo Leslie, haz un poco de memoria —le respondió Donald.


  —Sí, el café de cada mañana en el local de Chris. Espera… ahora que lo dices… dejé el café en la mesa y fui al baño… ¡maldita sea! Alguien tuvo que echarme algo en el café.


  Una nueva sonrisa de los presentes ponía de manifiesto la facilidad con que se había dejado fuera de juego al coronel Hamilton.


  —Está bien Leslie, no te preocupes. Cuando puedas salir de la comisaría, acércate por aquí, tengo algo que comentarte.


  —Está bien Donald, hasta luego.


  Donald colgó el teléfono y durante unos segundos miró a Melanie y a los abogados. Al final les lanzó la pregunta:


  —No sabrán ustedes que le ha podido pasar al coronel, ¿verdad?


  —¿Nosotros? No, señor presidente.


  —¿Y tú Melanie? Supongo que tampoco sabes nada.


  —Por supuesto Donald, ¿qué iba yo a saber?


  —Ya… es que esa sonrisa… me hacía pensar en…


  —… que quizás su jefe de seguridad, no vela por la suya —respondió irónicamente Sir Ralph.


  —Pues será eso señor Rosberg. Bien, dejémonos de… anécdotas y vayamos al motivo de la reunión. Melanie, señores, he tomado la decisión de regresar el lunes a la Cámara y votar a favor de esa maldita venta. No voy a provocar ninguna muerte más a causa de mis convicciones. Prefiero dejarlas a un lado, aunque sea por una vez, y proteger a mi familia.


  —Donald, me parece una excelente decisión —se apresuró a contestar Melanie. Soy consciente de que no es lo que quieres, pero anteponer a tu familia a tus convicciones, demuestra que eres un hombre inteligente.


  —¿Inteligente, o quizás… cobarde?


  —Señor presidente, con todos mis respetos —intervino Sir Anthony— hay momentos en la vida en los que elegir no es fácil. Entendemos su sentimiento, pero… permítame una pregunta: ¿a quién prefiere fallar, a su país o a su familia? Tenga en cuenta que su cargo de presidente no es vitalicio, porque llegará un día en el que otra persona ocupe su puesto. En cambio, si le pasa algo a su familia ¿quién ocupará ese vacío?


  Donald se quedó pensativo por unos instantes, mirando fijamente a Melanie. Esta solo movió la cabeza en un gesto de afirmación, admitiendo que Sir Anthony tenía razón. Al final, dirigiéndose a su marido, le dijo:


  —Donald, no siempre es más fuerte el que hace lo que quiere, sino el que hace lo que debe. Y en estos momentos estás demostrando, no solo tu fortaleza, sino una gran dosis de sentido común.


  —No sé si el resto del gobierno pensaría lo mismo, Melanie.


  —Señor presidente —tomaba la palabra Sir Ralph— ¿cuál era su voto real, el que usted hubiera ejercido libremente?


  —Oponerme a la venta.


  —¿Quién conocía su voto en la Cámara? —preguntó Sir Anthony.


  —Nadie, solo yo y ahora ustedes.


  —Entonces… no se preocupe porque… ¿qué es lo que puede pensar el gobierno?


  Donald se quedó pensativo, a raíz de las palabras del abogado. Evidentemente, si su voto no se conocía de antemano, nadie podría acusarle de actuar a espaldas de sus convicciones. Se convenció de que esa era la mejor solución. Sabía, que más pronto que tarde, abandonaría la presidencia del país, pero a lo que no estaba dispuesto a renunciar era a la seguridad de su familia. Se levantó de la silla y estrechó la mano a Sir Anthony y a Sir Rosberg, diciéndoles:


  —Gracias por sus palabras, señores. A propósito, ¿alguna novedad más que yo deba saber?


  —Señor presidente —intervino Sir Ralph— tenemos un par de detalles que queremos que conozca, pero en esta ocasión y de momento, no le podemos desvelar la fuente de los mismos.


  —Está bien —respondió Donald con una sonrisa— todos tenemos algún secreto que guardar, ¿no? A tenor del buen trabajo que están ustedes llevando a cabo, no lo voy a tener en cuenta.


  —Se lo agradecemos señor presidente, pero será solo durante un tiempo. En los próximos días recibirá usted algunas noticias muy buenas e… inesperadas.


  —Con que no sean malas me conformo. Por favor, continúe —le rogó Donald a Sir Ralph.


  —Señor presidente, a día de hoy conocemos muchos detalles vinculados a esa organización llamada «La Agencia». Hemos podido saber que desde ella se ordenó la eliminación de John y, posteriormente, la de Carlos, su asesino. También hemos podido conocer a diversos de sus integrantes y que, por su seguridad, ahora mismo no le podemos desvelar.


  —Pero lo más importante es que estamos a un paso de descubrir a ese «topo» que usted mencionó —concluyó Sir Anthony.


  —Antes le dije que nuestra decisión de no subir al avión fletado por el coronel Hamilton fue solo en base a nuestra intuición. Lo cierto es que, además de la intuición, alguien nos aconsejó no viajar.


  —¿Quién pudo advertirles con tanta seguridad? —preguntó asombrado Donald.


  —Alguien que sabe mucho acerca del coronel —respondió Sir Anthony— y permítame que le dé la razón a mi colega, de momento no podemos desvelar la fuente.


  —¡Ahhhh! Secretos y más secretos —gruñía Donald.


  —Señor presidente, estamos en política —le respondió sonriente Sir Ralph.


  * * *


  A las cuatro de la tarde aparecía el coronel Hamilton con cara de pocos amigos. Le habían retenido en la comisaría, hasta que una tercera prueba de alcoholemia dio resultado negativo.


  —Buenas tardes Donald, ¡maldita sea! Como he podido ser tan… estúpido.


  —Buenas tardes Leslie. No hay nadie perfecto, siempre existe el error imprevisto.


  —En mi posición, esos errores son imperdonables.


  —Pero cuéntame, ¿qué te ha ocurrido?


  —Alguien, por alguna razón que desconozco, me echó algo en el café para que diera positivo en la prueba de alcoholemia. La policía me paró, no sé bien por qué razón y visto el resultado me trasladaron a sus dependencias.


  —¿Sospechas de alguien que pudiera haberlo hecho?


  —No tengo ni idea Donald, pero te aseguro que voy a poner todos los medios a mi alcance para averiguarlo. En fin, dejemos de momento eso a un lado. Tenías algo que comentarme, ¿no?


  —Si Leslie. Como ya te dije, mañana voy a regresar a la Cámara y votaré a favor de esa venta. Pienso cerrar este asunto lo antes posible. Por tu parte, quiero que prepares todo el dispositivo aéreo para el traslado del armamento a Wakanda lo antes posible. Iremos los dos, tú y yo. Quiero ver personalmente a Sergei Davidoff.


  —Como tú digas Donald.


  —Y ahora te agradecería que me dejaras solo Leslie, quiero descansar un poco.


  —Por supuesto Donald, mañana será otro día.


  —Y espero que sea el fin de esta pesadilla —respondió el presidente.


  Capítulo 34


  (Lunes, 9 de octubre)


  A las siete en punto de la mañana, el doctor Cramble firmaba el documento de alta voluntaria de Donald. Él mismo le había pedido que lo hiciera a primera hora, para poder regresar a casa y después acudir a la sesión de gobierno. Después de varias semanas de intriga y ansiedad, podía decirse que la normalidad había vuelto a casa de la familia Sutherland.


  Como era habitual, desde antes del incidente de Donald, los dos vehículos estacionaron frente a la puerta de la residencia del presidente. Este regresaba a la Cámara para presidir la sesión de gobierno y votar la venta del armamento a Wakanda. Melanie, por su parte, acompañada de sus hijas, reemprendía su rutina diaria llevándolas a la escuela, y además se había citado con Cinthia. Después de comentarlo con su marido, habían acordado que sería ella quién le comunicara la decisión de organizar un homenaje en honor de John Carpenter.


  Los coches salían de la residencia e iniciaban su recorrido. Adam conducía el vehículo del presidente, mientras que Ronald ocupaba el puesto de copiloto. Una vez abandonaron la residencia, Ronald se dirigió al presidente:


  —Señor presidente, nos alegramos mucho de que ya se encuentre bien y pueda regresar a la Cámara.


  —Gracias Ronald. Si, por fin pude abandonar el hospital. Han sido días duros. Ya me conoces y el hecho de estar encerrado no lo llevo demasiado bien.


  —Si me lo permite señor, ha sido por su salud.


  —Si Ronald, si, ha sido por mi bien… y el de toda la familia.


  Con poco tráfico por la ciudad, Donald llegó puntual al Palacio del Halcón. Como era habitual, el vicepresidente George Stanley le estaba esperando en la puerta principal.


  —Bienvenido Donald, ya teníamos ganas de verte de nuevo.


  —Gracias George, yo también tenía ganas, y sobre todo de abandonar el hospital.


  —Ja, ja, ja. Me lo imagino, no te veo encerrado en una habitación.


  Y así, entre bromas y hablando de sus respectivas familias, llegaron al hemiciclo. Cuando Donald entró en la sala, todos los presentes se pusieron en pie y comenzaron a aplaudir.


  —Gracias señores por el recibimiento. Quizás tendré que ausentarme más a menudo —bromeaba Donald.


  Como era habitual, toda la prensa del país estaba presente. Lo primero que hicieron fue preguntar por la salud del presidente. Luego, la segunda pregunta era la esperada: ¿cómo se preveía la votación?


  —Señores —respondía Donald con una sonrisa— a la primera pregunta debo responderles que me encuentro perfectamente y en cuanto a la segunda… ustedes ya conocen la respuesta: a la salida.


  Y como de costumbre, los periodistas se retiraban resignados. Hasta que no finalizara la sesión de gobierno, no obtendrían respuesta alguna sobre el resultado de la misma.


  —Bien señores —comenzó diciendo el portavoz del gobierno— reemprendamos la sesión que dejamos a medias el pasado diecinueve de septiembre. Hoy no solo estamos presentes los miembros del gobierno, sino que se encuentra reunida toda la representación parlamentaria. En total doscientos nueve escaños con derecho a voto. Las consecuencias de esta operación ya se habían discutido antes de que el señor presidente se ausentara debido a su infarto. Por tanto, toda vez que ya se han evaluado las posibles consecuencias de la operación, vamos a proceder a su votación.


  Y así, uno a uno, los presentes fueron votando. Como estaba previsto, la votación estaba muy ajustada. Y también, como sabía de antemano Donald, se iba a decantar hacía el lado de permitir la venta. Donald ejerció su voto, de manera afirmativa, pero en contra de sus convicciones, debido al peso de las amenazas contra su familia.


  De esta forma se cerraba un proceso, iniciado meses antes y que acaparó la atención de todos los países de la Unión de Pueblos Democráticos. Donald era consciente de que cualquier decisión que se tomara no iba a agradar a todos. De igual modo, se sentía responsable de la operación, pero no podía anteponer sus decisiones políticas a la seguridad de su familia. Lo entendía perfectamente, pero no estaba contento con su decisión. Ahora, solamente se trataba de esperar a los acontecimientos.


  Donald estaba absorto en sus pensamientos, cuando la voz del presidente de la Cámara se dirigió a todo el hemiciclo:


  —Señores del gobierno, diputados, representantes de los diversos partidos, este es el resultado de la votación: votos a favor ciento seis, votos en contra ciento tres. Queda, por tanto, aprobada la operación de venta a Wakanda. Se levanta la sesión.


  Después de oídas estas palabras, la tranquilidad se apoderó de Donald. Una tranquilidad pasajera porque, ahora, había que esperar las consecuencias que traería esa decisión.


  * * *


  Mientras se celebraba la sesión de gobierno, Melanie se había acercado al domicilio de Cinthia para conocerla personalmente e informarla de la decisión del gobierno de rendir homenaje a su marido. Sabía que ese acto no le quitaría el dolor que sentía, pero a la vez intuía que le devolvería cierta tranquilidad. No hay homenaje que compense la muerte de un ser querido, pero tener el reconocimiento del gobierno del país sería de gran ayuda, tanto para ella como para la pequeña que estaba en camino.


  Melanie descendió del vehículo oficial y se detuvo delante de la casa. Era una construcción pequeña, de una sola planta, pero con un jardín de aspecto cuidado que la rodeaba. Subió los dos escalones de la entrada y llamó al timbre.


  —Buenos días, ¿la señora Carpenter?


  —Buenos días, sí, soy yo, ¿qué desea?


  —Soy Melanie Sutherland y me gustaría hablar un momento con usted.


  —¿La señora Sutherland? ¡Dios mío! Por favor, pase. ¿A qué debo el honor de su visita?


  —Señora Carpenter, el honor es mío, de mi marido y del gobierno que representa. Vengo en su nombre y quisiera trasladarle nuestro más sincero pésame por el fallecimiento de su esposo.


  Cinthia no pudo reprimir la emoción ante esas palabras y empezó a llorar.


  —Señora Carpenter, yo…


  —Lo siento —le respondió Cinthia, mientras intentaba serenarse. Es que cada vez que pienso que John ya no está con nosotras…


  —Me lo imagino… ¿me permite que la llame Cinthia?


  —Por supuesto señora Sutherland.


  —Dejemos los formalismos Cinthia, llámeme Melanie, me sentiré más cómoda.


  —Como quiera… Melanie.


  —Cinthia, soy consciente de que no hay palabras para su consuelo. Perder a la persona que más se quiere es terrible. Yo solo he venido para conocerla y trasladarle la decisión del gobierno.


  —Usted dirá Melanie.


  —El presidente y todo el gobierno quieren organizar un homenaje a su marido. Somos plenamente conscientes de que murió cumpliendo con su deber.


  —Sí, me imagino que así fue y aunque no se lo pudo comunicar al presidente, lo que descubrió le costó la vida —respondió Cinthia, haciendo verdaderos esfuerzos por no volver a llorar.


  —Lo siento muchísimo Cinthia. Tanto mi marido como yo le teníamos en gran estima. Era un hombre fiel a sus principios y estoy segura de que hubiera sido… un gran padre.


  —Eso sin duda Melanie. A pesar de que no entraba en nuestros planes inmediatos convertirnos en padres, estoy segura de que lo hubiera aceptado con toda la ilusión. Por cierto, supongo que usted conoce mi embarazo a través del señor Rosberg ¿me equivoco?


  —En absoluto Cinthia, tanto él como el señor Atkinson están prestando un excelente trabajo en el país y parte de esa investigación les ha llevado a conocer que está usted esperando un bebé.


  —… Cinthia, sé que cualquier cosa que hagamos desde el gobierno no le devolverá lo que más quiere. Pero ese homenaje, aparte de ser un reconocimiento público a su labor, llevará consigo unas ayudas económicas que entendemos le serán de gran ayuda, ahora que usted va a convertirse en madre.


  —Gracias Melanie, se lo agradezco. Yo seguiré con mi trabajo de directora de marketing de la cadena hotelera, pero tendré que contratar a alguien que cuide a mi pequeña durante mi ausencia. Cualquier ayuda será bienvenida.


  —Cuente con ello Cinthia. Y ahora, si me disculpa, tengo que volver a mis obligaciones.


  —Por supuesto Melanie, ha sido un honor tenerla en mi casa.


  —El honor es nuestro Cinthia, no le quepa la menor duda.


  —Cinthia, ¿me permite que le dé un beso?


  Sin mediar respuesta a la pregunta de Melanie, Cinthia se abrazó a ella. Melanie no pudo reprimir la emoción y una lágrima escapó de sus bonitos ojos. Tenía un peso en el corazón porque, en definitiva, se sentía responsable de la tragedia de esa mujer.


  Capítulo 35


  (Jueves, 12 de octubre)


  A las doce y tres minutos exactamente, un convoy formado por tres enormes aviones militares despegaba del aeropuerto de Slatewallow con dirección a Wakanda. El comandante Peter Stewart pilotaba la nave en la que viajaba el presidente. Por razones de seguridad, el coronel Hamilton viajaba en otro avión distinto. Escoltaban a las tres aeronaves dos cazas del ejército.


  Los enormes carros de combate ocupaban las bodegas de los tres aparatos. También, repartidas entre las tres aeronaves, viajaban las no menos grandes cajas de madera, con todo el armamento que Wakanda había comprado a Slatewallow. Por delante, algo más de cinco horas de vuelo. El destino era un pequeño aeropuerto militar, en el que solo se efectuaban operaciones aéreas no comerciales.


  El coronel Hamilton cogió su teléfono móvil y marcó un número.


  —Buenos días, todo en orden y acabamos de despegar. Hora prevista de llegada las diecisiete horas treinta minutos. Espero que todo el dispositivo esté preparado.


  —Buenos días coronel, no se preocupe, aquí también está todo en orden. Les esperamos a la hora convenida. Buen viaje.


  Donald se sacó los auriculares y sonrió.


  —Bien, bien, amigo. ¿Qué dispositivo habrás preparado para recibirnos?


  Y dicho esto, llamó a los abogados. Concretamente contactó con Sir Ralph.


  —Señor Rosberg, acabamos de interceptar una llamada del coronel Hamilton. Creo que tendremos compañía en el aeropuerto.


  —Tranquilo señor presidente, era de esperar. No se preocupe, nosotros también estaremos preparados. Por cierto, no olvide el equipo.


  —Entendido señor Rosberg, lo tendré en cuenta. Ahora voy a descansar un poco. Les veo a la llegada, que tengan un buen viaje.


  —Igualmente, señor presidente. Buen vuelo.


  Donald colgó y se dispuso a revisar unos documentos que su servicio de inteligencia le había entregado. Se acomodó en su butaca y abrió el sobre. En su parte central se podía leer «TOP SECRET». A la atención personal del señor presidente.


  Durante aproximadamente una hora, Donald estuvo leyendo minuciosamente los documentos y tomando alguna nota. Cuando terminó, hizo fotos de algunos párrafos y se los envió al señor Rosberg. Guardó los papeles en su cartera y se dispuso a descansar. Por fin, en muchos días, veía un atisbo de luz en el horizonte.


  * * *


  Las enormes aeronaves tomaban tierra a las diecisiete horas y veinticinco minutos. La torre de control del aeropuerto les había asignado la pista número 22 para el aterrizaje. A los dos cazas los desvió a la pista 07, que conducía directamente al lado de los hangares.


  Una vez aparcados, los potentes motores dejaron de rugir y se hizo el silencio. Los vehículos de servicio acercaron las escaleras a las puertas de salida y los dos hombres descendieron de sus respectivos aviones. A escasos metros de donde estacionaron los aparatos, se encontraban cinco hombres vestidos con uniforme militar. En señal de acogida, ondeaba la bandera de Slatewallow junto con la de Wakanda.


  El primero en saludar fue el coronel Hamilton, dirigiéndose al que, por las estrellas de sus hombreras, ostentaba el rango de coronel.


  —Buenos días… ¿coronel Davidoff?… si no me equivoco.


  —Buenos días coronel Hamilton, no se equivoca usted. Es un placer conocerle personalmente.


  —Lo mismo digo, coronel Davidoff. Por favor, permítame que le presente al señor Sutherland.


  —Encantado coronel —dijo Donald estrechándole la mano. Ya tenía ganas de conocerle «personalmente».


  —Es un placer señor Sutherland, yo también me alegro de saludarle. A pesar de que en nuestros países compartimos muchas cosas en común, todavía no tenía el gusto de conocerle.


  —Lo sé, coronel Davidoff. Mis tratos siempre se habían hecho con el general Corney. Por cierto, ¿está bien el general?


  —Perfectamente señor Sutherland, pero ha delegado en mi persona la recepción del material. Espero que no le importe.


  —Por supuesto que no coronel. Como le decía, al fin y al cabo, nos ha brindado la oportunidad de conocernos «personalmente».


  —Pero por favor, acompáñenme. Hemos preparado una pequeña sala donde podemos hablar mientras mis hombres descargan los aviones. Luego revisaremos el material…


  —… ¡Oh! Perdón, en que estaría pensando. Permítanme que les presente a las personas que me acompañan: el mayor Abiodun, el capitán Keita y mis tres hombres de confianza y miembros del servicio de inteligencia.


  Los cinco hombres, al unísono, se pusieron firmes y saludaron con la mano en la frente. Donald y Leslie devolvieron el saludo de igual forma. El coronel Davidoff les ordenó descansar y todos se dirigieron a una pequeña carpa que se había instalado para la ocasión. En el interior, una mesa contenía los productos típicos del país. En honor a los visitantes, se sirvió una copa de vino originaria de Slatewallow y de excelente calidad.


  —Señor Davidoff —le decía Donald— ya veo que compartimos algo más que fines políticos comunes.


  —Señor Sutherland, ¿qué sería la vida si solo nos alimentáramos de política?


  —Tiene usted toda la razón coronel. Los «vicios» pequeños son los que hay que preservar. Brindemos por el éxito de la operación.


  Y todos los presentes levantaron sus copas en un claro acuerdo a las palabras de Donald. Las siguientes dos horas las pasaron los hombres dialogando de manera informal, acerca de las bondades de ambos países, hasta que, el que parecía ser el jefe de los operarios que descargaban los aviones, apareció en la carpa. Se puso firme delante del coronel y saludó:


  —Coronel Davidoff, todo listo para su comprobación.


  —Gracias teniente, ahora vamos.


  —Bien señores —decía el coronel— es hora de que «hablemos» de negocios.


  * * *


  Mientras esto sucedía, cerca de los hangares donde habían aparcado los dos cazas del ejército, también había movimientos. Acababa de aterrizar un jet y de él descendieron los abogados y una tercera persona. Esta última era la única que Donald no esperaba encontrar. Asimismo, bajaban del avión dos comandos de las fuerzas especiales, que se distribuyeron estratégicamente por las cercanías de donde se encontraban Donald, el coronel Davidoff, y el resto de asistentes a la reunión. Los dos comandos, provistos de equipos individuales de comunicación, estaban a las órdenes directas de Donald. Su instrucción la había dejado muy clara: en caso de necesidad, no quería ni una muerte.


  * * *


  Todo el grupo de hombres se desplazó hacia los aviones. Descargados y en el suelo, se encontraban los carros de combate, todo el material pesado y las cajas de madera, parcialmente abiertas. Hacia ellas se dirigió el coronel Davidoff, seguido de Leslie y Donald. El primero acabó de abrir una de las cajas, dejando visible su interior.


  —¿Qué clase de broma es esta? —fue la primera reacción de Leslie al comprobar que la caja estaba vacía. De inmediato se dirigió a las otras tres cajas, las abrió y el resultado fue idéntico a la primera.


  —Repito… ¿qué pasa aquí?, ¿qué demonios significa esto? —preguntaba el coronel Hamilton con visibles muestras de enfado. ¿Es que nadie va a contestarme? ¿Dónde están las armas… y los misiles…?


  Donald y el coronel Davidoff se miraron mutuamente y luego ambos fijaron su mirada en Leslie que parecía estar fuera de sí, dando patadas a las cajas.


  —¿Armas, misiles? —preguntaba Donald. ¿Qué esperabas encontrar Leslie?


  —Todo el armamento que se ha vendido a Wakanda —respondió.


  —Me pregunto cómo sabes tú qué clase de armas se han vendido al país —le contestó Donald. En principio, esa información solo la debería conocer nuestro gobierno… y el señor Davidoff, por supuesto.


  A Leslie le cambió la cara por completo. En un instante se dio cuenta de que había hecho una pregunta sumamente incómoda. Donald tenía razón, ya que esa información no había trascendido a Leslie, al menos de forma expresa. A él solo se le encargó preparar el dispositivo de transporte. Entonces, ¿de dónde había obtenido una información que, a priori, estaba considerada como clasificada?


  —Bueno… —respondió Leslie visiblemente nervioso— quizás… me he precipitado y he supuesto que en esas cajas debería haber…


  —Algo más, ¿quizás? —le preguntó Donald.


  —Si… claro… no tiene ningún sentido enviar cajas vacías… ¿no crees Donald?


  —Se equivoca coronel Hamilton —intervino el coronel Davidoff— tiene todo el sentido del mundo.


  —¿Qué quiere decir coronel, no le entiendo?


  —Coronel Hamilton vamos a dejarnos de juegos y a poner las cartas sobre la mesa —respondió el coronel Davidoff. Donald, ¿sigo yo o empiezas tú?


  —Sigue tú… de momento.


  —¿Seguir…? ¿Empezar…? ¿A qué jugamos señores? —preguntaba Leslie cada vez más nervioso.


  —Al juego «vamos a descubrir al topo» —le respondió el coronel Davidoff.


  —¿Topo? ¿Qué topo?


  —Leslie —intervino Donald en ese momento— hace tiempo que detectamos un topo en nuestros servicios de inteligencia. Desde ese momento, hemos preparado señuelos, con la esperanza de que diera pasos en falso.


  —¿Y…? —simplemente preguntó Leslie.


  —Ha dado varios, coronel Hamilton —le respondió una voz, a la vez que entraban en la sala los dos abogados.


  —Señor Rosberg… señor Atkinson… gracias a Dios… que están vivos. Ese avión… pensé…


  —La única verdad desde que ha llegado —matizó Sir Ralph— porque todo lo demás que ha dicho son puras mentiras. «Gracias a Dios». Si coronel Hamilton, gracias a Dios… y a otra persona.


  —¿Cómo se atreve…?


  —Me atrevo, coronel Hamilton, no solo a llamarle mentiroso, sino también…


  —Déjeme a mí —le rogó Donald al abogado.


  —Leslie, te creí mi mejor amigo, porque así me lo demostraste durante mucho tiempo. Pero hoy, delante de estos caballeros, solo puedo decirte que no solo has perdido mi amistad, sino que te has convertido en un traidor para tu país.


  Leslie enmudeció por unos segundos, mirando a Donald primero, luego a los abogados y finalmente al coronel Davidoff. A este le estuvo mirando fijamente mucho rato, quizás esperando una respuesta… o una acción. Finalmente recibió una respuesta:


  —Coronel Hamilton, los países que creamos la Unión de Pueblos Democráticos, hace exactamente cuatro años, hicimos el juramento de que ninguno de los que aprobamos aquella declaración, ejerceríamos actividad alguna que pusiera en peligro la estabilidad de los integrantes de ese pacto.


  —Pero usted me pidió…


  —Déjeme continuar coronel Hamilton, tendrá usted tiempo de hablar. Donald, ¿sigues tú?


  —No, Sergei, lo estás haciendo muy bien, continua por favor.


  —La venta de armas que… «convinimos»… rompía las reglas del juego, de nuestro país en primer lugar, pero también las de toda la Unión.


  —Entonces… ¿me ha engañado con esta operación?


  —Digamos que… simplemente le hemos utilizado coronel Hamilton.


  —Leslie —ahora intervenía Donald— no solo me has traicionado a mí, como amigo, sino que tus intenciones hubieran causado un baño de sangre, tanto en Wakanda como en Slatewallow. Tu intención no era solo favorecer la venta de armas, sino que pretendías utilizarlas para aliarte con el gobierno de Wakanda y dar un golpe militar en nuestro país, derrocando al gobierno democrático que hay establecido. De esa forma, yo caía y tu ocuparías la presidencia del país… de un país que, en gran parte, te hubiera dado la espalda.


  —¿Cómo puedes afirmar esto? —preguntó Leslie.


  —Tus actos han hablado por ti, Leslie. Tus actos y… tu ambición.


  —Coronel Hamilton —tomaba la palabra Sergei Davidoff— el señor Sutherland ha utilizado las palabras adecuadas: traición y ambición. Ahora déjeme a mí acabar de completar… «su currículum».


  —Como ha dicho el presidente, desde hace tiempo que, de forma conjunta, organizamos varios señuelos para descubrir a quien intuíamos, desde un cargo privilegiado, estaba vendiendo información clasificada. Y no nos equivocamos. Fue a partir de esas sospechas, que ambos organizamos esta venta de armas, totalmente ficticia.


  —Teníamos la seguridad —añadió Donald— de que querías aliarte con Sergei para derrocar a nuestro gobierno. ¿Qué otra razón había para interesarte tanto por la venta de las armas?


  —Tienes razón Donald: mi ambición —respondió el coronel Hamilton— Si, Donald, estaba harto de ver pasar por delante de mis narices a nuevas caras por el gobierno, mientras yo, tu gran amigo como me llamas, permanecía en el simple puesto de jefe de seguridad. Yo ambicionaba más Donald, pero parece ser que eso te importaba poco.


  —Siempre me ha interesado tener a cada persona en el puesto adecuado —le respondió Donald. Y el tuyo, he de admitir por la gran profesionalidad que habías demostrado, era el que tenías. Por eso viste, en la operación de venta de armas, tu gran ocasión. Y en el coronel Davidoff, tu gran aliado. Ambos, juntos y armados, no tendríais problema en alcanzar tus objetivos. Por cierto, Leslie, ¿cuál era tu oferta para el coronel Davidoff?


  —La vicepresidencia del país —le respondió Sergei. Coronel Hamilton, usted imaginó que mi gobierno seguiría su juego y yo, particularmente, sucumbiría ante su jugosa oferta. Pero no valoró lo principal, olvidándose de que en la Unión respetamos los acuerdos que hemos tomado. El señor Sutherland y nuestro gobierno siempre velarán por el cumplimiento de nuestros compromisos.


  —En definitiva —respondió Leslie— que me han tendido una trampa, fingiendo una venta… que no existe.


  —Era la forma de atraparte Leslie —replicó Donald. Cuando estuvimos seguros de tus filtraciones, pusimos en marcha toda la maquinaria a nuestro alcance. Y ello nos condujo, como puedes ver, a urdir el plan que nos ha llevado al éxito.


  —A mí también me gustaría participar de este éxito —decía una voz femenina procedente del interior de la carpa. Mientras hablaba, su silueta se iba acercando al punto de reunión, hasta que fue totalmente identificable.


  —¡Melanie!, ¿qué haces aquí? —preguntó Donald totalmente desconcertado.


  —Ya ves Donald, he querido participar de este momento, de igual forma que he colaborado en la detención del coronel…


  —… Leslie, primero de todo quiero presentarte a mi padre biológico… el coronel Davidoff.


  —Hola papá.


  —Hola hija —le respondió Sergei.


  —¿Cómo que tú padre… biológico? ¿Qué estás diciendo Melanie? —preguntaba asombrado Leslie.


  —Si Leslie, Sergei es mi padre biológico. Mi madre lo abandonó al poco de nacer yo, marchó de Wakanda y se estableció en Medellín. Allí conoció y se casó con Benjamin Parker. Yo siempre he tenido por padre a Benjamin porque, al fin y al cabo, es el hombre que me ha cuidado. Rechacé volver a Wakanda a conocer a mi verdadero padre, porque en mi interior le culpaba de mi abandono. No supe nada de él, hasta que se empezó a negociar la venta de armamento. Cuando tuve sospechas de esa operación, aproveché los tres días, que en teoría estaba en Medellín, para venir aquí y hablar con él.


  —Donald —continuó Melanie— siento haberte mentido, pero podrás comprobar que valió la pena.


  —Totalmente de acuerdo —fue la respuesta de Donald. Y, de ese viaje, ¿algo positivo? Melanie.


  —Te puedo decir que nada negativo Donald. No solo me reconcilié con mi padre, sino que pude saber de primera mano las intenciones del coronel Hamilton.


  —Pero tú ya sabías muchas cosas a través de «La Agencia».


  —Si Donald, muchas ya las conocía a través de nuestras investigaciones. Y ahora que ya tenemos todas las cartas boca arriba, creo que es hora de desgranar, punto por punto, toda la operación. ¿Puedes empezar, por favor?


  —Leslie, —comenzó Donald— tu decisión de «apartarme de la circulación», como me dijiste en el Palacio, fue tu primer error. Como podrás imaginar, la llamada que recibí solo tenía por objeto provocar alguna equivocación tuya. Y la cometiste, muy bien pensada, pero fue tu primer error. Alejarme temporalmente de mis funciones tenía solo un objetivo: dejar pasar los treinta días para que George Stanley pudiera ejercer mi voto. Eso suponía dos votos seguros favorables a la venta. Por otra parte, no rastrearte la llamada, como yo te ordené. Esto lo pude comprobar a través de mi servicio de inteligencia.


  —Rápidamente tuviste que pensar en cómo «apartarme» y se te ocurrió la idea del hospital. En principio no era mala idea, pero el paso de los días te llevó a cometer tu segundo error, precisamente en el propio hospital. Cuando te conté que me habían inyectado olanzapina, rápidamente dijiste que era una mujer. Ni el doctor Cramble ni yo, habíamos hablado del sexo de la persona. Eso me llevó a incrementar mis sospechas sobre ti.


  —La sustancia que me inyectó Mónica Sanders era totalmente inocua en mi caso. La finalidad solo era asustarme y crearme el estado de ansiedad necesario, como para que decidiera marchar de allí y, presa del miedo, diera mi voto favorable. Como sabes, Mónica fue detenida e interrogada. No pudo culparte a ti directamente, porque ya te guardaste bien de dejar tu nombre en el anonimato. Pero nos proporcionó una descripción tan perfecta de la persona que le pagó por el trabajo, que no tardamos mucho en detenerla. Él sí, Leslie, él sí te señaló a ti directamente.


  —Donald, Melanie —intervino Leslie— si vuestras investigaciones estaban tan bien encaminadas, ¿por qué hacer venir al señor Rosberg y al señor Atkinson?


  —La primera idea fue la de tenerlos aquí por si tenían que asesorar al gobierno. Ese artículo 92 se convirtió, de pronto, en muy controvertido y, en un principio, mi idea fue esa. También era una forma de seguir tu juego, porque así veías una posibilidad de modificarlo a tu conveniencia. Pero luego, si lo recuerdas, yo te propuse que los abogados siguieran a Melanie.


  —¿Con qué finalidad? —preguntó Leslie.


  —Para apartarte Leslie, solo para eso. Recuerda que Melanie también cometió un desliz al nombrar en casa a Sergei Davidoff. Esto levantó las alarmas, sobre todo en ti, porque yo, al fin y al cabo, ya sabía que el coronel Davidoff estaba jugando el partido en mi terreno. Si no se hubieran encargado los abogados de seguir a Melanie, lo hubieran hecho tus hombres y, de ser así, ella quedaba totalmente anulada y sin posibilidad de reunirse con los miembros de «La Agencia».


  —Señor presidente —preguntaba Sir Anthony— supongo que la misteriosa llamada que recibimos nosotros tenía por finalidad… digamos… allanar el camino para su posterior comunicación y solicitar nuestra presencia en Slatewallow.


  —Supone usted bien, señor Atkinson. Fue Sergei quien les llamó. Como ustedes no le conocían, no hizo falta distorsionar su voz.


  —Señor presidente —intervino Sir Ralph— ¿y el dron que sobrevoló mi casa…?


  —Prodigios de la técnica señor Rosberg —le respondió con una irónica sonrisa.


  —Melanie —prosiguió Donald— el accidente de John es lo único que lamento. Soy consciente de que no fue decisión tuya. «La Agencia» no admitía riesgos, y actuó según sus principios.


  —Donald, ¿conoces los motivos por los que se eliminó a John? —preguntó Melanie, con lágrimas en los ojos.


  —Una mancha de barro, el señor Rosberg me lo contó. En contrapartida, la señora Carpenter puede, de algún modo, descansar al saber que el asesino de su marido pagó por lo que hizo.


  —Donald, hagamos lo que hagamos, esa mujer jamás descansará.


  Donald apartó la vista por unos instantes, consciente de que las palabras de su esposa eran de una realidad incontestable. El homenaje previsto solo sería un reconocimiento público a la labor de John Carpenter. En cambio, el dolor de Cinthia, nadie podía aliviarlo. Volvió a mirar a su mujer y le dijo:


  —Melanie, tengo que admitir que fuiste muy inteligente al abandonar el palco el día del ensayo, pero cometiste el error de ensuciarte los zapatos.


  —Nadie es perfecto Donald —le respondió su mujer.


  —¿Y cómo llegaron a saber quién fue el asesino de John? —preguntó Leslie.


  —Digamos que… la visita a Cozumel nos puso sobre la pista —respondió Sir Ralph.


  —Melanie —intervino Donald— yo también tengo que pedirte disculpas porque también te mentí. ¿Recuerdas la foto que recibí de las niñas? No te diste cuenta de que ellas estaban sonriendo porque era el último día de clase del curso anterior. Tu ansiedad, al ver la foto, no te dejó captar la realidad de la imagen.


  —Y… eso… ¿con qué finalidad?


  —Preocuparte y hacer que tus investigaciones fueran… digamos… más intensas. Yo sospechaba algo sobre tus idas y venidas. En este sentido John me había advertido de tus múltiples desplazamientos, sobre todo a Quenn’s y a la tienda de lencería. He de suponer que allí tenías contactos de «La Agencia». Yo le ordené que te acompañara donde tú le dijeras, sin más, pero debía comunicarme a mí todos tus movimientos. Ya ves cariño, todos hemos actuado de diferente forma, pero todas nuestras acciones han ido encaminadas al mismo fin. De todas formas, he de admitir que ha sido todo un éxito.


  —No hay éxito sin sufrimiento —contestó Leslie, llevándose la mano a su pistola, con la clara intención de disparar.


  —No te lo aconsejo Leslie —le sugirió Donald, al tiempo que dos puntos rojos apuntaban directos al corazón y a la cabeza del coronel.


  No obstante, Leslie desenfundó su pistola y disparó a Donald en el pecho. Luego apuntó hacia el coronel Davidoff pero no tuvo tiempo de disparar. Una bala procedente de uno de los comandos hacía blanco en su mano y le dejaba desarmado.


  —¡Me habéis herido, pero yo he acabado contigo! —gritó dirigiéndose a Donald que yacía en el suelo.


  —Te vuelves a equivocar Leslie —le respondió Donald, incorporándose y mostrando el chaleco antibalas que llevaba puesto. Dirigiéndose al abogado le dijo:


  —Señor Rosberg, gracias por «el equipo».


  —Leslie tú no has acabado con nadie, pero te prometo que yo acabaré contigo… en vida. Detengan al coronel Hamilton —ordenó Donald a sus hombres. Leslie, se te juzgará por traición y por intento de asesinato. Te aseguro que te esperan muchos años de cárcel por delante.


  —¡Malditos seáis, tú y Sergei! No saldréis impunes de vuestro engaño.


  —No nos preocupa la impunidad Leslie —le respondió el coronel Davidoff— sabemos que en nuestros cargos es un riesgo que hay que aceptar. De momento el que no saldrá impune serás tú. Es lo que tiene aliarse con la persona equivocada. La ambición, a veces, no deja ver el bosque, sino un solo árbol. Tu visión fue limitada y no supiste valorar los riesgos. Esa frase que durante tanto tiempo has acuñado en favor del presidente… «mi silencio es tu seguridad»… se ha convertido, de repente, en la mayor verdad que has dicho. Porque, a partir de ahora, tu alrededor estará plagado de silencio.


  Dos hombres de los comandos esposaron a Leslie y lo trasladaron al interior del jet. Este no cesaba de lanzar amenazas a todos y antes de abandonar el punto de reunión, se dirigió a Donald y a los abogados:


  —Cuiden de sus mariposas de cristal, porque les aseguro que ahora sí que están en serio peligro.


  Los abogados preguntaron a Donald que significaba esa expresión, a lo cual este les contestó:


  —Se refiere a nuestras hijas. Siempre las ha llamado mariposas de cristal en referencia a que ya vuelan libres, pero siguen siendo frágiles.


  Los dos abogados iban a contestar a las amenazas de Leslie, pero Donald se interpuso en su camino, diciéndoles:


  —No teman por sus hijas señores. Si es necesario, dispondré vigilancia en torno a ellas.


  —Donald, por cierto —le preguntaba el coronel Davidoff— ya que has traído todo el material, ¿no me harías un buen precio para quedármelo?


  —¡Ja, ja, ja! —le contestaba Donald— ya sabía yo que alguna ventaja querrías sacar. En realidad, te lo has ganado por el gran servicio prestado a nuestro país, pero…


  —… si las aceptara estaría rompiendo las reglas del juego ¿verdad? —le respondió Sergei.


  —Nunca he dudado de tu fidelidad a tu compromiso Sergei. Efectivamente, no podemos romper las reglas de juego que aceptamos.


  —Donald, papá —intervenía Melanie— gracias a los dos por vuestra fidelidad a los principios de la Unión. Han sido días muy duros para todos, pero creo que ello nos ha servido para entender que la ambición no siempre es un buen aliado. También quiero deciros que he decidido dejar «La Agencia». Los acontecimientos de estos días y en especial la muerte de John me han sobrepasado. Creo sinceramente que mi papel en la organización se ha cumplido con la detención de Leslie. Trabajé para intentar descubrir al topo y entre todos lo hemos conseguido. Es, pues, el momento de poner fin a una etapa y cuidarme de mi marido y de mis hijas.


  —Melanie —le respondía Donald— sabía que eres una gran mujer, inteligente y fiel a tus principios. Yo también lamento la muerte de John porque era un gran hombre. Cuando regresemos a Slatewallow quiero organizar un funeral de estado. Creo que su muerte lo merece, porque ha sido quién ha pagado más cara la traición de Leslie. También quiero conocer a la señora Carpenter y brindarle toda la ayuda de mi gobierno.


  —Y para ustedes, señores abogados, no tengo palabras para agradecer su labor en nuestro país. Sabía que eran inteligentes, porque resolver el caso Alliston fue una verdadera muestra de astucia. Ahora pueden ustedes añadir a «su currículum» este caso. Por cierto, ¿cómo querrán ustedes llamarlo?


  Los dos abogados se miraron e intercambiaron unas breves palabras.


  —Caso Carpenter, señor presidente, si a usted y al señor Davidoff no les importa.


  —Por mi parte, me parece una excelente decisión señor Atkinson —respondía el coronel Davidoff. ¿Qué opinas Donald?


  —No solo me parece una gran idea, sino que es una muestra de su sensibilidad. Seguro que será un honor para la señora Carpenter saber que el nombre de su marido ha traspasado fronteras.


  —Melanie, ¿tú qué opinas?


  —Yo… solo puedo lamentar lo que ocurrió. Sé que ningún acto que se haga en la memoria de John, lo devolverá a su esposa. Pero reconocer su sacrificio a nivel de estado, creo que es lo mínimo que se merece. Por cierto, Cinthia está embarazada, espero que en vuestras ayudas lo tengáis presente.


  —Lo tendremos Melanie, no te quepa la menor duda. Por cierto, hay un tema que no he sabido resolver. Si saliste del palco, ¿quién aplaudía?


  —Donald, ¿recuerdas la respuesta que le diste a Sir Ralph acerca del dron? Pues también fueron… prodigios de la técnica.


  Capítulo 36


  (Viernes, 13 de octubre)


  De regreso a Slatewallow, el matrimonio Sutherland invitó a los abogados a su casa como muestra de agradecimiento por su labor. «Alguien» les había hablado sobre los gustos culinarios de Sir Ralph y, en consecuencia, Melanie elaboró un menú que hizo las delicias de todos, pero especialmente las de Sir Ralph.


  —Señora Sutherland —le decía este— le puedo asegurar que no hace falta ir a la Grand Place para deleitarse con sus «delicatesen».


  —Y yo creo que no les voy a encontrar por allí —respondió ella con una gran sonrisa.


  —Pues sí, tiene usted razón, será difícil volver a encontrarnos en ese lugar. Pero, tal vez podamos reunirnos en algún otro sitio —contestaba Sir Anthony.


  —El mundo es un pañuelo —intervenía Donald— y estoy seguro de que en algún otro momento volveremos a encontrarnos.


  —Señor presidente —le respondió Sir Ralph con una gran sonrisa— pero que no sea en un hospital.


  * * *


  El coche oficial aparcaba en la terminal a las ocho de la mañana. Donald había acompañado personalmente a los abogados al aeropuerto para despedirse de ellos, en una muestra más de agradecimiento hacia los letrados.


  —Bien señores, aquí empezó su labor y aquí termina.


  —Pues sí señor presidente y esperamos que la de usted continúe, por el bien del país —le respondió Sir Anthony.


  —Espero y deseo, señor Atkinson. Han sido semanas convulsas, tanto en el panorama político como en el personal.


  —Lo sabemos señor presidente, pero afortunadamente todo ha culminado con éxito. Su familia está a salvo y creo que el país también.


  —Si señor Rosberg, eso mismo creo yo. Con el coronel Hamilton en la cárcel, acaba una de las páginas más negras de Slatewallow. Espero que no se vuelva a escribir otra.


  —Señor presidente —le respondía Sir Anthony— es difícil no escribir páginas nuevas, sobre todo en política. Pero si quien las escribe tiene por bandera la honestidad y el respeto, el resultado puede ser muy positivo.


  —Lamentablemente usted sabe que no siempre es así.


  —Lo sabemos señor presidente.


  —En fin, señores, solo me resta agradecerles de nuevo su esfuerzo y su buen trabajo en el país.


  —Ha sido un honor señor presidente.


  Un fuerte apretón de mano entre los tres hombres puso fin a la conversación. Donald tenía razón: en el aeropuerto empezó todo y allí mismo también terminaba. La única diferencia era que quién los recibió estaba entre rejas y quien les despedía lo hacía con la tranquilidad de haber librado a su país de, como él mismo dijo, la página más negra de su historia.


  El avión despegó a la hora exacta. Donald vio cómo se alzaba y en pocos segundos desaparecía entre las nubes. Pensó de inmediato en que ese mismo gesto lo habrían hecho los abogados, cuando decidieron no subir al jet que les habría llevado a una muerte segura.


  Salió del aeropuerto y encendió un cigarrillo. De repente, una sonrisa apareció en sus labios y para sí mismo se dijo:


  —De vez en cuando el ratón puede ser más hábil que el gato.


  Capítulo 37


  (Domingo, 15 de octubre)


  Por fin había llegado la fecha esperada. Después de todos los preparativos de días anteriores, Sir Anthony iba a poder celebrar su cumpleaños con la familia y… alguien más.


  En casa de Peter y Helena estaban todos los asistentes a la fiesta. Todos, excepto Sir Anthony y Marie Ann. Esta le había convencido para que le acompañara de compras en el centro. Pero en realidad, la única finalidad de las compras era dejar libre de movimientos a todo el resto de invitados. Ellos llegarían los últimos, tal y como estaba planeado.


  —Marie Ann —se quejaba Sir Anthony— hoy es domingo y las tiendas están cerradas. ¿Dónde pretendes comprar?


  —El Westfield London está abierto hasta las seis de la tarde. No gruñas más y vámonos —le respondía su esposa.


  —¡Grrrr!, ¿por qué tienen que abrir las tiendas en domingo?


  —Para poder ir de compras —replicaba con ironía Marie Ann.


  —Está bien, pero no te entretengas demasiado. Ya sabes que hemos quedado con Peter y Ralph para salir a tomar algo.


  —Si cariño, lo tengo en cuenta.


  Las compras se alargaron hasta la una del mediodía. No era demasiado tiempo, teniendo en cuenta que en domingo, el Westfield abría sus puertas a las once y treinta minutos, pero lo suficiente para que todo estuviera listo en casa de Peter. Cargaron el coche y se dirigieron a casa del señor Murdock. Habían quedado allí en encontrarse con Ralph y su esposa y Marie Ann había «reservado» mesa en uno de los restaurantes favoritos de Sir Anthony.


  Bajaron del vehículo y llamaron a la puerta. Helena les abrió en unos segundos.


  —Buenos días señor y muchas felicidades. Y dicho esto, se acercó a él y le besó en la mejilla.


  —Muchas gracias Helena. Espero que pueda usted besarme muchos años más… con el permiso de su marido, claro está.


  —Hola Anthony, ¿cómo estás? —era Peter que había salido a la puerta a recibirle. Feliz cumpleaños, amigo.


  —Muchas gracias Peter.


  —Eso de besar a mi mujer, que quede claro que solo te lo permito el día de tu cumpleaños —bromeó Peter.


  —Ja, ja, ja ¿ahora te vas a volver celoso?


  —Vamos pasad, Ralph y su esposa «aún no han llegado».


  Sir Anthony entró en el salón, que permanecía con la luz apagada. Peter, que iba delante de ellos, la encendió y…


  —¡Sorpresa! —gritaron todos los presentes. Allí estaban Sir Ralph y familia, los hijos del matrimonio Atkinson, además de Michel y Sir Richard, padre de Sir Anthony.


  —¡Madre mía! Ahora entiendo tus prisas por ir al Westfield —le decía a su esposa con una sonrisa.


  Los primeros en acercarse a darle un fuerte abrazo fueron Miriam y Michel.


  —Muchas felicidades papá.


  —Muchas felicidades señor.


  —Muchas gracias pareja, ¿cómo estáis?


  —Muy bien —respondieron ambos.


  A continuación, se acercaron los hijos de Sir Anthony y, uno a uno, le dieron un fuerte abrazo y un beso, así como Sophie, la hija del matrimonio Rosberg, y su esposa, deseándole lo mejor en ese día especial. El último fue su socio, Sir Ralph, que se abrazó fuertemente a su gran amigo.


  —¡Felicidades Anthony!, te deseamos todo lo mejor del mundo, hoy y siempre.


  —Muchas gracias familia. Mi cumpleaños no sería lo mismo sin vosotros.


  —¡Qué hable, que hable! —se oía desde el fondo del comedor.


  —Dinos algo Anthony —le insistía su esposa.


  —Bien… primero de todo, querida esposa, supongo que habrás «anulado» la reserva del restaurante.


  Una carcajada general así lo confirmaba.


  —Bien… como iba diciéndole a mi gran amigo Ralph, lo hago extensible a todos vosotros. Mi cumpleaños no sería lo mismo si no os tuviera a todos a mi lado. Hoy es un día especial por muchos motivos. El primero de todos es que celebramos la fiesta en casa de mi gran amigo Peter… y de su encantadora esposa Helena. Michel, para ti tengo preparadas unas palabras especiales, que las guardo para el final.


  —Peter, Helena, gracias de todo corazón por ser los «culpables» de esta reunión en vuestra casa. Como decía, es un día especial, por lo que acabo de decir y porque, tanto Ralph como yo, hemos dejado atrás un país con ilusión y estabilidad. Los acontecimientos que hemos vivido allí han servido para reforzar el compromiso que debemos tener con las familias, anteponiéndolas a todo aquello que las pueda poner en peligro.


  —Sophie, no puedo dejar de recordar los amargos momentos que pasaste, igual que vosotros, como padres.


  —Tengo también un recuerdo para el señor Sutherland y su esposa, que sufrieron las amenazas innecesarias de un tipo que no tuvo ningún escrúpulo a la hora de conseguir sus objetivos. Hoy, por suerte, está encarcelado y así seguirá durante muchos años.


  —He de agradecerte Marie Ann, y a vosotros hijos míos, la dedicación en prepararme esta fiesta sorpresa.


  —Y, como no, gracias Helena, porque estoy seguro que me va usted a sorprender con sus recetas de cocina.


  Un gran aplauso de todos los asistentes interrumpió las palabras de Sir Anthony. Este les pidió un poco de silencio para continuar.


  —Michel, Miriam, «parejita» como os llaman en la familia, creo que es un buen día para que también vosotros recibáis un regalo. Michel, tú en primer lugar. He seguido con atención tu evolución en el instituto desde que viniste a vivir a Southend. Lo he comentado en diversas ocasiones con Helena y con Peter y a pesar de «sus inconvenientes» —les miró a los dos con una sonrisa— tengo que decirte que ya tienes plaza reservada en Harvard para iniciar la carrera de abogado.


  En una reacción inmediata, sin pensarlo, Michel salió corriendo y se abrazó a Sir Anthony, mientras una lágrima escapaba de sus emocionados ojos.


  —Señor… yo… no sé qué decir.


  —Dime que aceptas, simplemente.


  Un nuevo abrazo, más fuerte si cabe que el primero, fue la respuesta.


  —Helena, sé lo que piensa y lo sé desde el primer día en que le dije que, si su hijo se lo ganaba, nuestra ayuda estaba garantizada. Ahora ha llegado el momento. Espero que Michel la aproveche, de lo cual no tengo duda, pero también espero que usted deje a un lado esos pequeños «perjuicios» y acepte nuestra decisión.


  —Señor… yo… solo puedo decir una palabra: gracias.


  Y a continuación se dirigió al que, durante tantos años, había sido su amo, pero que siempre había demostrado que también era su benefactor. Con un beso en la mejilla de Sir Anthony, le prometió que aceptaba su oferta y que ya no pondría objeciones a sus desinteresadas acciones.


  —Se lo dije en varias ocasiones Helena —sonreía Marie Ann— en nuestra casa tiene usted las «batallas» perdidas.


  —Lo sé señora —respondió Helena, dirigiéndose a ella y dándole también un beso en la mejilla.


  —Miriam, ahora te toca a ti. Bueno… en realidad también afecta a Michel. Querida pareja, sé que todavía es pronto para lo que voy, mejor dicho, vamos —y se acercó al lado de su esposa para que fuera participe de sus palabras— a deciros. Desde que llegasteis tú y Helena a Southend, vivisteis en el apartamento que os proporcionamos. Hoy esa casa está vacía, pues Helena tiene su nuevo hogar con Peter y Michel. Sé que le cogisteis un gran cariño a ese piso y, por esta razón, hemos decidido que sea vuestro para cuando decidáis vivir juntos.


  —¡Papa… señor! —respondieron a la vez los dos jóvenes— eso… es… demasiado.


  —Eso es lo que os habéis ganado con vuestro esfuerzo en los estudios, con vuestros compromisos a nuestros consejos y con vuestro cariño a todos los que os rodean. Y, por supuesto, lo más importante: con vuestro amor.


  Tanto Miriam como Michel se acercaron a Sir Anthony y Marie Ann y les dieron un fuerte abrazo. Sir Anthony le tendió la mano a Michel, pero este la rechazó y en su lugar le dio un gran beso en la mejilla.


  —Gracias señor, gracias señora… ustedes son para mí… como mis segundos padres.


  —¡Bueno, bueno!, ¿de quién es el cumpleaños? —preguntó Marie Ann.


  —¡De él! —respondieron todos, señalando a Sir Anthony.


  —¿Y qué ocurre cuando es su cumpleaños?


  —¡Que se merece un regalo! —respondieron también todos a una.


  —Pues adelante, que entre el regalo —dijo Marie Ann, abriendo una de las puertas que había en la gran sala.


  De inmediato, salió un cachorro blanco, corriendo por el salón y subiéndose a las piernas de todos los presentes.


  —¡No!… no me lo puedo creer —decía Sir Anthony, mientras lo cogía en sus brazos. Un bichón maltés… ¡madre mía!


  —Espero que te guste papá —decía Miriam— todos hemos participado.


  —¿Qué si me gusta? ¿Acaso me gustan a mí las mascotas?


  Y con una gran carcajada colectiva, todos se fueron acercando para acariciar al nuevo miembro de la familia.


  —¿Cómo se llamará? —preguntaba Sir Anthony.


  —Pues, esto es tarea tuya cariño —le respondía Marie Ann.


  —Pero ya habrá tiempo de pensar, ahora es hora de comer —dijo Peter.


  —Todavía hay otro regalo Peter —decía Helena.


  —¿Otro? —preguntaba Sir Anthony.


  —Sí señor, hay otro… pero… no es para usted, sino para Peter.


  —¿Para mí? —preguntó extrañado.


  —¡Que lo abra, que lo abra! —gritaban todos.


  —Está bien, vamos allá.


  Helena le entregó una caja grande, de ella salió otra mediana y de esta otra… y otra… y otra, hasta aparecer una pequeña cajita, envuelta con un lazo. Peter la abrió y al ver su contenido, cambió su cara por completo. Quedó paralizado por unos instantes, primero mirando a todos y después fijó su mirada en Helena. De sus ojos empezaron a caer lágrimas de alegría, se abrazó a su esposa y esta le dijo:


  —¡Felicidades… futuro papá!


  —¡Queremos ver el regalo! —se oía desde la sala.


  Y Peter, sin poder contener su emoción, enseñaba a los presentes unos zapatitos de recién nacido.


  * * *


  Todavía no se había repuesto Peter de la grata sorpresa cuando Marie Ann, dirigiéndose a su esposo con una gran sonrisa, le dijo:


  —Y aún no han acabado las sorpresas.


  —¿Qué más puede haber hoy, si es un día repleto de grandes noticias? —respondió Sir Anthony.


  Marie Ann se dirigió a la puerta del dormitorio, que había permanecido cerrada, y la abrió. De su interior salieron el señor Sutherland, su esposa y sus hijas, Sarah y Yenny.


  —¡Feliz cumpleaños! —gritaron todos al mismo tiempo.


  —¡Dios mío!… no.… me… lo puedo… creer —solo atinó a decir Sir Anthony. Señor presidente, señora Sutherland que… grata sorpresa.


  —Nada de señor presidente —le respondió Donald— ya no hay cargos. Soy Donald, así, a secas. Y si me lo permite, a partir de hoy usted será Anthony, simplemente.


  —Por supuesto señor preside… perdón Donald.


  —Pero… ¿cómo… cómo es posible… ustedes… en Londres?


  —Pregúntele a su esposa. Ella es, en parte, la culpable de nuestra visita. Pero antes, déjeme que les presente a nuestras hijas Sarah y Yenny a todos los invitados.


  —Y a mí permítame que les presente al resto de la familia: nuestros hijos, Paul, Anthony, Miriam, Eli y mi padre Sir Richard. Al señor Rosberg ya lo conoce, por supuesto, y su esposa e hija…


  —Anthony, ya hemos tenido ocasión de presentarnos todos —le contestó Donald. También al señor Murdock y a su encantadora esposa Helena, así como a la… parejita de enamorados. Hoy, llevamos más tiempo en esta casa que usted.


  —¡Vaya! Marie Ann, ya veo que «necesitabas» hacer las compras en Westfield, precisamente hoy.


  Una gran sonrisa apareció en la cara de todos los presentes. Una vez terminadas las presentaciones, Helena y Peter se encargaron de preparar la mesa, todos los jóvenes prepararon las sillas y dejaron en el sitio asignado a Sir Anthony un sobre, tapado con la servilleta. Mientras, los dos matrimonios, Atkinson y Sutherland, intercambiaban unas palabras. Sir Anthony que, como de costumbre, no se le pasaba ninguna palabra por alto, se dirigió a Donald para decirle:


  —Donald, antes ha mencionado dos frases que me han dejado un poco extrañado. Ha dicho «ya no hay cargos» y «ella es, en parte…». Si mi esposa es solo en parte la responsable de su viaje a Londres, ¿quién es responsable de la otra parte?


  —Anthony, ni el día de su cumpleaños deja usted de sorprenderme. Es realmente un lince. Déjeme que le explique:


  —Esa expresión, «ya no hay cargos», está clarísima: ya no soy presidente de Slatewallow. Cuando acabó la operación en Wakanda y regresé a casa, estuvimos hablando largamente con mi esposa y tomamos una decisión, bueno… mejor dicho, dos decisiones. Yo presentaré mi dimisión como presidente del país en la próxima sesión de gobierno y mi mujer, como ya anunció en Wakanda, también abandonará «La Agencia». La otra decisión es que nos trasladaremos a vivir a Londres. Estas últimas semanas han sido muy intensas y, desgraciadamente, con esas muertes por el camino. Por eso, hemos decidido empezar una nueva etapa, sin cargos políticos y con la finalidad de ver crecer a nuestras hijas en un país tranquilo.


  —Entonces —respondió Sir Anthony— ¿la visita de hoy…?


  —La visita de hoy es solo para celebrar su cumpleaños Anthony. Creo que se merece usted un detalle por parte de nuestro gobierno.


  —Pues no sabe usted como se lo agradezco Donald. Pero volviendo a la decisión que acaban ustedes de tomar… es de suponer que está vinculada a la foto que recibió de sus hijas. En su momento tuvo que tener un efecto devastador en Melanie, aunque luego se comprobó que solo era un montaje.


  —Exactamente —respondió Melanie— el efecto inmediato fue muy preocupante. De todas formas, esa experiencia nos ha servido para entender que no hay situación que justifique poner en riesgo a la familia.


  —Además —prosiguió Melanie— mi papel en La Agencia tuvo el resultado esperado. Solo hay una cosa que jamás me perdonaré y es la muerte del señor Carpenter. Eso ha pesado mucho en mi decisión de abandonar la organización. Creo que hemos hecho un gran servicio al país, pero en nuestros planes no entraban las muertes ocasionadas.


  —Melanie —hablaba Sir Ralph— alguien dijo que en política no está todo escrito.


  —Señor Rosberg, lo que puedo asegurarle es que nosotros no escribiremos el siguiente capítulo.


  —Donald, Melanie… solo puedo decir que me alegro mucho de esa decisión. Son ustedes grandes personas y han demostrado que lo darían todo por el bien de su país. Pero siempre hay un límite y, en su caso, ese límite ha sido la familia. Cuando se siente la amenaza sobre un ser querido, entonces hay que plantearse si las preferencias que tenemos son las adecuadas.


  —No lo eran Anthony, no lo eran —respondió Donald.


  —Entonces —añadió Sir Anthony con una sonrisa— ya que no hay cargos de por medio, propongo que empecemos a tutearnos, como vecinos que seremos.


  —Por supuesto Anthony, yo iba a proponer lo mismo.


  * * *


  Cuando Helena tuvo la comida preparada en la mesa, todos los invitados se acercaron a sus respectivas sillas. En la cabecera de la mesa, presidiéndola y en su calidad de homenajeado, estaba Sir Anthony. Cuando cogió la servilleta de encima del plato, descubrió el sobre que había debajo. Lo tomó, lo miró y no había nada escrito en él.


  —Quizás se trata de una broma —sugirió Peter.


  —Bueno… tampoco iría mal —respondió Sir Anthony— hoy solo hemos tenido noticias serias… aunque todas muy agradables.


  Sir Anthony abrió el sobre y quedó perplejo. Dentro había un documento con el sello del gobierno de Slatewallow. El texto decía así:


  «Estimados señores Atkinson y Rosberg. Es un honor para este gobierno poder darles las gracias por su valiosa ayuda a nuestro país. No solo nos han devuelto la estabilidad y la paz, que veíamos seriamente amenazadas, sino que se ha puesto fin al episodio de espionaje más deplorable que ha existido dentro de nuestro estado y llevado a cabo por la persona que, en cambio, debía velar por la seguridad de todos sus habitantes. Es por ello que, en nombre de todo nuestro gobierno, y con el presidente, el señor Sutherland, que en estos momentos está con usted, nos hemos permitido hacerles llegar este pequeño obsequio. Esperamos y deseamos que lo disfruten. Firmado: George Stanley, vicepresidente del gobierno de Slatewallow».


  Junto al documento que acababa de leer Sir Anthony, había cuatro pasajes de avión, en primera clase, con destino a Cozumel y un bono para una semana de estancia en el hotel de lujo The Explorean Cozumel, en régimen de todo incluido. Sir Anthony se levantó de su silla y se acercó a Donald.


  —¿Cómo sabías lo de Cozumel?


  —Bueno… algún comentario se te escapó al volver de la isla y, de vez en cuando, yo también suelo «captar» palabras, digamos que… interesantes.


  —Pero… ahora viene el problema —respondió Sir Anthony— el bufete tiene…


  —El bufete tiene otros abogados —le interrumpió Donald. Además, tenéis una secretaria muy eficiente. Esa señorita Alexia lo ha reorganizado todo para que marchéis tranquilos.


  —Es una gran profesional —reconoció Sir Ralph.


  —Entonces, amigos, no se hable más. A preparar maletas que el bufete queda en buenas manos.


  * * *


  Acabada la fiesta, todos se despidieron de Helena, Peter y Michel. Había sido una tarde deliciosa y agradecieron enormemente a los dueños de la casa, la puesta a disposición de la misma, para que la familia celebrara el cumpleaños de Sir Anthony.


  Ya en el exterior, Sir Ralph se marchó con su esposa e hija y solo quedaron los matrimonios Atkinson y Sutherland, con sus respectivos hijos.


  —Anthony —decía Donald— gracias por acogernos en vuestra familia. Ha sido un día maravilloso y os agradecemos la invitación. Espero que este sea el comienzo de una gran amistad.


  —No lo dudes Donald —le respondía aquel— ahora tenéis que venir un día a nuestra casa. Alguien me ha dicho que eres un buen amante de las carnes a la brasa.


  —Ya, ya. Veo que los secretos ya se han acabado. Tendré que acostumbrarme.


  —Bien chicos —decía Anthony a sus hijos— despediros de la familia Sutherland y hasta la próxima.


  Todos los chicos se despidieron entre ellos. Los muchachos dándose un fuerte apretón de manos y las señoritas con un beso en la mejilla. Solo hubo una excepción: Paul no le dio la mano a Yenny, sino que se acercó y le dio un beso en la mejilla, al tiempo que le decía:


  —Espero volver a verte pronto.


  Una vez las familias se despidieron, Yenny entró en el coche y el matrimonio se quedó en la calle, fumando un cigarrillo.


  —¿Crees que tenemos… amor a la vista? —preguntó Donald a su esposa con una gran sonrisa.


  —Bueno… quizás. La verdad es que… después de la experiencia no me desagrada la idea de tener abogados en la familia —le respondió ella sonriendo, al tiempo que le besaba dulcemente.


  Y ambos entraron en el coche, convencidos de que esa, sería otra historia que contar.


  Autor
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  JAVIER nació en Barcelona en el año 1953. No cursó estudios en el área de letras, pero desde joven le apasionó la escritura. A pesar de ello, la idea de escribir un libro no se la plantea durante su juventud. Y mucho menos su publicación. Pero en un momento de su vida se pregunta: ¿por qué no hacer realidad un sueño?


  Hasta la fecha ha escrito cuatro libros, y este es el tercero que publica.


  Esta decisión viene motivada, en gran parte, por la finalidad del grupo al que se unió en 2019: «Calafell contra el cáncer». Como se desprende de su nombre se trata de un grupo de personas que dedican su tiempo a recaudar fondos para combatir la enfermedad. Decide publicar este libro en una fecha muy señalada en Catalunya: 23 de abril, día del libro.


  Y ya está preparando el siguiente. Pero esto, queridos lectores, ya es harina de otro costal.
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